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Berlín, gran señor de los Juegos Olímpicos
por J O S É  C A n c n  D I A Z

N el Maneo olímpico de Luunnnne, en el cuadro 
> de honor donde están inscriptas las Olimpía­

das, la VI" lleva esta inscripción: «.Saspendidan. 
Era una. Hacía -Jl) años que la idea del harón 
Hierre de ( ’oahertin hahin encontrado expresión 
en el Estadio de mármol peniélico que el rico pa­
triota Ave.roff hahia reijalado a Atenas para que 
reviviesen bajo el sol de la Helada los antiijuos 
Jaeijos oHHípicos. El liiqar donde iba a celebrarse 
la V l‘' Olimpiada era Herlin. Han pasado otros 
'20 años. Entretanto tas palestras olímpicas se han 
abierto bajo los cielos de Amberes, de París, de 
Anisterdam, de Eos Ain/eles. Hasta 1928 en Ams- 
terdam no vuelve a merecer el universal certamen 
de las naciones el nombre de olímpico. Desde la 
\'“OHmpiada en Sfocicholin hasta la ¡X“en Amster- 
dam el pen.samiento olímpico está turbado por la 
querrá- -Vl“ Olimpiada de Herlin—o se resiente 
espiritualmente de ellu^VIl" de Amberes y  VIH'' 
de l’aris—. .-í los '20 años de aquella suspensión, 
a los 40 de resurrección de la idea olímpica, le 
lleija el turno a Berlín en la rotación cuadrienal de 
los Jueyos.

No hay que esperar a que los Jueyos se celebren 
para poder afirmar que en la historia de las Olim­
piadas modernas empieza una nueva época con la 
Olimpíada de Herlin. No puede decirse que los 
Jueyos revistan el carácter de los Jueyos yrieyos. 
—¿Podrá Ileyarse. alyuna vez a ello?—Pero desde 
liieyo hay que señalar el hecho evidente de que por 
primera vez en las Olimpiadas modernas los Jueyos 
han reba.sado el marco deportivo y se han con­
vertido en empresa más alta. Más amplia, mejor. 
Decir más alta supone una estimativa del ejercicio 
físico que no quiero hacer ni mucho menos y  que 
aunque, quisiera ya no puede hacerse en Alemania 
donde el ejercicio fisico ha adquirido categoría 
noble y donde el yimnasiasfa, incluso el yimnasiasfa 
humanista, es juzgado por el dominio de los clási­
cos tanto como por el dominio dcl músculo y  el 
dominio de la voluntad. Cultura, fuerza y carácter. 
Triángulo que circunscribe al hombre integro. 
Nuevo lema de un nuevo tipo de cultura.

Empresa más amplia, digo. Los Juegos rebasan 
el circulo restringido de los aficionados al deporte

r ú ía  t ó  C a m f O  d e  D e p o r t t e  d t l  B e i c M  t n  q u e  t e  c e l e b r a n  l o t  J u e g o *  O l i m p i c o e  d e  B e r l i t i  d e  1 9 3 6
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Viífa parcial dtl estadiv ile ¡tatarióii

y proyectan su luz sobre la Jiación entera. Los 
Juegos se hacen empresa nacional en todas partes. 
Hoy, principalmente, en Alemania porgue es la 
anfitriona de los Juegos y  siente sobre ella los de­
beres y  las responsabilidades de la hospitalidad. 
Pero también en las demás naciones. El gtie friiin- 
(a, triunfa para su país. En este sentido el atleta 
moderno se equipara al de los Estadios griegos 
porque al entrar en la palestra lleva en su vigor, 
en su agilidad, en su destreza el nombre de su 
patria. El hoiubre desaparece ante la nación. La 
victoria del atleta moderno es en cierto modo 
anónima. Los Juegos Olímpicos son noble y  pací­
fica rivalidad de pueblos. Son la esaltación del 
nacionalismo en un ¡narco de universalidad. Y cm- 
pre.sa más amplia también porque al certamen 
atlético se une el certamen de las artes del espíritu.

sportfeld pero que se. estienden a los menores de­
talles; que se preocupan de! atleta tanto como del 
espectador; que transplantan un verdadero bos<¡ue 
—más de 1000 árboles y  decenas de miles de ar­
bustos—y  cubren de verdor lo que eran geoUugica- 
mente tierras de arena y  de grava para emlavar 
allí los estadios; que organizan el tráfico de

^ ‘YT

JJna personalidad extranjera del mundo de­
portivo ha dicho recientemente que compadecía 
a la nación que sucediese a Alemania en la celebra­
ción de los Juegos. Acababa de pasar por Berlín 
y  ver los preparativos olímpicos. Preparativos 
que culminan en la monumentalidad del Reichs-

Berlín en apera de m u huétpedet olimpicof. un rafe herlinfi indica 
a los IranseunUs mediante iriscripción en las lámparas, colgadas 
en los cinco anillos olímpicos, los idiomas ijue domina su  personal

3
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La Aldea Olímpica: Lindos prados con pabellones 
interrumpen ¡as filas de las casas en gue se hospedan 

los deportistas

modo tlue vn una hora puedan lleijar al Campo 
de Deporten W  000 personas con el ferrocarril 
arhnno, el metro, el tranvía y el autobús y  
otras ‘JO 000 en autos por las dos muijnificas 
vías tjite atenazan el Campo, la ¡leerstrusse, pro- 
lonyación de la avenida más espléndida de 
Knropa, y la Rcichsstrasse, desviación norte de la 
misma; t¡ue cuidan del extranjero desde que cruza 
la frontera alemana, y le hablan en todos los idio­
mas, y le envuelven en la insensible protección de 
un Estado donde la policía es amable y el pueblo 
cortés y  la organización excelente y  los kioskos de 
información numerosos y la vigilancia de los pre­
vios rígida; que a la vez que dan a la ciudad 
aspecto de fiesta y amptltuú a las valles y pulcritud 
a las casas, recuerda al pueblo su tradición hos­
pitalaria e invitan a rivalizar en solicitud para el 
visitante, ¡'reparativos de un doble carácter: mo­
numental y moral. Con los unos se gana admira­
ción; con los otros, simpatía.

¡•ara el Extranjero va a ser una revelación el 
¡icrlin olímpico, ¡icrlin era una ciudad sin estilo. 
Del sinfin de hermosas ciudades alemanas, Berlín

era la que no dejaba huella arquitectónicamente. 
Era ciudad nueva y  ciudad hecha en época sin 
personalidad arquitectónica. Schinkel da en la isla 
de los Museos canon griego a la piedra y logra un 
efecto bellísimo. Y es todo. O casi todo. Pero ahora 
ha surgido un estilo y  a la vez algo que es im-̂  
prescindible en arquitectura: la perspectiva. No sé 
cómo clasificarán los arquitectos el nuevo estilo 
alemán. Yo, guiado por la impresión gótica que me 
dejó, por ejemplo, la Exposición de la Prensa de 
Colonia en 19‘28, aun faltando el seritido jerárquico 
del gótico—el arco, la ojiva—lo llamé «.gótico de­
mocrático». Todo era yuxtaposición, masa, con el 
mismo valor, sin jerarquiu. Sobre esa masa, como 
un grito de alarde del arquitecto una torre bellí­
sima. Aquel estilo que era el ennoblecimiento del 
bloque moderno ha venido a quedar como estilo 
alemán. La DEUTSCHLANDHALLE es un ejemplo 
admirable.

Ims construcciones olímpicas de Berlín son el 
Pueblo olímpico y  el Reichssportfeld. El Pueblo 
olímpico recoge algo del espíritu de los antiguos 
Juegos olímpicos. En ellos los atletas quedaban

La AliUa UUmpira: A l fundo: E l gran Konomato qiie 
contiene también la* cocina* y lo* eomedort* para lo* 
morodore» U* ¡a Aldea y  en gue a lo* repreientante* de 
la* 51 naciones agui reunidos se les sirve su  comida 

nacional
Frctgegdien durch Jtl.y. Sr. ISSSí

Ayuntamiento de Madrid



La Aldea Olímpica: A l frente: La entrada principal —  A  la derecha: La rCaea de Hindenburg* con laa 
salas de reuniones

Freigegeben durch SI.M. !>'r. 19 TOO

recluidos en un lugar sagrado un mes antes de los 
Juegos para verificar el entrenamiento. Esta idea 
ya se resucitó en Los Angeles. El Pueblo olímpico 
es el que da el verdadero carácter de comunidad 
a la fiesta olímpica con la convivencia de tantas 
naciones, fiel cada cual a sus cosluinbres, y ani­
mada de un mismo espíritu y de una misma noble 
rivalidad. ¿Dónde no se ha oído ya hablar del 
Pueblo olímpico alemán, de esta labor de urbaniza­
ción de 550 000 nv‘ de bosque, agua y  maleza, tí­
pico paisaje de la Marca que ha quedado conver­
tido en un pueblo de J50 casas con tiendas, aduana, 
correo, sucursales de Bancos, un economato con 
38 comedores y  otras tantas cocinas en las cuales 
se preparará a cada equipo su cotnida nacional, 
pueblo de hombres cuyo reposo no se dejará turbar 
por nada, a 14 km. de los campos de lucha, y  con­
fiado al Ejército para cuya oficialidad se destinará 
una vez pasados los Juegos. Quien hace apenas dos 
años visitara aquel campo de la Marca no podrá 
comprender que en ese tiempo se haya logrado dar 
a ese terreno su aspecto de hoy, el que todo el 
mundo ha visto en esas fotografías que hablan de 
una paz idílica entre altos abedules, pequeñas

casitas, piscinas, campos de enirvnamicnio, lejos 
del mundo al que e. t̂á prendido, sin embargo, con 
dos centrales telefónicas para 550 comunicaciones.

Pero la coronación del esfuerzo olhnpico es el 
Rcichssporffeld y la joya de él el teñirá al aire- 
libre Dietrich Eckarf. La descripción excederia los 
limites de este articulo y  por otra parte, nada más 
elocuente que la fotografía. ¿Podría doícribirse la 
impresión del Campo de deportes cuando se llega 
a la puerta del Oeste sobre la cual se destaca el 
pregón airoso de su torre de ¡a campana, o la in­
mensidad del coliseo olímpico, o la maravilla del 
teatro Dietrich Eckart donde la arquitectura no 
ha hecho más que subrayar el paisaje? Dejemos 
que el lector llene con su fantasía esos estadios y 
esas calles y  esos campos y .se figure a la ciudad 
viviendo la emoción de esas luchas de la juventud 
del mundo presididas por el fuego olímpico e?icen- 
dido en el sagrado templo de Olimpia y transmitido 
de antorcha en antorcha de atleta a atleta en un 
trayecto de 3000 km. desde el suelo griego hasta 
Berlín. Hoy c.sos estadios esperan el soplo de vida 
de la multitud para quedar ungidos en emoción 
eternamente.

wm

E l equipo oUmpico argentino a tu  llegada a la Aldea 
Olímpica
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La consolidación en la Europa central

I. 11 do ju lio  do 193(1 filé dado  a conocer  al 
^  m undo  un  convonio en t re  ol Reich y  la Ropúhlii a 

do Austria, iiiio liono jior (ibjolo ol roslalilooimionto do 
las rolncionos cord ia les  do oonvecinidad en tre  las dos 
naciones hormanus. R aras  venes han  ce lebrado  los 
IHU-blos in teresados un  anonteeim ionto  político con 
tanto  cnlusiastno y tan In tim a satisfacción, y  ello no 
es oxiraílo; on am bos pulses viven alemanes, h ijos  de 
u na  m ism a r a / a ,  de un m ism o linaje y  cuyo liistoria 
os una. líl acuerdo  ah o ra  consum ado. (|ue p o r  el inlor- 
ciimbio do telcKrumas en lre  el fü h re r  y canciller  ale- 
miin y  el cancille r  federal do Ausiria lia recib ido su 
expresión especial, ha sup r im ido  un es tado de te n ­
siones artilieialos, p rovocadas p o r  la  evolución polí­
tica inlorior liislinta on am bos pulses y los m alen ten­
didos a t izados aún  p o r  terceros,

Así las relaciones rec iprocas se liallabaii g ravem ente 
p e r tu rb a d a s  p o r  más do tres años, c ircunstanc ia  tanto  
más lam en tab le  cu a n to  que la situac ión  re inan te  basta  
ah o ra  Inilila dado motivo a num erosas  com binaciones 
y especulaciones polít icas por  p ar te  de ciertos circuios 
interesados, to rnándose  la m u s a  de cont inuas  zozo­
bras  y a la rm as .  ICs p o r  esto, p recisam ente ,  p o r  lo que 
la reconciliación de las dos naciones cen tro-europeas 
sea ap laud ida  en todas pa r le s  com o un tr ibu to  valio­
sís imo a los em peños tendientes a  asefturar la  paz, 
sobre todo en vista lie <iuo .Alemania ha reconocido 
expresam ente  la  sobe ran ía  del Kstado aus tríaco .  Muy 
ce leb rada  ha sido la reconciliación aus tro -a lem ana  en 
Italia, pa ís  que  apoyó  ac tivam ente  la conclusión  del 
convenio  en  v ir tud  de su es trecho  enlace con .Austria 
y llunftrla ,  u l lanzado p o r  los «Protocolos de Roma». 
Merced al feliz restah ieeim ien to  de los vínculos 
am istosos en t re  los dos l'istados de hab la  a lem ana , el 
inuliiente eu ropeo  lia ex p e r im en tado  un  alivio que no 
d e jará  de p roduc ir  sus  f ru los  en el porvenir .

P ara  form arse  una idea catml del cam bio  ( |ue por el 
nuevo paso a lem án  se Im o perado  en la situac ión  po lí­
tica de Kuropa. hace falta conocer  las dilicullades 
c readas  en la l'iuropa cen tra l  por la delimitación 
a rb i t ra r ia  de las f ron te ras  en v ir tud  de la paz  p r e ­
l im inar  de P ar ís  en 1919. Ks p robab le  q ue  ja m á s  en 
la l l is lo r ia  se haya en c o n trad o  la política ex ter io r  de 
un pais en condiciones tan  adversas  com o la  de  Ale­
m an ia  desde aquella  fecha. Bajo  la  presión de las 
|)olencias vencedoras  tuvo <|ue ceder  en  Versallcs a  los 
pai.ses c i rcundan te s  num erosas  rejjioncs ne tam ente  
a lem anas ,  d ism inuyendo  con ello su te rr i to r io  en 
70,090 k ilóm etros cuadrados .  L a  .Alsacia-Lorena le fue 
ad jud icada  a F ra n c ia ;  E n p en  y  Malmedy a  Bélgica;

p o r  el l)r. G. K L' RT .10  H A N N S E  N

u na  p a r te  del te r ru ñ o  a lem án en el no r te  fuá cedido 
a D inam arca ;  en el este u n a  c iudad  cien p o r  ciento 
a lem ana, Danlzig, fué dec la rada  Estado  libre b a jo  el 
p ro tec to rado  de la Sociedad de Naciones, en con tra  de 
la vo lun tad  de su población, y  P o lon ia  obtuvo vastas 
regiones, separándose  p o r  el famoso c o rred o r  polaco 
la Priis ia  Orienta l del Reich. Del m ism o m odo se ad ­
ju d ic a ro n  a  P o lon ia  pa r le s  de la  .Alta Silesia. A bstrac­
ción hecha de todo ello, el desm em bram ien to  total de 
la  m o n a rq u ía  au s tro -h ú n g a ra  dió lugar  al surgim iento  
de Estados nuevos al sudeste del Reich, con lo que 
tam bién  su f r ie ron  g ravem ente  los intereses alemanes. 
E n  lodos estos Estados viven fuertes poblaciones a le­
m a n as  que tanto  desde el p un to  de v is ta  racial como 
cu l tu ra l  se s ienten es lrecbam en te  ligadas a  los a le­
m anes en el Reieii. Hay que tener  en cu e n ta  que cu 
la región lingiifslicn a lem a n a  la  E u ro p a  central,  
adem as  de los suizos y  luxem burgueses  que h ab lan  el 
a lem án, viven m ás  de 80 millones de alemanes, es 
decir, (57 millones den tro  de las m ism as f ron te ras  del 
Reich; 6,5 millones en .Austria, o  sea toda la  po b la ­
ción; o tros  3,5 miliones. ad jud icados  en  1919 al recién 
fundado  Estado  checo-eslovaco; 1,6 millones en 
I ' r a n e ia  ( .A lsacia-Lorena); 800.000 en R um an ia ;
700.000 en  Yugoeslavia, 600.000 en H ungría ;  400.000 
en Danlzig, 2.50.000 en  I ta l ia  y  varios o tros g randes  
grupos  en L iluan ia  (región del Mémel), Bélgica. D in a ­
m a rc a  y los E stados  adyacen te s  al Mar del Báltico. 
Cuánto  m ás  favorab le  es, en cambio, la situac ión  de 
F ra n c ia ,  p o r  e jem plo .  Su población eu ro p ea  vive 
den tro  de un m ism o espacio; en la  m ism a feliz s i tua ­
ción so enc iien tran  todas las dem ás g randes  potencias  
europeas.

P ero  la  ¡>az de Versallcs no  pr ivó  a  .Alemania sola­
m ente  de im por tan tes  pa r le s  de su te rr i to r io ;  miielio 
m ás  sensililes aiiti fueron las  tra l las  polílieas, m il i­
ta re s  y económ icas tjiie a(|iie! t r a tad o  im puso al Reich 
y tío las que, en parle , ha podido liherarso , on estos 
lillimos años, g rac ias  a la  dec id ida  po lít ica  de su 
gob ie rno  nac ional-socia lista.  El (|ue A lem ania lia>u 
logrado  r e c u p e ra r  su « igualdad <le dereeluis» no signi- 
lica n ada  m á s  (¡iie el res tab lecim ien to  de un  estado 
na tu ra l .  Lo misino se refiere a !a rencupac ión  de ia 
R enan ia  a lem ana . <]ue no  ha  sido sino u n a  acción 
(iiclnda p o r  la necesidad, pues to  que  .Alemania se vió 
ob ligada a d a r  a(|uel paso, pon¡iie  un  pac to  militar, 
f ra n ca m en te  hostil,  d ir ig ido co n t ra  ella, en tre  la  l 'n ió n  
Soviética y  F ra n c ia  hab la  des lru ido  las  bases  del 
an lo r io r  t r a tad o  de Locarno . Mas n u n c a  en su lucha 
p o r  su rehab il i tac ión  nac iona l  y  p o r  su l ib e r tad  lia 
com prom etido  o am enazado  el R eich  in tereses  a jenos;
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todas sus acciones se d ir ig ían  ún ica  y  exclusivam ente 
a  la  finalidad de p o n e r  en  o rd en  las cosas en su p r o ­
p ia  casa, y las ha  pues to  en o rden , efectivam ente.

Sin einlKirgo, las c ircunstanc ias  polít icas f ren te  a 
las cuales se ve la  po iíl ica  ex te r io r  a lem a n a  en  el 
espacio europeo  son las m ism as que antes. .Alemania 
colinda con diez l is iados  soberanos,  con los cpie (¡uiere 
y tiene cpie convivir  en paz y  a rm on ía ,  au n q u e  los 
t ra tados  de paz  do H)19 c ro a ra n  m uchos  pu n to s  de 
posibles eolisiones. Mucho m á s  com|)]icada a u n  se ha 
to rnado  toda la  siluac ión  p o r  la fonnuc.ión urlidciul 
de g randes  lilo(|ues. que una  política de a l ianzas bajo 
la égida de F ra n c ia  lia hecho surg ir  en la desgarrada  
Kiiropa. con la in lención de p e rp e tu a r  el oslado de 
cosas insl ilu ldo en 19I9,

Cuando en 1933 el gobierno  naeional-.socialisfa 
asum ió  el m ando , la  situac ión  ouro |iea  osten taba  en 
nuichísiinas p a r le s  el gorm en de fu lu ros  viólenlos 
conllletos. Xo se jnieiie p o r  m enos  ((iie considerarlo  
com o uno  de los m éritos  m ayores  de la  poiílica cx- 
le rio r  a lem ana  el q ue  no obs tan te  las condiciones 
m ás  desfavorab les  im aginables— se p ropus ie ra  como 
objetivo  p r inc ipa l  es tab lecer  una  jiaz legflim.'i en

E uropa . En  los ú ltim os años, .Alemania ha com enzado 
a  rea l iza r  paso  p o r  paso  este objetivo, eliinimindo los 
fae lores  de peligro suscitados por los d ic tados de paz 
de París .  Hoy ¡lodemos cons ta ta r  que mereeii a la 
enérg ica  imlllica de .Adolfo I l i l ler  ya so ha vuelto una 
rea lidad  en miiehos dom inios im ]iorlanles la ¡laeiliea- 
eión del eon l inen te  europeo, u la  (pie a s |) i r a n m  desde 
1918 en vano | io r  valerse de imulios inservibles 
m uchos  eslaclislas europeos. El acu erd o  con l’olonia 
en 1934, que condu jo  a la conclusión ilc un  pació  de 
no  agresión en ire  a iuhns Eslados, fué la i ir im era 
e tapa  en este camino. La siguió luego el convenio 
naval anglo-alonián, ce lebrado  el año  pasado, y ahora  
el en tend im ien lo  cordia l con Atislria.

Son heclios éstos que con m erid iana  c lar idad ¡lonen 
de m an il ie s lo  que  el m élodo  de las negoeiaeiones 
d iree las  en tre  un puelilo y  el otro, seguido p o r  Adolfo 
I li l ler .  s ienqire y dom ie se ai il irara .  ha producido 
éxitos positivos y du raderos ,  En  eamhio. en los últi­
m os años se ha  evidenciado cada vez m ás  ])aipable- 
m enlo  q ue  el p lan  de la seguridad eoleeliva y la con ­
clusión lio pac tos  regionales miillilalerales, projia- 
gados ])or F ran c ia ,  no pueden r e d u n d a r  j a m á s  en
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p rovcfho  tic los cm iifños  tendien tes  a conso lida r  la 
])iiz, ¡nieslo (¡ue por esta vía las tensiones no  se eli- 
miiiim. sino niie a lo sum o se ah o n d a n  y etern izan .  
Aleinaniii lia eom probudo  que hasta  los p roblem as 
infts rom plie iidos son susceptibles de una  solución 
satisfactoria , s iem pre que ella se e m p re n d a  cn ire  los 
rea lm en te  interesados, sin la  in te rvención de terceros.

l';i acuerdo  con Ausiria, lo m ism o que  los acuerdos 
anteriores,  constituye u na  prue lm  evidente del anhelo  
de paz (le Alemania, anhe lo  cpie se t rad u c e  tambión

de un m odo  tanKÍhle c inequívoco en el m e m o rán d u m  
a lem án del 7 de m arzo . El convenio  aus tro -a lem án  es 
el testim onio  m ás  e locuenle  de la b u e n a  vo luntad  que 
an im a  a la polflica ex ler io r  a lem a n a  o r ien tad a  p o r  
Adolfo Ililler, y de la m esu ra  y c ircunspecc ión  ca rac ­
terísticas con i|ue s iem pre  procede.  Que los fjobiernos 
eu ropeos  siHan edilieaiido sobre el fum lam ento  asi 
c reado  de una  E u ro p a  cen tra l  consolidada: he aquí 
que ello es la esperanza  de todos los (pie anhe lan  con 
fervor se conserve la paz en el mundo.
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Comunismo y Nacionalsocialismo
p o r  A LFR ED  ROSENBEllG, Jefe del D epartam en to

E n  estos ú ltim os meses se h a  o ído  a f i rm a r  con 
insistencia que ap enas  se ac u sa  u n a  d iferencia  en tre  

cl com unism o y  la  fo rm a  es tatal nacionalsocialista .  
El nac ionalsocialism o, se dice, com bate  cl com unism o 
y, sin em bargo , tan to  el uno  com o el o tro  ahogan  
toda l ibe r tad  de op in ión  e je rc iendo  una  verdadera  
d ic tad u ra  en la  que se m anif iestan  persecuciones 
religiosas en  g ran  escala. No cabe d u d a  que estas 
af irm aciones g ra tu i tas  p roceden  la  m a y o r  p a r le  de 
fuen tes  tendenciosas , pero, sin em bargo, no  deben 
q u e d a r  sin ser  re fu tadas ,  en p a r t ic u la r  p a ra  que no 
se ex trav ien  aque llas  inte ligencias h o n ra d a s  que  qu ie­
ren  y  t ienen  un  v erd ad ero  in te rés  en conocer  y  com ­
p ren d e r  el nacionalsocialismo.

Respecto a  la  p re te n d id a  op res ión  de la  l ib e r tad  de 
op in ió n  en  la  A lem ania  nac ionalsocia lis ta  debem os 
decir  aq u í  que, en  rea l idad ,  no  existe u n a  l ibe r tad  
abso lu ta  en el m undo , p u es  és ta  se h a l la  siem pre 
l im itada  en todo  E s tado  desde el m om en to  en que la 
existencia del m ism o p resupone  un  som etim ien to  a  la 
ley, d ada  p o r  la tota lidad, do la  libertad  individual,  
d e  m odo  que el Estado  r ep rese n ta  el s ímbolo de la 
l im itación  de la l ibe r tad  de los individuos. Si el na ­
cionalsocia lism o saca do esto las consecuencias, con ­
s ide rando  com o conven ien te  el reg ir  las  opiniones 
individuales, sucede que  lo hace convencido p le n a ­
m ente  de que la  op in ión  ind iv idual debe te n e r  en 
cuen ta  los in te reses  del E s tado : es decir ,  de  la 
to ta lidad  del pueblo  al cua l  debe subord inarse  
s iem pre  el in te rés  individual.  Ante lo inconcuso  de 
esta verdad  se nos aparece  com o incom prensib le  el que 
se cons idere  com o m ás lim itada  la l ibe r tad  en Ale­
m a n ia  que en o tros  Estados.

De lodos m odos  s iem pre  nos parece  m e jo r  u na  
ta l  subord inac ión  de la  l ibe r tad  de los ind iv iduos a 
los intereses genera les  de la nac ión  que p e rm i t i r  que 
sean  en v enenadas  las re lac iones  en t re  los pueb los  por 
m edio  de un  v erd ad ero  l ibe r t ina je  en las  in fo rm a ­
ciones h ec h as  en m uchos  casos p o r  i r responsables  
incapaces de ca lcu la r  el a lcance de las consecuencias 
de sus m an ifestaciones.  Es decir, que si el nac ional­
socialismo, p o r  ejemplo, acen tú a  s iem pre  su voluntad  
de vivir en paz con  los d em ás pueblos del m u n d o  debe 
ser  p a ra  él com ple tam ente  obvio q ue  la exter ioriza-  
c ión  de la  op in ión  ind iv idual se a juste  a  esta l ínea de 
su voluntad.

Adem ás es un  v erd ad ero  con trasen t ido  des ignar  la 
fo rm a  de Gobierno d e  A lem ania  com o una  d ic tadu ra ;  
es decir ,  com o u n a  fo rm a  de Estado  que e jerc iendo

d e  Politica E x te r io r  del P ar t ido  Nacional-Socialista

el p oder  desde las  a l tu ra s  y a  ex t ra m u ro s  de la vida 
no rm al  de un  Estado  se im ponga p o r  la fuerza. Seguro 
es que la h u m a n id a d  no  ha hecho  n inguno  de sus 
g randes  progresos  p o r  medio de un ¡irocc.so de 
e laborac ión  tranquilo .  En  cambio, la revoluc ión  na- 
cionalsocia lisla  lia sido llevada a cabo  m ed ian ic  un 
g ran  sacrificio ofrecido  desdo aba jo  y apoya<io sobre 
la v o h in ta i i  total del pueblo. A osla vo lun tad  total se lo 
ha  dado a m en u d o  ocasión  de inanirosturso c luramontc 
en las u rn a s  p o r  m edio  de elecciones generales 
verificadas de un  m odo  libre, eon ca rác te r  secreto  y 
sin que  de n ingún  moilo se h a y a  e je rc ido  la m enor  
infliienciu coerciliva sobre  la vo lun tad  del volante. 
En  vista de estos hechos pal])ahles que acabam os  de 
indicar, ¿cómo puede a treverse  nad ie  a liahlar  de una 
d ic tadu ra ,  cuya n a tu ra lez a  sea  go b ern a r  sin y  eonlra  
el pueblo? ¿Es acaso un pecado colectivo (pie lodo 
un  pueb lo  se lialle i lum inado  ))or una  .sola fe política 
en vez de ser  regido p o r  .'lO part idos  an tagónicos y 
q ue  prefiera  en c am inarse  d ia r iam e n te  a  su labor  de 
un m odo  o rdenado  y Iranqu ilo  en  voz de considerar  
com o símbolo de sus a rm a s  esp iri tuales  el m otín, las 
ped re as  y  los gases lacrim ógenos? El nac ionalsocia lism o 
tiene dcreclio  a  a f irm ar  que .sisleinas de gobierno  ipie 
incluso se h a l lan  hoy hac iendo  ('(juilibrios p a ra  soste­
nerse carecen  de fuerza  m oral  p a ra  e je rce r  miu labor 
polic íaca in te rnac iona l  en el cam po  de las ideas. Cree 
adem ás que  ca d a  pueb lo  debe ser  regido según su 
p ro p ia  n a tu ra lez a  o m odo  de ser, p u es  sólo así se 
p o d rá  llegar a  c re a r  en el nn indo  una  a tm ósfe ra  de 
ve rdadero  respe to  en t re  los pueblos.

F ina lm en te ,  respecto  a  las perseeusiones religiosas 
en A lem ania, debem os dec ir  que son p rec isam ente  los 
Estados liberales los que nos achacan  p r inc ipa lm en te  
que  el nac ionalsocialism o cóm bale  a las Iglesias. P a ra  
nad ie  es iin secreto  que el l iberalism o se halla cons- 
lan tem en le  en p u g n a  con la  Iglesia y i|ue inindtas 
veces h a  conseguido es lab lecer  la separac ión  de la 
Iglesia y  del Eslado. En  Alem ania no  h an  tenido 
lugar, com o en m uchos  países en los ú ltim os tiempos, 
choques  sangrien tos  p o r  motivos religiosos. Además 
es un  sín tom a ca rac ter ís t ico  de toda nueva época <iuc 
las fuerzas  esp ir i lua les  que la o r ig inan  traspasen ,  en 
un  princip io ,  los lím ites de lo p iirum enle  político 
desencadenándose  en co rr ien tes  religiosas rc ío rm ad n -  
ras .  Lo  q ue  en  estas co rr ien tes  ca rezca  de valor 
perecerá  p o r  si  solo, no  d a n d o  esto, p o r  lo tanto , 
lu g a r  a  que el Estado  p re te n d a  so focar  con la 
violencia una  tal con t ienda  religiosa. Se d eb e rá  re-
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rord ii r  iH|iii. p o r  ojomplo, (|iio procisamonte en los 
pueblos anglosajones existen eeiilenures de sectas, 
sin t|iie se le ocu r ra  a nadie, en dicitos países, ata- 
ca r ias  usando  de la violencia. ¿C.ómo p uede  pues 
exijíirse det ICsIatio nueionalsocia lisla  cine p roceda  de 
o tro  n u x lo ’ l'islo sería  ir co n t ra  sus propios p r in ­
cipios, pues eo n ira d ir ia  m i  declaración  |>iiblica de 
to lerancia relifjiosa, lit naeionalsoeialismo respeta 
toda tradición y creencia relijjiosa. no siéndole, por 
lo tanto, de ninvún m odo  indeferen le  la sue r te  de la 
relifjión crist iana. No piieile perm itir ,  sin embar(,’o. 
i|iie sea explotado et b o m b re  relinioso en la lu d ia  
politiea co n t ra  los princip ios vitales del pueblo 
a lem án creando  una  ilivisión espiri tual in te rna,  del 
mismo modo i|ue se nicKa a  protcfjer a  una  reli^tión 
ile le rm inada  por m edio  de la fuerza. .\ esle respecto  
es lialaKÜeilo poiier a l i rm ar  iiue p rec isam ente  en estos 
d ías  b a y a n  sido reconocidos p o r  el pa r lam en lo  
eclesiástieo de  la Iglesia su p rem a  de In g la te r ra  estos 
p rincip ios  del Estado  naeionalsocialis ta  en con trapos i­

ción a lo que desg rac iadam en te  se bu af irm ado tan 
f recuen tem ente  en diclio país. De lo que acabam os  de 
exponer  resu lta  cuán incongriiento es a f irm ar  que  el 
nacionalsocialismo tenga el m e n o r  p u n ió  do con­
tacto  ron  el eonuin ism o con el cual se baila, en 
esencia, en rad ica l  pugna. At(iií so nos apa rece  en 
rea lidad  idea con tra  idea, de m odo  que el I r iunfo  del 
uno  p resu p o n e  irrem is ib lem onle  la muerto  del otro. 
El nae ionalsoeialism o tiene su origen en el pueblo, 
del cual lia nacido, no  reconociendo, p o r  lo lanío, 
com o legítimo n ingún  p oder  d ic ta loria i ni n inguna  
casta  dom inan te ,  s ino que  p ropugna  y  es t im ula  el 
apoyo  de la cu l tu ra  nac iona l  recb azan d o  ené rg ica ­
m en te  las ideas com unis tas  que t ienden  a  desm orona r  
lodos los valores nacionales. El com unism o significa 
el i le sencadcnam ienlo  de todas las pasiones de una 
sola clase, su fin sólo puede ser  l legar a  un  im­
peria lism o universa l negativo  que  p re supone  la 
des irncc ióu  de  todos los valores tan to  trad ic ionales  
com o culturales-
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Evolución de la política exterior de Alemania
L e m b a ja d o r  von R ibbenlrop  h a  dado en Miininh.

J a ten íüendo  iin re<jtierimimlo de los periodistas 
alem anes,  en u na  no tab le  confereneia , u n a  inleresanle 
reseña  de los aeon te rim ion tos  polít icos (jiie se lian 
desarro l lado  hasta  la  .situación ac tua l y <|ue explican 
el proceso  h is tó rico  de la  po lil ica  ex te r io r  a lem ana  en 
las condiciones c ircunstanc ia les  de cada época. Des­
pués de una  re rerenc ia  a la disgrcfíación medieval y a 
las disensiones de los p r im e ro s  sifjlos de la  edad 
inoilerna. señaló  cóm o la d irección ))olIlica fue 
pasando  a I’rn s ia  a  causa  de su homo¡{eneidad interior. 
L a  con t inu idad  de la  po lil ica  en Prusia ,  espeeialm eute 
en la época <le B ism arek . perm ilió , cu efecto, fo rm ar  
en v ar ia s  etapas un núcleo  es tatal de l'uerle con ­
sistencia. .\1 cesar B ism arek en la cancillería ,  se p ro ­
d u je ro n  vacilaciones en la  polít ica, y la  falta de una 
d irección enér¡íica y c lar iv iden te  .se m anifestó  do lo ro ­
sam en te  d u ran te  la  G ran G uerra  e inm edia tam enle  
después.

. \h o ra  han  cam biado  rad ica lm en te  las c ircunslan-  
cias. El m ovim iento  socialista nacional h a  lenido por 
inm ed ia ta  consecuencia un  resu rg im ien to  de la soli- 
darida il  nac iona l  en p ropo rc iones  n unca  vistas an te ­
r io rm ente .  resurfi imienlo que es el requisi to  ineludible 
de la  l ibertad  e independencia  <lel Estallo, Es ta  unidad 
acliial se rá  la base segura del ¡ lorvenir político, tanto

en el as |)eclo económ ico  com o en todos los demás. Si 
.Memania ha de co m p ra r  m a te r ia s  pr im as ,  ha de 
ex p o r ta r  rec íp rocam en te  jirodnetos a lem anes  ])ara 
sa ldar  la cuen ta  con el ex tran jero ,  P ero  eso no (piiere 
decir  que se qu ie ra  establecer  una es|)ecie de a u t a r ­
quía : . \ lem an ia  está s iem pre  d ispuesta a fom enlar  el 
in te rcam bio  de iiroduelos y a favorecer  el b ienestar  
de lodos m ed ian te  la práe liea  elicar. de la división 
in lernaeional del t r ab a jo  más adecuada  a las necesi­
dades y a la ap t i tud  de cada pueblo.

Todos los esf i ie r /os  del gobierno  a lem án  se han 
dirigiilo a o b te n e r  una  independencia  real p a ra  regir 
sus iiropios destinos, |)oripte así ún icam ente  se jiuede 
conseguir  el b ienes tar  del ])ueblo, I'Jn enero  de Itkl.T 
. \ lem an ia  es taba l im itada a un  ejérc ito  de iirofesio- 
nales de iOO 000 hom bres, ilesprovisto, con arreg lo  a 
las cláusu las  de Versalles, de todas las a rm a s  impor- 
liinles de que d isponían  en ab u ndanc ia  lodos los 
países vecinos. Las l 'ronleras de .Memania eslaban 
abiertas ,  en v ir tud  de la p roh ib ic ión  de cons tru ir  
forlilicaeioties, m ien tras  i |ue  E u ro p a  hab la  inlensiíl- 
cado en o rm e m en te  los a rm am en tos .  Los efectos de la 
indefensión de .Memania han sido desaslrosos jiara el 
país.

Uno de los factores |)olílicos hac ia  los cua les  llamó 
con insistencia la atención el e m b a ja d o r  von llibben-
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t rop  t‘» I:i fxisU-ncin lifl bolchevismo y sus aspirji- 
r iones  cxpiinsionistas. Los sucesos rec ien tes  en varios 
países <le íú iropa  confirm an lus ap rens iones  del e m ­
b a jad o r  aleiníin. Por<|ue el bolchevism o no es un 
sis tema de Kol)íerno peculiar  de un pueblo, que  se 
inaniflesla en m eras pecu lia r idades  de sus inst itu­
ciones parlicuinres. sino una  tendenc ia  <[ue no reco- 
nt>ce fron teras ,  cuya base doctr ina l  y prííctica estriba 
en el ílesconociiniento tiel hecho  de la  .solidaridatl 
estatal. Por esta razón, al t r a z a r  la o r ien tación  política 
(le un Kohierno. se rán  inevitables e r ro re s  y catástrofes 
si no se lom a en considerac ión  la id iosincrasia  del 
movimiento ludchevi(|ue, que halla su concreción 
prác tica  en el gobierno  soviálico. Lus a l ianzas  y las 
coinbinuciones pac tadas  a la  m a n e ra  de la  an tigua 
pídílica son verdaderos  despropósitos an te  la nueva 
situac ión  c re ad a  p o r  la presencia  de ese fac tor  disol­
vente en Kuropa. Hasta cierto  pun ió  se explicaba hace 
a lgunas sem anas  el e.scepticismo de m uchos políticos 
respecto a lus posibilidades d es truc to ras  del bolche­
vismo, i>ero la experienc ia  rec iente  en a lgunas R epú­
blicas eu ropeas  y am er ican as  hid>rá servido de am o ­
nestación a los países <¡ue no h ab lan  sufrido , com o los 
pmleeieron Alemunia. H ungría,  P o lon ia  e Italia, con­
secuencias fiineslas de la p re tend ida  o real aplicación 
(le los jMistulados l)olrhevi(rues de lucha de clases y

l'mt d* laa hrrmiaat rtr/tt» ca la/aeMada dtla ’Caaa del Arteeanaito
<n B erlla

desm em brac ión  del Estado  y  la familia. El Sr. von 
R ibhentrop  señala  el peligro y  m u es tra  su g ravedad  e 
inminencia.

El recuerdo  de los episodios de la  polít ica a lem ana  
en su gestión defensora  de la  paz en el muiulo, que 
evoca e! e m b a ja d o r  von R ibben trop  en  su discur.so, es 
a l tam en te  instruelivo y necesar io  p a ra  com prender  
la actitud  presen te  del gobierno  a lem án. Son y a  cono- 
eidas las disposiciones un ila te ra les  del t r a tad o  de Ver- 
salles rela tivas al desa rm e  de .Memania. Constituían 
u na  desigualdad ir r i tan te ,  pero  es taba m it igada p o r  el 
so lem ne com prom iso  de llegar al desarm e universal. 
Alemania-de-sarmó en tales p ropo re iones  que sus mis­
mos enemigos hub ie ro n  de reconocer  el cum plim ien to  
do las cláusulas d iscrim ina to rias  p o r  m edio  de una  
comisión com petente .  P ero  en vano ba esperado  el 
cum plim ien to  de la obligación asum ida  p o r  los dem ás 
r innan lcs  dcl tra tado . Catorce  años lian d u ra d o  los 
lli imumientos a la  paz. a  la  igualdad de derechos, a  la 
san tidad  de los tratados.  N ingún  pa ís  h a  seguido el 
e jem plo  del desa rm e  de Alemania. T odas  las p r o ­
puestas del gobierno  a lem án  y de o tros  gobiernos  se 
han  es tre l lado  an te  la in transigencia  a n t i ju r íd ic a  de 
F ra n c ia  y la incom prensión  general que  acep taba  la 
invohicración de p rob lem as a jenos  con el desarm e, 
sin perc ib ir  (pie así se favorec ía  el sabo ta je  de la  paz.

L a  p ropues ta  dcl gobierno  inglés de m a n ten e r  r e d u ­
cido el e jé rc i to  a lem án  en  200.000 hom bres,  fo rm ulada  
por M acDonald  el 16 de m a rz o  de  1033, no fiié ac ep ­
tada  p o r  F ran c ia ,  después que el canciller-presidente 
hab ía  dec la rado  su conform idad . No p uede  calificarse 
de o t ra  m a n e ra  la  ac ti tud  de F ra n c ia ,  que q u e r ía  con ­
d ic ionar  su asen tim ien to  al t ranscu rso  de o tro  periodo  
de espera  de cu a tro  años, d u ra n te  el cual Alemania 
hab ía  de c o n t in u a r  dando  p ru e b a  de su esp íri tu  p ac í­
fico. E n tre ta n to  se co n c e r ta b a  el t r a tad o  con Polonia, 
que h a  sido u n a  de las  m á s  valiosas contribuciones 
a  la  paz de E u ro p a ,  p u es  ha  liqu idado  conflictos <[iie 
am en a za b an  p ro d u c ir  de un  d ía  a o tro  una  conflagra­
ción general.

El 7 de feb re ro  de 1934 fo rm uló  el gobierno  alemán 
o t ra  p ropues ta  de lim itación de arm am en tos ,  y a  que 
n ingún  pa ís  q uer ía  co n fo rm arse  con la  es tric ta  ap l ica ­
ción de las  p resc ripc iones  de Versalles. L a  base dcl 
p royec to  a lem án  e ra  un  convenio  que  f i ja ra  el con­
tingente del ejérc ito  en t iem po d e  paz  en 300.000 
hom bres. O tra  vez negó F ra n c ia  su  asentim iento .  Sin 
em bargo , en  el v e rano  de 1934 prosiguió  la  actividad 
del gobierno  a lem án  en busca de una  inteligencia con 
F rancia .  El p lebiscito  de la  com arca  del Saar  resolvió 
defin itivam ente  u n a  cuestión  eno josa  susc itada p o r  los 
au to re s  del t r a tad o  de paz. In m ed ia ta m en te  después 
de conocerse el resu l tado  de la votación, el canciller- 
p res iden te  an unc ió  so lem nem ente  que n a d a  separaba  
y a  en cuan to  a  cuestiones te rr i to r ia les  la  po lít ica  de 
A lem ania  de la  de F ran c ia .  E n  lugar  de con tes ta r  este 
o frecim ien to  de conciliación en  el m ism o esp ír i tu  en
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que se habiü form ulado , F ra n c ia  inició negociaciones 
con Ing la lerra ,  de las q ue  resultó , com o único  hecho 
positivo, la  p roposic ión  de im pac to  aéreo  el 2 de fe­
b re ro  de 1935. A lem ania  contestó  inm ed ia tam en te  en 
sentido afirmativo, p e ro  tam b ién  esa  p ropues ta  hubo 
de f ra ca sa r  deb ido  a los asuntos incongruentes  que  se 
quer ían  en lazar  con el p ro b lem a  de la beligerancia 
aérea. Nadie puede, con b uena  fe, d u d a r  de la vo lun­
tad  de paz de .Alemania. L legando  al ex trem o de lo 
posible, el cancille r-presiden te  ha  dec la rado ; «Ale­
m an ia  está d ispuesta  a p resc ind ir  bas ta  do la última 
am e tra l la d o ra  si las d em ás potencias  hacen  lo mismo.» 
No hay  notic ia  de que n ingún  Estado  h aya  aceptado 
la  p roposic ión  a lem ana.

El único acontec im ien to  favorab le  p a ra  la causa  de 
la  paz en  estos años  ha sido el convenio  con Ing la le rra  
re la tivo  a  la  m a r in a  de guerra .  Este convenio, con ­
ce r tado  p o r  A lem ania  con p len i tud  de soberan ía ,  es 
un  s ín tom a de lo que p o d r ía  rea liza rse  si hub ie ra  
b u e n a  %-oluntad p o r  |)arte de lodos los E stados  en 
favor de la  paz,

A pesar  de todas las adve r tenc ias  de A lem ania, cuyo 
gobierno  hab ía  a lud ido  re i le radam en le ,  p o r  la  vía 
d ip lom ática  y  en público, a los peligros que  im plicaría  
lina a l ianza de  F ra n c ia  con la Rusia soviética. F ra n c ia  
no  h a  vacilado en prosegu ir  su po lít ica  am en a za d o ra  
p a ra  con Alemania. L a  a l ianza f ranco-rusa  o carece

de sentido y  de eficacia, o  va d ir ig ida  exclusiva y clicaz- 
n ien le  co n t ra  .Alemania. No puedo tener  o tra  razón. 
Constituye, pues, una  violación, o un aham iono, de los 
p rincip ios  de convivencia es ta tu idos en L oca rno  y 
coloca a .Alemania, inerm e, a m erced  de cua lquier  
eventua lidad  ini])revisible de las tendenc ias  bo lche­
viques. (|ue con lunlo  losón ha coinhaliilo en el inle- 
r io r  del país. Se Ira lal ia  do sor o no sor, y ol gohiorno 
a lem án  bahía do o b ra r  ron  ra|)idoz, conscionlo do sus 
doboro.s y do su rosponsabiiiilad p a ra  con su puohio. 
la  hum anii lad  y  la civilización.

La resolución del gobierno  a lem án  liol 7 de marzo, 
(¡lie ha pues to  lé rm ino  a  los iispeclos más odiosos do 
la des igualdad  im puosla al país en 1919, bahía do 
sa lv ag u a rd a r  al pueblo  co n t ra  los inconvonioiiles do 
una im potencia  m il i la r  que  am en a za b a  sor causa do 
su total aniijuilamienln, La h is lo ria  do los años úllímos 
dom nestra  que .Alomania no jiodía conseguir  con iiogo- 
ciacimios y a rb i t ra je s  el respeto a sus in tereses vitales, 
ni log rar  que las dem ás po tencias  so av in ieran  a ciim- 
p lir  las obligaciones iim* asum ieron  al conoer la r  la 
paz, Pero ,  sean  cuales fueren los aconlecímienlos, 
.Alemania ¡ lennancce  fiel a  la  idea de la |>az y se halla 
s iem pre  d ispuesla  a co labo ra r  en los procedimientii.s 
(¡lie razonab lem en lc  puedan  servir  p a ra  eslahiceerla 
y  conso lidarla  en beneficio de todos los pueblos.

I)r, (¡. K..I,

I T I l

L o t d i r i g i l l a  ' G r a f  Zrppeliut ( h g u i fr d a )  y  tHim Jevburg' 'lU r td ia )  rn tu »  lii/iigaiet en F r íe d r ir h th n f in
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Los derechos
de los extranjeros en Alemania, con especial mención 

de los de su establecimiento en el país
I)or IIANS K in U t l . ,  Ministro <ii-l Heicli sin a i r l e r a

I .\ |)f)s¡('i<)ti j i i rh l in i  del l•x^rimjl'^<> on Ali'injiniii se 
J  basii, ¡inte tildo, en los Iratiidos oliciiiles, com o los 

lie l■stllllll-l’imícIlt(l. los i 'omcrciidcs y los ilc jiiris- 
dici-ión. I)<- todos éstos luí concer tado  Alciiiimia un 
^riiii iiúmiTo con los d cm iu  I'islados. Los derechos y 
dclicres cjuanailos de estos convenios in te rnacionales  
han ( |iicdado hasta  hoy Intactos, y Alem ania sigue 
a ten iéndose eslri i ' tam enle  a su exacto  ciiiniilimienlo.

I’á) los casos en (|iie no existan dichos tratados, rigen 
las ri 'glas geiiiTales ili'l derecho de gi'oles. las cuales, 
•según i'I.Arl. t " d e la  l onstiliición(li-l Kslado.conslilnyen 
(larle in tegran te  y oliligaloria did derecho  alem án.

l'iste tlereeho de gentes |)ermite a  los Kslados. 
s iem pre ijiie no exislan  convenios en con tra r io ,  pro- 
hiliir al ex t ran je ro ,  sin motivos Justificantes, la e n ­
trada  y estadía en ellos, P ero  Alemania sólo hace uso 
de i'sle derecho  cuando  existi'ii motivos de earúeler  
pcri'iitorio. como, por ejeiniilo, cuando  el ex t ran je ro  
pone en jieligro con su presencia la seguridad interior 
o ex ter io r  del Lslaiio, o la sa lud y m ora l idad  públicas, 
cuando  se tra ta  <le un no torio  cr im inal,  o cuando  no 
dispone de medios sullcientes p a ra  su subsistencia.

L n  el dereclio  de gente.s rige, además, la no rm a de 
(|uc, d en tro  ilc las leyes existentes, aun  sin los con ­
venios especiales an tes  m encionados, el ex l ran je ro  
goza lie cier tos de reebos  fm ulam enlales ,  com o la 
l iberind personal  y la de p ropiedad , l 'n e r a  de  esto, 
los Lstados tienen  libertad  de regular  la posición del 
e x t ra n je ro  p o r  .su projiia legislación. P ero  las eslreelias 
relaeioues ipie hoy median en i re  los lis iados m oder­
nos han creado  iimi serie de princip ios ([iie. con 
ligeras diren-ncias. han  hallado  su expresión en las 
d iversas legislaciones.

Ln el dereehi> luihlieo rige el pr incip io  de que  el 
ex t ra n je ro  no lom a p ar le  en la expresión de la v o lun ­
tad polilieu ni en la adm in ís trae ión  del lis tado en que 
se em nieulra , y. por eonsiguienle, en Alem ania no 
tiene derecho  ai voto en  los esend in io s .  ni (>ue<io 
o c u p a r  cargos públicos. Pero ,  p o r  o tro  lado, no tiene 
tam poco  los deberes  polít ieos del c iudadano  liel país 
(como el de a sum ir  el cargo  de ju ra d o  u  otros!,  lin el 
o rd en  ju r íd ico  y privado , en  cambio, los de rechos  y

deberes  del ex l ra n je ro  son casi los mismos que los 
del na tu ra l  del país.

lili el o rden  juríd ico ,  el e x l ra n je ro  i>uedc dc ícnde r  
sus de rechos  aiile lodos los tr í lum ales  civiles y p e n a ­
les lo m ism o que  eu a h |u ie r  o tro  eiiuhidauo del país, 
y juiede es la r  seguro  de <|uc ha l la rá  just ic ia  sin pre- 
IVrencia de iiingim género. lün el p roecdun ien lo  civil 
existe una  excepción, y  es la de que al ex l ra n je ro  no 
.se le eoneede el privilegio de p le i tear  gratis ,  com o al 
a lem án cuando  carece de medios, y adem ás se le 
i'xige l ianza jiara el pago  de las costas del pleilo. 
listas exeepeiones rigen tam bién  en la  m ayoría  de los 
o íros  Estados cultos; pero  en las re laciones con 
muelios de ellos lian desaparec ido  ya  en v ir tud  de 
convenios especiales. En  d  p roced im ien to  pena l  d  
ex t ra n je ro  no eslá sa je lo  a tales excepciones; com o a 
ca d a  a lem án, se le as igna tam b ién  a  él un  le lrado 
p a ra  que d d ie n d a  su causa ; y  si no conoce la lengua 
del país, o  no  la dom ina  bien, se le p ro p o rc io n a  ade­
m ás im in térprete .

En  d  derecho  civil y  en d  o rden  económ ico  sólo 
exislen las restr icciones q ue  exige la  neces idad vital 
de cada Estado, y és las  son dist in tas en cada uno  do 
ellos, según su situac ión  económica. En  Alem ania , por  
e jem plo ,  es lá vedado  al ex l ra n je ro ;  la  adquisic ión  de 
b ienes inm uebles, la  adquisic ión  de farm acias ,  la  con ­
cesión p a ra  la  ven ia  de bebidas, el com ercio  am bu- 
lanle, el e j e r c id o  de la  c a r re ra  de abogado, la navega­
ción cosiera, la pesca en aguas a lem anas ,  la  aclividad 
do em pleado  en diversos ram os, d e .  No bay jia ra  que 
decir  que a  este respecto  se impone de e i iando  en 
cuaiiilo bucer moilífieaeiones en la legislación, y que. 
p o r  lo demás, los num erosos  t ra tados  y convenios 
existentes establecen ya. en eiorlo  modo, la com p en ­
sación de iiilere.ses en los diversos Eslados.

En  resum en, p uede  decirse i]uc, en la  nueva  Ale­
m ania .  la  posición Ju r íd ica  del ex l ran je ro .  tal cual 
resulta  de los de rechos  que le conceden  los t ra tados  
y convenios y  d  derecho  de genios, no  se ha  modili- 
cailo en m a n era  a lguna ; y <iue Alem ania , según  lo  ha 
exp resado  ya  en repe tidas  ocasiones d  je fe  d d  Go­
bierno. Adolf Hitlor, re spe ta  esc rupu losam ente  estos 
derechos.

u
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El Servicio de Trabajo Obligatorio General
p or  OTTO WAI.TI-;H

Dl iSDE liace m ás  du 10 años, el P a r l id o  O brero  Na- 
c ional-Socialista A lem án lia t r a b a ja d o  en la rea liza­

ción de la ¡dea del servicio de Iraliajo, de m a n e ra  (|ue, 
a) l legar  al P o d e r  en lOllll. llevaba p r e p a ra d a  va su 
in lrodiicción en lodos sits detalles, Mas p o r  lo pronto ,  
aun  b a jo  el rég im en  de Adolfo Hiller  siguió siendo 
vo lun ta r io  el s e rv id o  de Irabajo . P ero  éste, a m ás  de 
ser  am])liado eonsideral)lenien(e, filé rec'oiislriiído 
cn te ram e n le  en sentido y  esencia, Al m ism o tiempo 
se h ic ieron lodos los esfuerzos p a ra  in troduc ir  el 
servicio de t rab a jo  obliga torio  legal.

Ideado  p r im il ivan ien le  com o un productivo  be- 
nelicio p a ra  eesantes, i>ajo el nuevo  régim en del 
Rcieb. la  idea de una  educación nacional-socialista 
p o r  m edio  dei servicio de Irabajo . de año  en año, .se 
hizo m ás  palen te .  F u e ra  de Unes económicos, el 
Estado persigue, an le  iodo, m ira s  educativas, pues el 
servicio de  I raba jo  h a  de  ed u c ar  a  la ju v e n tu d  a lem ana  
en el esp íri tu  de so l idar idad  nac ional ,  en un  nuevo 
concep to  del t r ab a jo  y, sobre lodo, en el debido 
respeto al t r a b a jo  m anual.

. . .  «El servicio de traba jo ,  com o servicio de hono r  
de la  nación, significa la  negación  del concep to  de que

el I raba jo  sólo es un m edio  jiara g an a r  d inero ,  una 
rn en ’anc ía  (pie jnicde com prarse .  El servicio d(í Ira- 
iiajo, com o servicio de lioiior cjiie es, s ignidea cl 
aliamlono del p re ju ic io  de (pie el I raliajo  m anua l  es 
algo inferior,  limnillaiite; signilica la eoiiflnniieión 
del conee])l(> de (pie lodo Iraba jo  bel al d eb e r  boiini 
y ennoblece. El servicio de traba jo ,  com o servicio 
jireslado a la nación, es la realización dc| lema «l'il 
in icrés eoleclivo jirevalece sobre  <•] individual» 
[Alocución del ,lel'e de ' I r a b a jo  del lleicli I l ierl  a la 
juven tud  a lem ana en enero  de l'.CMp pislrts grandes 
pensam ien tos  i' licos b ie ieron lan na tu ra l  a todas las 
ciases sociales del pueldo la obligación m oral  de 
en t ra r  en el servicio de I raba jo  (pie, al dec re ta rse  el 
‘¿C> (le jun io  de Itllió la Ley del .Servicio de Tra lia jo  
Obligatorio  (ieneral, és ta jiara n ada  se hizo sen tir  
com o aprem io.

La obligación di-I servicio de I raba jo  com ienza, a 
Jo m ás  tem prano ,  después  de los IH añ o s  cum plidos  
y  te rm ina ,  a  iná.s fa rdar ,  a lu edad  de 2.  ̂ años 
cum plidos. Genera lm ente .  los obligados .son llamados 
al servicio en el a ñ o  so la r  en (}uc cum plen  los 10 años 
de edad, de  m o d o  que el servicio de t r a b a jo  q ueda
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Im  mrjura de tttrrat. uito de loe fines pnnftpalea del íiervicio de 'fTahajo E l ¡Mntano se vuelve . .

riim|>licln ¡iiiU-s tic <[uí' sean  l lam ados a  filas del 
ejército. Kl up lazm nien lo  es posible y re la t ivam ente  
rreeueiite. Serios t ras to rnos  en la educación p r o ­
fesional,  (pie fác ilm ente  podrían  cansarse  p o r  la doble 
obliKaeión ite servicio, se rán  evitados bas ta  donde 
sea posible. T am b ién  se p ro cu ra  q ue  los obligados al 
servieio, (pie ya se enc u en tra n  en lijas condiciones de 
traba jo ,  tiabiendo cum plido  la obligación de servir, 
.sean adm ilidos  nnevameiite en sn p laza an te r io r  o, 
si por  iiignna razón  ello no  fuese posible, p ron to  
ob tengan  o t ra  colocación adecuada. Kl cancille r  del 
lleich de te rm in a  el n ú m e ro  anua l  de los l lam ados  al 
servicio y la du rac ió n  del mismo, que  es de a  lo m enos 
seis meses. P a ra  los es tudiantes ,  es ta du rac ión  se ba 
lijado en  general. Komo aqui se t r a ta  de nnn ob liga­
ción pública, el per tenecer  al servicio de traba jo  no se 
entiende com o una se rv idum bre  en el sen tido  del 
derecho  .social de traba jo .  Kn cam bio ,  en casos de 
en fe rm edad  o  accidente, los jóvenes del servicio 
obligatorio, na lnra lm eiite .  tienen dereeho  legal a libre 
t ra tam ien to  m édico y  cu idado  de enferm os.

Kl «Jefe de T ra b a jo  del Keieh» dispone la  o rgan iza ­
ción del .servicio, de te rm in a  los t rab a jo s  y  d irige la 
enseñanza  y educación. Kl está subo rd in ad o  al Ministro 
de l iobernac ióu  del Rcieb. Je fe  de T ra b a jo  dcl Reicb 
es el coronel jub i lado  ll ier l .  que desde hace m ucho 
tiem po h a  dirigido, con buen resu ltado , la o rgan iza­
ción y el desarro l lo  ilel servicio de  t rab a jo  voluntario .

Kl servicio de t rab a jo  del Reich lo designa la  ley 
com o un servicio de hono r  al pueb lo  a lem án. En  los 
cam pam en los  de t rab a jo  se re ú n e n  estudiantes, 
obreros,  dependientes ,  cam pesinos,  em pleados  y 
a r te sanos  jóvenes; uno  al lado  del o tro  t r a b a ja n  el hijo  
del científico y el h i jo  del jo rna lero ,  d e  m odo  que16

todo joven  a lem án, p o r  una  vez en su vida, se dedica 
al t r a b a jo  m a n u a l  y llega a co m p re n d e r  que nadie 
tiene derecho  a c reerse  supe r io r  al o tro  ni a  m ira r  
con desdén a  los que ganan  su p a n  d ia r io  exc lusiva­
m ente  con el t r ab a jo  de sus manos.

El d ía  de t rab a jo  en el c a m p a m en to  com ienza 
te m p ran o  p o r  la  m añ an a .  D espués de unos breves 
ejercicios, del desayuno  y rev is ta  de b ande ra ,  los 
jóvenes se d irigen al p un to  de su traba jo .  Aquí, ge- 
neru lm enlc ,  t r a b a ja n  d u ran te  6 h o ras  consecutivas, 
con in tervalo  de m ed ia  h o ra  p a ra  el segundo  desayuno. 
Luego reg resan  al c a m p a m en to  p a r a  asearse , cam b ia r  
de ropa,  a lm o rzar  y  luego descansar  largo ra lo .  El 
resto  de la  ta rde  lo ded ican  a los deportes, el tiem po 
después de la  cena, al  en trc len im ienfo  p o r  m edio  de 
música , can lo  y Juegos de toda clase. Queda al albedrío  
de cada cua l  el t r a b a ja r  p a ra  si m ism o o  leer. 
O casionalm ente  hay breves con fe rencias  instructivas. 
El traba jo  al aire  libre, la substanciosa  a l im entac ión  
y  toda la vida del c a m p a m en to  tienen  un efecto su ­
m am ente  sa ludable, espec ia lm ente  en la  ju v e n tu d  de 
los ba r r io s  o b re ro s  de las g ran d es  ciudades, fo rm ando  
de ella hom bres  vigorosos y contentos.

El rend im ien to  del t r ab a jo  y  el po r te  ex ier io r  de la 
genle del cam pam en to ,  na tu ra lm en te ,  dependen  en 
alto  g rado  de la d irección. El jefe dcl ca m pam en to  
debe d o m in a r  no  sólo la  p a r le  técnica del servicio, 
sino que  debe tam bién  ed u c ar  a  los jóvenes p o r  medio 
de su e jem p lo  personal,  dándoles  ob je tiva  enseñanza  
de b uena  c a m a ra d e r ía  y  firme c a rác te r  nac ional .  Los 
jefes  y  funcionarios  lo  son de profes ión  p o r  la  ley y 
deben  obligarse a un  servicio no  in te r ru m p id o  de, a 
lo  menos. 10 años .  Al l legar a  d e te rm in a d a  edad, 
quedan  separados  sis tem áticam ente .  Del perfecciona-

Ayuntamiento de Madrid



V

\ . fr
• ^ e

’.'S*.-̂

. . . tierra/értil -  La primara concha en el eAáolf-Hiiler Koog>. /ierra ganada al M ar del ífor/e

m iento  de los jefes  se en c a rg a n  la Escuela  p a ra  Jefes 
del Reich en Potsdain, la Escuela  Técnica  de T rab a jo  
del Reiclí en  Rliinlucli-Wall y  varias  escuelas de t r a ­
bajo  provinciales.

L a  gente en servicio, p o r  té rm ino  medio, es de 
200 000 hom bres  en total,  d is tr ibu idos p o r  toda 
A lem ania  en ca m pam en tos  de gene ra lm en te  unos 
150 hom bres .  L a  eucstión  de los gastos ha  sido 
resue lta  en el sen tido  de que  el Reich p ro p o rc io n a  a 
ios hom bres  del servicio adecuada  ro p a  de t rab a jo  y 
de deporte ,  ro p a  b lanca  de uso domé.stico y RM 0,25 
diario.s p a ra  sus gastos m enores, co r r iendo  los dem ás 
gastos p a ra  la  rea lización de la o b ra  p o r  cu e n ta  de los 
ayun tam ien tos ,  s indicatos o  p rop ie ta r io s  par t icu la res  
d irec tam en te  favorecidos por la  misma. Según un 
ciílciilo ap rox im ado ,  el Reich p ropo rc iona  hasta  el 
90% de los b razos necesarios, deb iendo  considerarse , 
además, que co rre  con los gastos de la instrucción de 
ios jefes.

Según  el tenor  de la  ley, el servicio de t rab a jo  ha de 
ded icarse  a p royec tos  de u til idad  general.  De a h í  que 
su p r inc ipa l  ca m p o  d e  acción se en c u en tre  en los 
t rab a jo s  do m e jo ra  de tie rras ,  de s ilvicultura, de 
colonización cam pesina  y  de ex t ra m u ro s  y  de c o n s tru c ­
ción de cam inos ;  es decir, em presas  q ue  p o r  no 
p rom ete r  p ro n ta  ren tab il idad ,  de p o r  sí  o f recen  poco 
aliciente a  la inic ia tiva p r ivada ,  no rep resen tando ,  por  
tanto , com petencia  a lg u n a  p a ra  la  l ib re  economía. 
Ya en los p r im e ro s  dos añ o s  d e  su existencia, el se r­
vicio de t rab a jo  h a  p ropo rc ionado  un  aum en to  del 
rend im ien to  del suelo a lem án  p o r  un m o n ta n te  anua l

de 30 millones RM. Se g ana ron  80 000 hec tá reas  de 
t ie rras  nuevas  y  se llevaron a  cabo  exien.siis m ejoras  
y construcciones de Cíuninos, Mas lo logrado linsta 
a h o ra  no es sino u n a  f racción de lo q ue  tiene que 
rea liza rse  en el porvenir .  1)(; los ^0,8 millones de 
hec tá reas  de hi siii)erli<úe total de Alemania, hasta 
a h o ra  la t ie rra  cu ltivada sólo ocii|)a 2r),ri m il lom 's <le 
hec táreas .  .Así es que  existe la fundada  |)osibilidad de 
que, con ayuda  del servicio de traba jo ,  el rend im ien to  
total de la agricu ltu ra  a lem ana  pueda au m en ta rse  en 
unos 2 mil millones de RM. o sea, ap rox im adam ente ,  
en una  qu in ta  ])arle, Es c íít Io que, p a ra  e.so, se 
neces itará  un período  de 10 aüo.s de servicio de unos 
250 000 hom bres,  de m a n e ra  que no fallan ta rcas  
p a ra  las p róx im as  décadas. Los t raba jo s  es))eciales 
que  hab rá  que  e jec u ta r  son los siguientes; 8,5 millones 
de hec táreas ,  es decir, una le rcera  jiarle  de lodas las 
t ie rras  de labor  y p rad o s  requiiTcn una  regulación  del 
riego, gene ra lm en te  dem asiado  ab u n d a n te :  1,0 millones 
de hec tá reas  de tie rra  i ian lanosa deben  hacerse  cu l­
tivables, lo m ism o (501)000 hec tá reas  <le t ie r ra  baldía. 
Un millón de hec tá reas  de t ie r ra  cultivada re<|uiere 
m e jo r  p ro tección  cíintra crec idas  de r ío  y o tro  millón 
debe asegurarse  jior m edio  de diques.

La ley ab a rca  tam bién  a  la ju v e n tu d  fem en ina ;  pero  
en cuan to  al servicio femenino, la o rganizac ión  no  es 
todavía  definitiva en todos sus detalles. H asta  ah o ra  
sólo t r a b a ja n  jóvenes  v o lun ta r ias  en e.speciales casas 
de servicio donde, en 19.34. u n as  8 000 m u c h a c h a s  se 
p e r fecc iona ron  en  ios qu eh a ce re s  dom ésticos y  t r a ­
ba jos  de socorro  social.

17
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El trabajo
como el supremo de los servicios colectivos

El deber de fidelidad en el derecho alemán del trabajo -  Del derecho colectivista 
del trabajo al desenvolvimiento natural de todos las energías para la nación

))()r <■! l’rofi-sor l)r. SIEHKBT

Ht de un Interii rtptdal obtiroartl i/MomWIo dtl naroo 
drrttho dtl trabajo rn Alemanlu. Htl anterior derecho 
IndiBiduallita a eolecUoiita del trabajo ha Hirfl/do el nueuo 
derecho o í detrnvolulmirnio de todas las enenjlas de la 
Individualidad rn el seno de la cu/fcl/oírfoíl II para la 
eolrellBldad. El aulor del articulo r¡ue a continuación inser- 
larenint. se dlstlnouló rn el ñlllmo Conoreso de Juristas 
Memanrs rn l.elpzlg por una disertación <iut despertó viva 
aleación.

LkS viiriii» biiM*» y siipiu's los de hi niievii j i i r ispnu len-  
íi-iii riMUiieren una  breve a r la rac ión .  T rá ta se  aqiii en 

pr im er  liiKiir de reconocer  la rea lidad  del pueblo  ule- 
mi'iii y <!<■ la colectividad nacional,  lis ia rea lidad <le la 
coleciividail nacional a lem ana  es nueva; es el aconle-

p a t ro n o  y el ob rero .  ( |uedando  sometido este contra to  
al dom inio  del p r inc ip io  de la l ibe r tad  conlracUial. 
Desde el p a n to  de vista jur íd ico ,  el con tra to  de 
traba jo ,  considerado  com o un convenio de in tercam bio  
m u tuo  sobre  el t r ab a jo  y  la rem unerac ión ,  .sujeto al 
derecho  del deudor ,  consliluye la rea lización rad ical  
de la doc t r ina  m a rx is ta  del t r ab a jo  com o mcrcaiieía 
p o r  la que im p o r tab a  ob tener  en  la  l u d i a  en tre  los 
in teresados un prec io  de co m p ra  lo m ás  elevado 
posible. Es claro  que, en este caso, la  débil  posición 
económ ica del o b re ro  com o individno fren te  al em- 
pre.sario haya tenido ([ue conver t ir  fa ta lm en te  desde

• y -

cim iento  y el resn llado  s iq irem os tic la revolución na- 
eional-soeialista con los <|ue ésta bu iniciado un nuevo 
capitu lo  en la b is lo ria  del pueblo  alemán,

P ero  esta eoleeliviiiad nacional es tam bién  Jnrfdica- 
nienle una  realiilacl. P o r  eonsi^nieiile, s iuniliearla ya 
deslíe el pr incip io  el abam lono  de la ún ica  liase 
posible de la j i i r isprm leneia si se p re tend iera  con ­
s iderar  al pueblo  y a la colectividad nacional por  
veiilnru solam ente com o una idea o bien com o una 
m asa inan im ada .  El puelilo a lem án no  es ya iin en- 
suefto de nues tros  an tepasados;  es hoy una  realidad, 
Y puesto  que se t r a ta  de una  luieva realidaii. hace 
falla lainbién lina luieva j i i r i spn iden r ia .

En  el seno de la colectividad nac ional  exislen n u m e­
rosas eoim inidades y circuios que despliegan un  o rden  
p ropio ; verbigraeiu. la familia, la linca hered ita r ia ,  la 
em presa.  En estos ó rdenes  y  con ellos se desarrolla  
nues tro  nuevo derecho.

De allí resu lta  que  hem os <le reh u sa r  el an te r io r  
liereoho individualista  y  colectivista del t r ab a jo  en 
todos sus puntos. El derecho  individualista  del traba jo  
se ca rac te r izaba  p o r  el c o n t ra lo  individual en t re  el

Obras monumentales del Tercer Rtich:
Tramo de la ati/ovía entre Franrfvrt dclMtno 

. y  Heidelberg

el iirincipio en lo con lra r io  el p recep to  de la  « igualdad 
de las a rm as»  (libertad contrac tua l) ,  pues to  que  no  po ­
día hab la rse  aquí de una  lijación libre de las condiciones.

Como es sabido, el .sentimiento de esla in fer io r idad  
tuvo p o r  consecuencia  <|ue los o b re ro s  se co l igaran  en 
asociaciones, los sindícalos, surg iendo  de ah í  el así 
l lam ado dereclio colectivo del traba jo ,  sobre lodo 
ru a n d o  luego después de los sindicatos se fo rm aron  
tam bién  las co rrespond ien tes  asociaciones p o r  el lado 
do los em presarios .  P ro n to  las condiciones de traba jo  
fueron  reg lam en tadas  p o r  la vía de con tra to s  ta r i fa ­
rios. bailándose, pues, en  ade lan te  f ren te  a f ren te  no 
ya los individuos sino las asociaciones com o «rivales 
sociales». El derecho  colectivo dei t r ab a jo  filé, por  lo 
tanto , un derecho  de t rab a jo  que tenía p o r  n o rm a  la 
lu c h a  de clases intensificada y  que, finalmente, se 
t rad u jo  de la m a n e ra  m ás  evidente en  un  derecho  de 
lucha  del t rab a jo :  en el reconocim iento  expreso  dcl 
derecho  a  las huelgas, los boicots, los «out locks» y  a 
o tras  m ed idas  p o r  el estilo.

El inn iinen le  peligro  d e  que la  situac ión  degenera ra  
en  la  ru in a  económ ica y  g u e r ra  civil ab ie r ta  indujo,18
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Ctianáotlfiihnr.eon otasimt de una visita a las obras 
de construcciin en la •ZepptUmeitse> de Surembsrg. 
explicó aloe obrei-os las medidas tomadas y  los éxitos 
obtenidos en la campaña contra el paro y  se refirió en 
su  habitual tono grave a las tanas  ju e  a Alemania 
le restan a tín  cumplir y  a que pronto vendrían muchos 
extranjeros para ver cómo había nalúado la nación 
todos estos milagros, se dejó oir en mediodel respetuoso 
silencio que se hieo tras las palabras del führer, la 
roe de uno de los obreros, buen iw iw o  nureinbergiiés. 
guun en su  original dialecto exclamó: 'Pero no le 
contemo a naide cómo lo hirimo‘ . Se compmide que 
el führer y toda la comitiva prorrumpieran en tin a 
alegre carcajada

L’'

liiialmenic, al  Estado  a  in te rvenir  reciirrie iu lo  en 
m ed ida  creciente a los decre tos  de urgenc ia ;  p roceder  
q ue  a  lin de cuen tas  tendía  m ás  y  más a  una d ic tadura  
ta ri fa r ia .

•A. este caos el T erce r  Reich opuso  un legllimo orden 
del t rab a jo ;  un  o rd en  que constituye la  m a te r ia l iza ­
ción inaniResla de la esencia del I raba jo  en el seno 
de la colcetividad nacional.

C o n tra r iam e n te  a  la  doc t r ina  m arx is la .  el t raba jo  
es en el concepto  del nacional-socia lism o el desenvol- 
vimienlo  n a tu ra l  de las energías del imlividuo en la 
colectividad y p a ra  la colectividad. P o r  consiguiente, 
t r a b a ja n d o  el conc iudadano  cum plo  con una  misión 
n a tu ra l  y no se som ete acaso  de buen o mal g rado  a 
una  se rv idum bre  co n t ra r ia  a  la na tu ra leza .  P o r  su 
p restación  y en ella convive en  su colectividad; con 
ella y  en ella m a ter ia l iza  y rec ibe  su honor,  fundado  
en  su p er tenenc ia  a  esta colectividad. Colectividad, 
individualidad, h o n o r  y  I ra b a jo  son, p o r  ende, con­
ceptos inseparab les .

Como expresión  d e  la  ind iv idualidad  c re ad o ra  y 
com o servicio p res tado  a  la  colectividad, el t raba jo  
del concu idadano  es la ba.se de las fuerzas  y 
preslae iones  de loda la nación. De ah í  resulta , pues, 
que el t r ab a jo  es el su p rem o  de los servicios colectivos 
y el m a y o r  de los valores colectivos. Así, la conserva­
ción. el asegu ram ien to  y  fom ento  de la fuerza  de

Iraba jo  de lodos los conc iudadanos  son deberes  inex­
cusables, de sue r te  (pie un o rden  jus lo  del lral>ajo 
eonsliluye imo dc! los com ponen les  iiilegrunles de 
nues tro  o rd en  colectivo nueional-soeialisla.

La e.sencia del eon lra lo  de I rabajo  es el debiT de la 
lidelitiad rec íproca.  T am bién  en osle seelor debe un 
nuevo pensaniien to  Juríd ico  condiirúr a iiiu'vos re sa l ­
lados. E| deÍH“r  de la lldelidad en un eon lra lo  Jiirhlieo 
personal  de eonuin idad  no es un deber  imiividual al 
bulo de oli'os deberes  imlividiiules sino el coiiceplo 
que signilica la sum a de lodos los deberes  mullios; el 
con ten ido  dei o rd en  coleclivo, sencil lam ente . El deber 
de la lidelidail es, por consigiiienle, el i |ue ileriva del 
eon tra lo  de traba jo .  El ileber de jiagar el salario, de 
conceder  fer iados  y de t r a b a ja r ;  el deber  de la o be­
diencia y  del sigilo— lodo.s ellos no son m ás  que for­
m as  en que se maniliesla  el deber  de la lidelidad, Al 
m ism o tiem po  es p rop io  de la e.sencia del delier de la 
lidelidad el que no .sea posilile ana lizar lo  ni earaeleri-  
za r lo  com ple la inen le  de beclio; al con lra r io ,  lodos los 
derechos y deberes  no son m ás  q j e  cier tas con.secueii- 
cias do] deber  de la fidelidad y cier tos medios para  
realizarlo . De esta m a n e ra  de co m p re n d e r  las co.sas, 
en ra izada  en la  idea del naetonal-.sotdaii.smo, rec ibe  el 
nuevo  derecho  a lem án  del I rabajo  su impulso, y  p a r ­
t iendo de este nuevo  m odo  de pensar  adqu ie ren  (odas 
las re laciones m u tuas  de t rab a jo  su vida jiropia,

En un lapao dé ao¡o TOdlaa, fú gran fábrira d t auto 
mórilea de Adam Opel Á .O . lecantó en un área de 
H50000 m * en Brandenburg una nuex'a fábrica de 
aufocamionea donde en un giganieaco hall de 178 m. 
de largura y  de 13$  m . de anchura ae fabrican loa 
autocamionea en una cinta rodante deede la materia 
prima hasta el coche terminado l 'O I
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La obra de la mujer en la Alemania de hoy
p or  ( IK K T U L I)  S C I l O I / r Z - K I . I N K ,  Jefa <le la Liga F em en ina  de Alemania

V Ol.VICMOS n leer siem pre de nuevo  en los periódieos 
ilel e x ln in je ro  ([ue la m u je r  lleva hoy en Alemania 

una vida ile esclava, ( iom prendem os (jue en el exter ior  
existan conceplos equivoeadíj.s sobre nues ira  labor 
feiiieiiina, luies p a ra  un ex t ra n je ro  tpie no  conozca 
a .Alemania ni al a lem án es bas tan te  difícil darse 
cuen ta  cabal de las co.sas (pie se lian rea lizado  dentro  
di- m ics lras  f ron te ras  en los ú ltimos artos, h s  ini lieelio 
ipie la coni 'epción nacional-socialista lia t r iu n fad o  y 
(|iie esta coiieepciún. j iroclaniada, al ¡«rlncipio. sólo 
por un piirtarlo de aiiasioiiados creyentes, lia pene­
t rad o  en el pueblo  iih'iiián. tn i i is fo rm ándo lo  de modo 
rnnda im ’tilal. Pero  el piielilo se com pone de lioinbres, 
m u je res  y iiirtos. I’o r  eonsinuieute, tam bién nosotras 
las m u je res  a lem anas  par t ic ipam os de esta re fo rm a  
de toda la nación, y es naes tro  deber  el ile en i’o n tra r  
a([ilí el eam ino  verdadero  y adecuado  com o elemento  
fem enino  y siilidilas del nuevo Fsfailo. h s la m o s  eoii- 
veneidas ile la dobh' responsabilidad cjue nos ealie 
por la o b ra  <|iie boy realizamos: sobre los cimientos 
([lie noso tras  ecliemos. seguirán  edificando las 
fjeneruciones venideras. De aipií (¡ue las m u je res  a le­
m anas  nos hayam os preiiimlado con toda responsa­
bilidad cóm o podríam os m e jo r  serv ir  a miestro 
pueblo, lleKaiulo a  la conelusióii de <jue en pr im er  
té rm ino  u^^¡Ia iiseKururle una  villa de familiu sana en 
sentido flsieo y  psi<|iiico. F n  los artos postbélicos, el

■ V

K l adaiftfriilr smhc de n ttrfe  y  a lm a  erré m á s  tarde e l hombre ¡/ 
eittdadaae rafa: de triunfarfisiea  y  monifawiirr m  fd fucAa de la vida

h o n o r  y  la p u rez a  de la  familia,  el niño, e ra  ob je to  de 
la m ás  increíb le d ifam ación  en los periódicos, el cine 
y el Icatro, y tas coiiseeiiencias de sem ejan te  «pro- 
pa((anda> no la rd a ro n  en m anifesta rse ,  p rovocando  
en nuicbos ca.sos la co rrupc ión  en el seno de la 
familia. Uno de los deberes  m ayores  im puestos a  la 
m u je r  a lem ana  p o r  el nacional-socia lism o consistía, 
pues, en po n er  en on ien  las rosas  en este dominio, 
reh ab i l i tan d o  el hono r  y la pureza  liel sen tir  del 
pueblo  alem án.

P o r  osla razón, las m u je res  hem os creado  cu Ale­
m an ia  «la Asistencia e In .striicdón a la  Madre». Kn 
todas las c iudades hem os es tablecido escuelas p e rm a ­
nentes  p a ra  m adres,  las i |ue piieiieii se r  v isi tadas por 
cada m u je r  m a y o r  de IS años. E nv iam os  al cam po 
m aestras  am bulan tes  que visitan sistemáticamente, las 
aldeas, p e rm anec iendo  en ellas i le terin inado üemiio 
p a ra  incu lca r  has ta  en la m u je r  m ás  hum ilde los 
conocimleiilos tpie delie tener p a ra  p oder  asegurar  
u na  vida de familia  sana. En los tres dom in ios  de 
t rab a jo  de «la Asistencia e Instrucc ión  a la  Madre» 
se Iran-smilen a  la  m u je r  las nociones de la p u e r i ­
cu l tu ra ,  de los p rob lem as educativos y de las  bases de 
u na  econom ía  dom éslica  sana.  E s tim am os  que,  fuera 
de esta enseñanza,  uno  de los medios de educación 
m á s  im por tan tes  p a ra  la  m u je r  a lem ana  es el servicio 
lie t r ab a jo  femenino. S ituam os a las m uebac lias  en 
el S. T. F .  en nn lugar  donde conozcan  por sí m ism as 
el scnlido y ca rác te r  indispensables  de su labor. Las 
env iam os a  asistir  a  las  m adres  de nues tro  pueblo, 
m ás  co r la s  de recu rsos  y m ás  rec a rg ad as  de traba jo ,  
a  las m u je res  de los cam pesinos,  colonos y ob reros  
en las  regiones agríco las  de crisis dec la rada  y  en  las 
b a r r iad a s  m ás  p o b res  de m ics lras  c iudades indus- 
Iriales. De esla fo rm a  las inco rpo ram os  a  la gran 
o b ra  del Socorro  Inverna l  y  del auxilio  p a ra  Madre 
e Hijo. D oqu ier  las m iicbachas  observan  m iser ia  y 
traba jo ,  convenciéndose de que se ha l la  en peligro no 
sólo la  sa lud de unos pocos individuos sino la  de 
generaeiones en teras ,  debido a la  excesiva ca rg a  de 
t rab a jo  y de su f r im ien tos  qne  deben  so p o r ta r  estas 
m ujeres ,  q ue  no  lieneti fuerza  ni tiem po p a r a  con ­
cebir  ni c r ia r  hijos, ni m enos aun  p a ra  educarlos .  No 
se tra ta  ya  de la  cuestión do si es preciso efec tuar  
un  traba jo  y  cómo: la neces idad de a y u d a r  es tan  
inaniliesta y  u rgen te  que  se im pone y  convence. El 
t r ab a jo  com ún  d esp ie r ta  en nues tra s  nuic liachas un 
hondo  y Hel com pañe rism o  y un  legítimo sentim iento  
de so lidaridad hac ia  las  co m p añ e ra s  en los  c a m p a ­
m entos de t r a b a jo  y p a ra  con las fam ilias  a  las que 
ayudan .

Las n iñas  en t re  17 y  25 años, que  vo lun la r iam en te  
acuden  de lodas las castas  sociales del pueb lo  a lem án 
al servicio de t rab a jo  femenino— con excepción de  la  
e s tud ian la  que está ob ligada a ing resa r  p o r  espacio de 
fi meses en  el servicio d e  t r a b a jo — . conviven  en 
g rupos  de m ás  o  m enos 30 b a jo  la  d irección  de una 
Jefa responsab le  del b ienes tar  y  co m p o rtam ie n to  de 
sus subord inadas .  .Alrededor de 6  h o ras  p o r  d ía  asis-
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len en su labor  co t id iana  a  las m a d re s  rec a rg ad as  de 
traba jo .  D uran te  las  dem ás h o ras  del d ía  rec iben  una 
s is tem ática  instrucción esp ir i tua l  y  se ejercilaii en los 
depo rte s  y  Juegos.

K1 servicio de t rab a jo  fem enino  a lem án  h a b rá  c u m ­
plido su m isión si en  el espacio de m edio  año  logra 

^  inlluir de tal m odo  en las nu ic iiachas que és tas  lleguen
, a darse  ciienla de la  responsab il idad  ind iv idual que
;[ les cabe f ren te  a  su pueb lo  y  ap re n d an  a  desem peñar

toda la b o r  necesar ia  alegre  y espon táneam en te  con fe 
en su p a t r ia  y  con un  sen tim ien to  de so lidaridad 
legítima p a ra  con sus p ró jim os.  Millonees se cum plirá  
en ellas nues tra  volición p u ra ;  t r a b a ja r  com o buenas  
co m p añ e ra s  y  se rv ir  con l idc lidad  a la ¡lalria.

En  la  sección fem enina  del F re n te  A lem án del '!Va- 
bajo  ded icam os nues tro  cu idado  especial a  las m u je res  
que desem peñan  a lgún cargo, es decir, las que  t r a b a ­
ja n  en em presas  y fábricas .  . \  d icha  sección lo cabe 
an te  lodo velar p o r  que en las em presas  no se ex ijan  
de la m u je r  e.sfuerzos que  sobrepasen  la  m edida so­
portab le  desde el p un ió  de vista de la salud. La 
n o rm a  válida  p a ra  establecer  la  capac idad  de la 
m u je r  p a ra  lal o cual Iraliajo  lia de consis tir  en que 
la  la b o r  que  deba desem p e ñ a r  sea  p ropo rc iona l  a sus 
p rop ias  fuerzas  físicas y  cspiriluales. H em os n o m ­
b rad o  en  cada em presa  a «m uje res  de coníianza». cuyo 
com etido  consiste en vigilar de que  las m u je re s  no 
tengan que t r a b a ja r  dem asiado . H em os logrado  de 
esto m odo  t ras lad a r  casi a  un  20% de las  m u je res  que 
t ra b a ja b a n  en la  i iuluslria  m eta lú rg ica  a  o irás  plazas 
de t rab a jo  m ás  sa n as  y  m enos  extenuativas ,  pero  con el 
m ism o salar io . L a  sección fem en ina  del F re n te  Ale­
m án del Trabajo  h a  ce lebrado  as im ism o un convenio 
de as is tencia con la  Beneficencia P o p u la r  N ac ional­
social is ta ,  des t inado  a  d a r  m a y o r  ex tensión a  la 
legislación ac tua l de p ro tecc ión  a  la matcrnichul. En 
v ir tud  del m ism o, las m u je res  tjue cu a tro  o seis se­
m a n as  untes del p a r lo  d e jen  su traba jo ,  r ec ib irán  de 
los recu rsos  de la o b ra  de  socorro  «M adre e Hijo» un 
subsid io  adicional,  p o r  ejemplo, uno  de a l im en tac ión  o 
p a ra  com ple tar  el a ju a r  de la  c r ia tu ra .  Además, en 
nuiclios casos n u es tra s  es liid ianlas se ofrecen 
vo lun la r iam en ie  en sus fer iados de sem estre  para  
ree m p laz ar  en su t rab a jo  p o r  espacio de a lgunas 
sem anas  a  una  ob re ra  de fábrica . En  un caso asi. la 
es tud ian la ,  p o r  una  petjueña mc.sada, ocupa ci lugar 
de la  o b re ra  y  esta tiene de este modo a lgunas  se­
m a n as  de varae iones  adicionales, sin que  se le  des- 
cuen le  n ada  de su salario.

E n  las em presas  de im por tanc ia  iicmos colocado a 
las «consejeras  sociales». Estas, q ue  son in s tru idas  en 
pedagogía social, an lcs  de liaoerse cargo  de su tarea 
en u n a  em presa ,  deben  h a b e r  t r a b a ja d o  a  lo m enos 
medio a ñ o  en tina fáb r ica  com o sim ples ob re ra s  para  
conocer  de p ro p ia  experienc ia  el t r ab a jo  exigido a sus 
protegidas.

E n  n u es t ra  nueva  o rganizac ión , la «O bra F em en ina»  
d ir ig ida  p o r  la  L iga F em e n in a  nacional-socia lista,  se 
t r a b a ja  en  v ar ia s  g randes  secciones, com o la  y a  m e n ­
cionada «Asistencia e In s trucc ión  a  la Madre», el de ­

p a r tam en to  de econom ía nac ional  y econom ía  domes- 
l ira ,  el d e p a r tam e n to  de P rensa ,  rad iod ifusión  y cine, 
la sección del ex t ran je ro ,  la Liga de Académicas del 
Reich, en la  tpie se hallan  coligadas (odas las m uje res  
con g rado  académ ico, com o las médicas, las juristas, 
las p ro feso ras  etc. En esta form a se in tegra tam bién 
a la m u je r  si.slemálieumente a  la g ran  o b ra  de re ­
construcción  einjirenditla ))or nues tro  «fiihrer».

Se desconoce abso lu tam en te  la ))osieión de la m u je r  
a lem a n a  do hoy si se croe— en esle punto  hem os de 
insistir con todo én fa s is—que no luiiule ae lu a r  y a  más 
(pie en su ca lidad  de esim.sa y m adre  y (|uc (odas la.s 
d em ás jirofesiones. sobre lodo  las es])iriliiales, le 
e.slán vedadas. Bien entendido, o])inamns (|iie so la­
m en te  dehe ingresa r  en la un iversidad  la m u je r  (juo 
tenga vocación p a ra  el estudio, a íiii de adipiir ir  los 
conoeiinieiilos cien tíficos indispensables. .Apoyaremos 
s iem pre  el es tudio de la m u je r  cjiie posea oslas 
cualidades, p o rque  p a ra  m iesln i labor  no podem os 
p resc ind ir  ni de la  economista, ni de la médica, ni de 
la jiirisln, y ce lebram os el (pie de las lilas do la joven 
generac ión  académ ica  acudan  ya hoy a nuoslro 
llam ado  elem enlos ca p a res  de coojierar a nues tra  
o b ra .  E m pero ,  lo que ))osluIaiiio.s ca legóricam enlo  es 
((lie toda m u je r  a lem ana ,  (pie por  su t rab a jo  so 
incorporo  a  las ac liv idades alem anas,  se dé cuen ta  de 
(pie ha  (lo som elerse con m odestia  y  generosidad, con 
un  a lm a  fuerte  y  |u iro  y a m an te  de la  verdad  n las 
exigencias de la  vida.

kí"

■ e r :

J í - I*- .
•ve v .»

Aa vida de campamento detarroUa en lo» muchacho» un campa- 
nenemo y  u-na toUdaridad legitimo» — Rejiarlíendo la ración en 

el campamento •Veut»ehiand‘ , de Kuhmühle
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La política social en la Nueva Alemania
|)or el Ministro «le TnihiJjo F R A N Z  S E L D T E

I A liibor l•<^li^aliva del iiaciomilsocialísmo ex is ía  
J  jiiiti- todo po lll ira  social, l 'n o  <ii; los problenuis 

m ás  ap rem ian tes  y iliriciles de resolver  e ra  el de la 
desoeiipaciún, piie.s al a sum ir  Hiller  el Poder,  sólo 
halda 11'/» millones de ocupados  y más de 6 millones 
de paraílos, o sea m ás  de un tercio del total. Este in­
m enso e j í r c i lo  de desociiiuulos constituía un uravc 
pidijíro y una  eno rm e ca r^a  p a ra  la Hacienda, la 
cu l tu ra  a lem ana  y la existencia de la nación; e ra  ne ­
cesario. por  consiguiente, a<loplnr m edidas ex t rao rd i­
n ar ia s  p a ra  címihatir tal ca lam idad. Ya en las dos 
[¡rimera.s leyes, del aflo 1933, el Estado concedió  lóOO 
millones de m arcos  p a ra  la repa rac ión  de v iviendas y 
la construcción ile o b ras  i)úblicas necesarias, ( irncias 
a estos y o tros t raba jo s  previstos en el program a, 
sobre lodo la construcción de aulopislas, y a las d e ­
m ás m edidas eeonómieas, se consi^íiiió ya  en el p r im er  
arto (pie el n ú m e ro  de p arad o s  se redu jese  en 
1>.->10.000, y <|ue a fines de 1935 y a  sólo (¡uedasen 
1.70f>.l)00 sin traba jo .  Esta nueva s ituación hizo n e ­
cesarias  o tras  medidas; La d is tribuc ión  de la  mano 
de o b ra  bajo el p un to  de vista nacional,  económico y 
local, el encauzam ien to  ile la población u rb a n a  al 
eami»o, la p roh ib ic ión  de inm igra r  en las regiones de 
inuclios puruilos. la colocación de casados en los 
puestos ocupados  p o r  jóvenes, <iuc a su vez fueron al 
servicio del traba jo  o a las faenas del cam po  (en Julio  
de 193.5 hab la  ya  ocupados  en  el cam po  110.1.56 
m uchachos  y  '27.184 m uchachas) ,  la  consulta  en la 
elección de profesiones, el apoyo  y  educación  p r o ­
fesional. etc, etc.

Atlemás se ha reo rganizado  com ple tam ente  la 
cuestión ile las v iviendas y colonización in ter io r  con 
el obje to  de descongeslionar  las g randes  poblaciones, 
descen tra l izar  la industria  y p roducir  así una  mezcla 
lie población sana tie opera r io s  y labradores .  Cada 
colono recibe, com o base económ ica suliciente. por  
lo memis 11100 m etros  cu a d rados  «le t ie r ra  laborable. 
El coste del .solar y la ra sa  lo cu b re  en g ran  p ar le  el 
m ercado  «■apilalista; el colono m ism o con tr ibuye  por 
lo m enos  c«>n un ‘20X en d inero  o traba jo ,  y  el Estado 
con el resto. En  1933 ap o r tó  y a  este ú ltim o 112.25 
millones de m arros ,  uparte  de o tras  sum as p a ra  h ab i­
taciones de labradores ,  v di’sde en tonces se han  le ­

van tado  unas .50.0ÜÜ casitas de colonos. T am b ién  la 
coinstrucción de casas de a lquile r  se ha  fom entado  
m ucho, en especial la  de casitas de una  o m ás  luinilias 
con ja rd ín ,  p a ra  cu b r i r  las  necesidades de los 
nuevos m a tr im on ios  y los (]ue o c u p a b an  habitacione.s 
inadecuadas, Y í ina lm cntc  se h a  p roced ido  a  sanear  
y reconstru ir  los bar r io s  viejos de las g randes  c iu­
dades. En  10 de és tas  se han  com enzado  y a  las obras, 
y  en o tras  20 van  a  com enzarse  en  breve. El resu ltado  
de todas es tas  m ed idas  ha sido la  construcción  de 
202.113 nuevas  v iviendas en 1933. y  de 310.439 en 1934.

En la  legislación del t r ab a jo  se ha  con.scguido as i­
mismo, con una  serie  de m ed idas  sociales y  la  in te r ­
vención del Estallo, reg lam en ta r  f i indam enla lm en te  
las relaciones en tre  p a t ro n o s  y ob reros  y ac ab a r  con 
la lucha  de clases y de jornales .  Especial cu idado  se 
ha pues to  en regu la r  tas condiciones hig iénicas del 
traba jo ,  la  pro tección  de los adolescentes  y m uje res  
y la seguridad  con tra  accidentes  y e n le rm ed a d es  del 

traba jo .

El seguro  social, que  al a sum ir  el poder  el nac iona l­
socialismo se ba i laba  en se rias  diricuUades rmancieras, 
h a  sido somcHdo a  un  saneam ien to  rad ical  y a nueva 
organizac ión. Al m ism o tiem po se ha  regulado  la  adm i­
sión de los médicos a las  ca jas  de enferm os. Y tam bién  
la beneficencia pública  ha  sido obje to  de vasta  reo rg a ­
nizac ión ; no  hay m ás  que rec o rd a r  la  o b ra  del «So­
corro  Invernal»  y la de «La Madre y el Niño». Se ha 
(indo ocupación  a  los inválidos que  la  neces itaban  (en 
el m in is te rio  de T raba jo ,  por e jem plo ,  rep re se n tan  el 
10.8% de lodo el personal) ,  y esta solicitud se ha 
hecho  extensiva a los hu é rfan o s  y  v iudas de la  guerra  
y a  los padres  necesitados, m e jo ran d o  en todos su 
s ituación económica.

En las relaciones in te rnacionales  de polít ica social. 
A lem ania está en es trecho  contac to  con el ex t ran je ro ,  
a pesar  de h ab e r  salido de la O rganización  In te rnac io ­
nal del T raba jo .  Asi ha hecho  con tra tos  de seguro 
social con D inam arca ,  F rancia ,  Po lon ia  y  Checo­
eslovaquia  y  es tá  en  vías de hacer los  adem ás con 
o tros  Estados, lo cual d em ues t ra  la  lirmo voluntad  del 
Gobierno nacionalsocialis ta  de seguir  co lab o ran d o  en 
la o b ra  de p ro tecc ión  social de la  h u m a n id a d  en tera .
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í iM  VMyes de recreo al viaravilloto mundo m on íajíM  
de Baciera, antes reservados exclusivamente n  la clase 
pudiente, les son hop posibles hasta a los ciudadanos 
que disponen de los recursos mds modestos

La insHfución alemana 
«Kraft durch Freude» 
(vigor y fuerza por la 
alegría) y sus funciones

COMO q u ie ra  qiio ya hiin Iransci irr ido  casi dos 
años desde que  fué  ina u g u ra d a  en A lem ania  la 

instiíiición «Kral't d u rch  I 'reiide», esle período  nos 
licrmilu po d er  hacer  lioy un resum en  de cóm o fun ­
cionan sus d iversas secciones.

« K ra n  d u rch  F reude»  es un organism o que  persigue 
fines lanío  sociales com o culturales. Al que  t raba ja  
débeselo a r reg la r  la vida de tal m odo  que  d u ran te  su 
faena y  en sus ra to s  de ocio tenga ocasión de gozar 
de las  bellezas y  am en idades  ¡(ue la existencia nos 
l>rinda. El o b re ro  no debe seguir  b a jo  la penosa 
im pres ión  de q ue  las ventajas,  q ue  la vida pueda 
o f recer,  no .son p a ra  él. Con ello se tra ta ,  pues, de 
im p lan ta r  en la rea l idad  la  convicción de (¡ue .sólo 
un hom bre  conten to  y  satisfecho es capaz de desem ­
p e ñ a r  bien su larca.

Incum be  a  las d iversas secciones de «Kraft ditrch 
Fronde» agenciar  estas suposiciones. «K raft durch  
F reude»  es una  inst itución que rad ica  en el F ren te  
.Alemán del T raba jo ,  p e ro  tiene su propio  cam po  de 
acción y  adm in is trac ión  independien te .  A su vez. ella 
se subdivide en varios  grupos, a saber;

10 Centro  de es tética del traba jo .
2“ Centro  de viajes, excurs iones  y  vacaciones.
30 Centro  de deportes;

adem ás  la sección de d iversiones culturales, de 
en señanza  y  educación. Conm se nota. «K raft durch  
F reude»  in ten ta  o rgan iza r ,  en contraposic ión  a  d iver­
sas  inst i tuc iones exislenlcs en o tros  países, no  sólo 
la h o ra  d e  descanso y  rec reo  sino que, en  a rm o n ía  
con sus princip ios, tam bién  se em p eñ a  en in ilu ir  en 
el d ía  de traba jo .

•Ahora que la  o rganización de «Krafl cliirch Freude» 
puede ser  cons iderada  com o un licclio rousuiiuulo  en 
lo esencial, ya no se neces ilan  stdisidios de niugiimi 
clase. Los gastos de adm in is trac ión , rc la l ivam enic  
i)ajos. se ciihrcn en le ram e n lc  con la cuota <|iic «Krafl 
(lurrii F ronde» perc ibe  de las coiitrilmcioiics de los 
m iem bros  del F re n te  Alemán del T raba jo .  Esla con ­
tr ibución  im porta  0.20 de imirco ptsr cada m iem bro  
<lel F. A, T. y está en total a disposición de «Krafl 
diirr ii Freiiile», Como cl Frcmlc Alemán del T rab a jo  
cuen ta  ac tua lm en te  coai linos 18 millones de iniein- 
bros, los ingresos de «Krafl d u rch  ^■rcudc» iinporlaii 
unos ;i,fi m il lones de m arcos iil año. Cada miemliro 
del F. A, T. puede, en principio, u til izar  las d ifcrcnlcs  
secciones de «Krafl d u rch  Freude*.

E n  a rm o n ía  con su cs ln ic liira .  «K nil l  du rch  
F reude»  t ra ta  ilc aha inzar  su ohjc livo  por d ifcrcnlcs 
vfa.s. L a  ta rca  del ^Centro de estética del trabajo» es de 
consu lta  y explicación. Actua lm cnlc  está d ir ig ido por 
43 rela tores, (luc están  en eonliinin eonlae to  con las 
o rgan izac iones  del ram o  y o t ra s  eorimrai'ioiies. v e ­
lando p o r  que el ainhieiile rjiii- rodea  al Ira iia jador 
d u ra n te  su actividad se m an lengu  en las m e jo res  eoii- 
diciones eeonómicam i'i i le  posililes y soportables .  Con 
e.sla m ira  se visitan per iód icam en ic  las fáb r icas  y 
em presas ,  l lam ando  la a tenc ión  de la gerencia  sobre 
fallas y  defeclos even tua les  p a ra  que sean subsanados.  
Luz. a i re  y  aseo; he  aquí las exigencias que  eJ «Centro 
de es tética del traba jo»  qu ie re  q ue  preva lezcan  en 
d ichos eslahlecim ientos. Adem ás se t ra ta  de conseguir 
que  se e r i jan  allí b uenas  localidades, p o r  e jem plo  
fondas espaciosas y  bien ventiladas. Con el m ism o
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ob jf l ivo  se Iiüii Formado ya en m uchas  fábricas  
céspedes y  ja rd ines .  Ivn Beneral. lales disposiciones 
se pueden  rea liza r  sin g randes  gaslos, a  m e n u d o  con 
la cooperación  m ism a de los obreros.

Más avá len les  son los óxilos obleniíios en el cam po 
de acción <lel •C entro de viajes, excursiones y  vaca­
ciones». Kn los viajes p o r  Alemania, efecliiados 
tli iranle 11135, ya  tom aron  p a r le  4 millones de 
personas. T odo  m iem bro  del l ' 'rente A lem án dcl T r a ­
bajo, eiiyos ingresos no le pe rm ilan  e m p re n d e r  un 
viaje de recreo  sin la asislenciu de «K rafl diireh 
|■■^eude», liene dereelio  a piirlieiiiar en estos viajes, 
([ue son siimameiile baratos, Los precios tino deben 
pagarse por cada viaje ineliiyen; v ia je  de ida y 
viiella en tren  espeeial, hospedaje  en hoteles o aloja- 
mienlos par l ieu la re s  y, además, d iversiones especiales, 
com o excursiones en au tocar,  visitas, v ia jes  p o r  lagos 
y ríos. Una excursión <ie cinco días de Ilan ih iirgo  a! 
I la rz  («0(1 k ilóm etros  de vía Fórrea) sólo cuesta 
*>(> m a rro s ;  o t ra  más p ro longada  de 15 días a  las 
monlaflas de Havieru (1700 km. de Ferrocarril)  cuesta 
00 mareos, Kslos v iajes gozan de gran  popularidad , 
y u m eiuulo  los billetes están  agotados p rem a tu ra-  
mente. Ahora se inletila en san ch ar  esta organización 
p a ra  (¡lie desde 1030 puedan  lom ar  p ar te  en tales 
viajes 7 millones de personas anualm ente .

A pesar de su b a ra tu ra  los v iajes de rec reo  no 
exigen subveneiones de n inguna  clase, bas tando  sus 
propios recursos.  Gracias a tiiie g ran  n ú m e ro  de p e r ­
sonas  hacen  estos viajes, es posible, na liira lm enle ,  
ob tener  hospedaje  a p rec ios  su m am en te  bajos. P o r  el
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E »  t t  ( í r i k o  d t  a n a  /áhriea 4 t  BerliH —  

Okitrat kmrie»do gimnasia en tu s horas ¡itrts

m ism o motivo la  ta r i fa  p a ra  v iajes en tren  especial 
es de un  pfenig  p o r  pe rso n a  y  k ilóm etro ,  m ien tras  
(|ue el tráfico n o rm a l  exige cu a tro  pfenigs. Los cón ­
yuges, padres  de familia. I ierm anos y n iños  m enores  
de 18 años, t iene»  tam bión  la  facultad  de gozar  las  
m ism as coiidicionc.s que  los m iem bros  del F ren te  
Alemán dcl T rabajo .

Especial favor en c u en tra n  los viajes por mar y  los 
p rec ios  están  tam bién  al a lcance de los m enos p u ­
dientes. Asi una  excursión  m arí t im a  de 6 días de 
l la m b u rg o  a los fiordos de N oruega cuesta  41.50 m a r ­
cos. Aquel v ia je  que se e lec luó  en la p r im avera  pasada  
en  t res  t ransa tlán ticos  a  Lisboa. .Madera y Azores 
d u ró  20 d ías  cos tando  sólo 82 m areos.  En  el año 
pasado  e m p re n d ie ro n  estos v iajes de a l ta  m ar,  o rg an i­
zados p o r  «Kral't du rch  Freucie», 1.50 000 p e rso n a s  en 
total.

A pesa r  de que estos v iajes m arí t im os son muy 
baratos, aun  resu ltan  dem asiado  caros p a r a  m uchos  
t raba jadores .  H ace poco p resen tó  el Dr. Ley, jefe 
dcl F re n te  A lem án del T raba jo ,  un p royecto  p o r  el 
cual se rá  posible r ed u c ir  los p rec ios  en  un  tercio. 
Esta reducción va a ob tenerse  en  ios gaslos de a lo ja ­
m iento . Al efeclo «Kral't d u rc h  Freiide» in ten ta  erigir  
casas de cam po  p rop ias  y  u til izar  ba lnearios  y  vapores  
tam b ién  de su p ropiedad . Ya está en  vías de cons 
frucción un  ba lnea r io  con 20,000 cam as;  en el cam po 
se van  a establecer  algunos a lbergues m á s  con un 
total de 50.000 cam as— y a existen 15.000 camas. 
T am b ién  se p royec ta  la  construcción  de vapores  con 
1,500 cam as cada uno. Todo este p lan  d eb e rá  rea l i ­
zarse en  el té rm in o  de diez años.

T am b ién  las  excursiones a pie, que  en  general se 
h acen  a  fin de s e m an a  y a  m e nudo  cons tan  de varios 
días, son m u y  populares .  Las excursiones de varios 
días cues tan  1,50 a  2,—  m arcos  d ia r ios  p o r  m a n u te n ­
ción y a lo jam ien to  y van  ac o m p a ñ ad a s  p o r  guías 
expertos.

El •C entro  de deportes^ t iene as im ism o la ta re a  de 
o rgan iza r  las  horas  de descanso  dcl t r ab a jad o r .  Los 
Centros d e  depo rte s  que ya  existen cu 58 c iudades no 
com pilen  en su labor  con las d ife ren tes  asociaciones 
deportivas, sino que se d ir igen  exc lusivam ente  a  lodos 
los q ue  a u n  no  to m a n  p a r te  en  los deportes. En  este 
sentido los Centros explican las ven la ja s  q ue  los 
deporles  ap o r ta n  a  la  sa lud, y to d a  pe rso n a  que lo 
desee puede p a r t ic ip a r  en los riirsos. H ay  o p o r tu n i­
dad  de e je rce r  casi toda clase de deportes: gimnasia , 
natación, tenis, boxeo, navegación a  vela, j iu  j i t su  ele. 
Los gaslos son su m a m e n le  m ódicos; así un  curso  
teórico  y prác tico  de tenis  (10 horas) cuesla  5 m arcos  
con inclusión de todos los gaslos accesorios; un  curso  
de navegación a  vela, m ás  o  m enos  lo  m ism o; de 
boxeo, la  m itad.

Además «K raft d u rc h  F reude»  o rganiza ,  sobre todo 
d u ra n te  el invierno, g ran  n ú m e ro  de entretertimientos 
culturales, a  los que cada  cua l  puede co n c u r r i r  (re- 
p resen lac ioncs  tenlrales, conciertos , conferencias).  A 
pesar  de que  los precios de e n t r a d a  son m u y  bajos, 
estos en t re ten im ien to s  tam poco  req u ie re n  subven ­
ciones d e  n in g u n a  clase, g rac ias  a  que  «K rafl d u rch  
F reude»  hace co n tra tas  especiales con los em presar ios  
de  tea tro s  y  o tros  institutos, ga ra n t iza n d o  un  n ú m e ro  
crecido de  espectadores.
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Esencia, tarea y organización del «Frente Alemán
del Trabaio»

|)or pl Prof. I)r. H. RAUKC-KEn

l•xlrlUlj<■^o oye m en ta r  el «F ren te  Alemán 
j i l e l  T ralnijo» desde liiejío com bina esta iiistitueibn 

con la orKunizaeibn de la o b ra  de rec reo  a lem ana 
«Krafl (liireli l'’reiide», Hn cn a n to  a  lo dem ás,  em pero, 
Keneralmeiite p o ro  se sabe en el ex t ra n je ro  del 
riiiieionamtenlo del «F ren te  Alemán del T rabajo» , 
(blando m ás  .se sabe es ([ue, despiiás de d e r r ib a r  las 
orKanizaeiones de la Inelia en tre  castas, í s l e  ba 
llenado a ser el sucesor de los siiulieatos obreros 
d isnellos en m ayo  de IDTt.

Realmente, desde el punto  de vista del ex tran jero  
no es fácil darse  cuen ta  cabal de lo que es el «Frente 
Alem án dcl Trabajo», por<|iie su insliineión se basa en 
el supuesto, ex t ra ñ o  p a ra  el exlnnijero,<lf([ue es posible 
introducir ¡a idea de mancomunidad también en el orden 
social y  económico y erigir  en ál el edllleio de un;l 
eoinunidail social en t rab a jo  y resultados, cuyos 
aposentos, si tiíen están  separados  unos de otros, no 
de jan  de  es ta r  eomunicado.s. en tre  si. p o r  puertas  
abier tas .  P o r  estas puer ta s  ab ier tas  fluye <lc uno y 
o tro  lado la an im ad a  vida com ún  de los m oradores .

Siguiendo esta com parac ión , los d iferentes  cuartos 
del edificio del F re n te  del T ra b a jo  rep resen tan  las 
Comunidades de Empresas individuales, concen tradas  en

com unidades  regionales y éstas, a su vez, en una  
cen tra l  p a ra  todo el Roicti (Rclriebs-, Bezirks- unil 
R c icbsbctr iebsgem einschanen),  cuyo p rob lem a es el 
de a l is ta r  socialm enfe a  los hom bres  en la  com unidad , 
teniendo en cu e n ta  las cos tum bres  del ram o.  En 
detalle, per tenecen  a  esta ta re a  todas las m ed idas  que 
se tom en p a r a  el arreg lo  de las condiciones y d e ­
pendencias  del traba jo ,  es decir, las cuestiones de 
salario, de seguridad  en caso de indigencia, de p r o ­
tección en el t r ab a jo  y  co n t ra  accidentes, de educación 
profesional y del perfecc ionam ien to  de los p ro ­
fesionales etc. P a ra  que es tas  m ed idas  so lleven a 
cubo, vigilan com o encargados  del Estado  los fidei­
comisarios del trabajo, «los lugarten ien tes  políticos 
sociales del Reirb», nue, en lodo tiempo, están 
au torizados ])ara tom ar  disposiciones, de p o r  s(, sobre 
el arreg lo  de lo re fe ren te  al t r ab a jo  en el caso de que 
las C om unidades  de E m p resa s  individuales (Betriebs- 
gem einsebaften)  fa llaren .  En  la  cr ít ica  época t r a n ­
sitoria  de los años de ID.'IS y  a m enudo  se vieron
prec isados a in tervenir .  P ues  en estos años, todo el 
o rd en  social a lem án  todavía  es taba  fundado  sobre 
a rena,  y p r im e ro  tuvo  que conso lidarse  por medio de 
arreglos de tarifas que reb a san  el m arco  de la em presa.

lI-*’

I B j g *

E í l i t i r »  t M  t r a b a j o .  E l  k r r m a t o  j a n i i u  d e  iind f á b r i c a  i n v i t e  a l  r r p o e o  a l  p e r e o n a l
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EstéHra del trabajo. Comedor de una fá h rita

es decir, válidas p a ra  todo un g rupo  económico o para  
d e te rm in a d a  región. Los arreg los  ta r i fa r ios  contienen 
las condiciones mínimas que no deben desm ejo ra rse  en 
per ju ic io  del o b re ro  p o r  las d iferen tes  com unidades 
de em presas  individuales o p o r  las em presas  mismas.

\  m ed ida  que  la  pacificación interior y la mejoría 
económica dol Reicli hac ían  supe r i lua  la  intervención 
oficial y, p o r  o tro  lado, el t r ab a jo  ed u cado r  del F ren te  
del T ra b a jo  c re ab a  las conilicioncs p rev ias  p a ra  una 
administración autónoma  de la industria ,  o  sea, de los 
que t r a b a ja n  en ella, los f ideicomisarios pudieron  
lim itarse al papel de ó rganos  de vigilancia. Con eso 
resultó  o t ra  ta rca  cen tra l  p a ra  el F re n te  A lem án del 
T ra b a jo :  la  educación intensiva para la administración 
autónoma, de los p rofesionales  de las C om unidades  de 
E m presas  individuale.s. *El F re n te  Alem án del T r a ­
b a jo  tiene el com etido de e n c o n tra r  en ire  los intereses 
just if icados de lodos los in te resados aquel a rreg lo  que 
co rresp o n d a  a los p r incip ios  nac ionalsocia lis tas  v 
limite el n ú m e ro  de los casos que deben  t ransfe rirse  
a  los ó rganos  del Estado»— tal es el tenor  del decreto  
del gob ie rno  de 24 de oc tub re  de 19.34. en que se 
bosque jan  los p rob lem as  y  fines del F re n te  Alemán 
del T rabajo .

Los órganos de la administración autónoma económica 
que, en par te ,  todavía  están  form ándose ,  son los 
siguientes:

/ .  las Comunidades de Empresas individuales (Betriebs- 
gem einschaften),  en  q ue  el jefe, el «Consejo de 
confianza», com o rep resen tan te  de la  em presa ,  y  los

em pleados  y  ob reros  t rab a jan  de acuerdo  y en co­
m un idad  p a ra  el fom ento  de la em presa  y  p a ra  el 
beneficio com ún  del pueb lo  y del Estado;

2 . lasCom isionesdeTrahajo, fo rm adas  por las r i ladas  
C om unidades  reg ionales  y  la cen tra l  del Heich, cuya 
ta rca  es la de ocuparse  de luiesliones e.s|)erlales itel 
ram o,  | )a r l icu larm en le  de las de Indole p o í l l i ra  social, 
que  son de im por tanc ia  com ún  tan to  ¡laru el jefe de 
la eni|)re.su com o p a ra  los em))lea<los y  o b re ro s  del 
ram o  industria l  del caso;

j .  las Comisiones de Peritos del fideicomisario  de 
t rab a jo  que. antes de que se decrele  i'ualc|iiier arreg lo  
de ta ri fa ,  deben ser  escuchadas  fior el f ideicomisario 
del traba jo  y  a las que éste jnieiie en c a rg a r  las ne ­
gociaciones .sobre obji 'c iones de un consejo  de con ­
fianza con tra  m ed idas  «le un jefe de em presa ;

4 . los Consejos de Trabajo y  Economía. Estos, a su 
vez. se coo rd inan  en Consejos de T ra b a jo  y Eeonoinfa 
Regionales y  el Consejo de T ra b a jo  y E conom ía del 
Rcicli. El Consejo de T ra b a jo  y  E conom ía del Heicli 
no  filé constili iído sino el Día del P ar l ido  Ofirero 
Nacionalsocia lis ta  Alem án del ano  pasado  en Niireni- 
berg. T a re a  de esle (ion.sejn es el es ludio de las 
cuestiones polílico-.sociaies y  eeonóm ieas  pendien tes  
y el es lablecim ienlo  de una  confiada cooperac ión  de 
todos los in teresados.  Sus m ie m b ro s  se com ponen  de 
igual n ú m e ro  d e  je fe s  de grupos  del Reich y grupos 
p r inc ipa le s  de la  Eronom f.i y, p o r  o iro  lado, d e  los 
je fe s  de  las C om unidades  cen tra les  y  de los encargados  
reg ionales  del F re n te  Alem án del T rabajo .
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Sol>n- lü lirlividad di' estos ctierpo-s de adm inistra -  
r'íón auldtiom a todavía no puede fo rm arse  iin j i i id o  
fli'íiiiitivo, ya  (jiie aun están  «lesarrollándose. Decisivo 
para  su valuae ián  latiipoco es el número de sus 
aein-rdos, sino la voluntad para la determinación propia 
<|iie en ellos se exjirese. “Enseñam a de la responsabilidad 
para con la comunidad»  es el lema <[ue el nacional- 
soeialisino ha inscrito  en su liatidera en lodos los 
dojiilnios. lanihién en el ile la Kconomía. De la medida 
y Knido <-n (|iie las orh 'an i/aciones de adm in is irac idn  
au lónom a se jioMUan en <-onilieiones de co rresponder  
a las responsalii lidades rjue les fueron  imjuiestas 
ile |)enderá de sí y  liasla «(lié t,'fado el l is tado  puede 
rel i ra rse  del arre|ílf) de las ciiesliones del t r ab a jo  y 
del ord<-n económico. De todt>s modos. las inslituciones 
y la volnnhui |)a ra  la adm inistració ti  a id ó n o m a  de la 
!icr>noinla co m p ru e b an  lo e r ró n eo  (pie es lial>lar del 
T e rce r  Heich com o de un  lislaílo ^¡obernado diclatorial- 
m<'ule. Pues es falso el hacer equivalente el concepto de 
dirección en economía al concepto de dictadura.

l ia  cuanlti si' re ííere a las dem ás acciones del F rente  
.Memán del T raba jo ,  éstas cotisisten. .sobre lodo, en la 
deliberación y subvención en casos de dcsaveniencias en el 
trabajo e indigencia material. La subvención para  
tiiieiiibros del l’‘ren le  .Memán del T ra b a jo  en casos 
de eesaidla, invalidez, boda, fallecimiento etc. montó 
ilu ran le  el año  pasado unos 100 millones de marcos.

D u ra n te  el ú ltim o año  de estadística, no m enos  de 
‘2 B40 000 consu ltan tes  lian visitado las oficinas de 
consulta  ju r íd ica  del F ren te  del T raba jo .  Se t raba ja ron  
720 000 casos de desaveniencia  en  cuestión de seguro 
o de traba jo ,  de los cua les  el 00% pudo  despacharse  
|)or t ransacc ión  en t re  las p a r le s— p ru eb a  de la  efica­
cia de las oficinas de consulta  ju r íd ica ,  p e ro  tam bién 
del aum en ta d o  am o r  a la  paz social del pueblo  a le­
mán, Sólo el 5% de Imios los casos tuvo (¡ue d e ­
cid irse jud ic ia lm ente .

M ientras en los an ter io res  sindicatos o b re ro s  los 
gastos lie adm in is trac ión  p o r  m iem bro  y mes casi e ran  
de HM 2.— , en el F re n te  . \ le inán  del T ra b a jo  h an  sido 
reducidos al g rad o  de <|ue, por  té rm ino  meilio, las 
conlribu tdones de los m iem bros  pud ie ron  ba ja rse  de 
HM 3.(>() a  RM 1.52.

■\sí es que el F 'rente A lem án de! T raba jo ,  tan to  por 
su o rganizac ión  com o p o r  sus resultados, lleva el 
m e jo r  cam ino, no sólo teó rica  sino tam b ién  p rá c ­
t icam ente ,  p a ra  llegar a ser  la  «organizac ión  d e  lodos 
los t r ab a jad o re s  m entales  y del m úsculo  alemanes», 
tal com o lo designó el gobierno  en  su decreto  del 
24 de oc tub re  de 1934, A su ta rea  de en c o n tra r  un 
aven im ien to  «en lrc  los intereses justificados de todas 
las partes» p o d rá  co rresponde r  en el g rado  en que  las 
personas d ir igentes  tengan la incondicional voluntad  
p a ra  la just ic ia  social.

, . í f i
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7Ve* t l t  l o e  t r a m a l l Á K l i e o t  d t  Im H a f a g  ¡ a r p a n d o  d e  H a m b u r g o  eo» 3000 p a r f i e i p e a  e n  l o a  T i a ¡ e a  d e  rocactén. o r g a n i c a d o a p o r  ¡a i n a t i t u r i i n

« l ' i ^ r  y  F u t r í a  p o r  l a  A l e g r í a » ,  e o n  n im io  a  i l a d e r a
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El Congreso Mundial para la Organización 
del Asueto y el Recreo en Hamburgo

L ospírilii ali'tiii'in, ol iHitmo iiivfsligiuior y  biisca- 
^(lor (le nuevas  l'ornias, hace hoy mi llam ado  al 

m u n d o  ¡lor la l'elicidacl lu im ana , sepu ltada  en el inale- 
i'ialisiiio de la  época, (aiaiulo las doctr inas  nuevas

KWtM.

r r .J - .

E l Ministro Sr.H ess inaugura sn rspresentación dtl führer, en el 
^Musikhalte» de Hamburgo, el gran Congreso Mundial en presencia 

de las delegaciones de 51 países

I r lam enlo  tra ían  de sen tar  sus  p rincip ios  de liieiiestar 
del h o m b re  en rea lidades  |u ira inen(e  objetivas, Ale­
m an ia  com o si aun  no se hubiese separado  de la bella 
esp ir i tual idad  de la  Kdad m edia, hace revivir  aiiuella 
« ran  v e rdad  (jiie no sólo de pan  vive el hom bre,  lil 
a lm a  de F au s to  sigile viviendo y se aftila en la  bús- 
<|ueda de la felicidad.

A yer .Alemania so rp rend ió  al m u n d o  con su audacia  
d ic tando  leyes eugenésicas, <(ue p ro bab lem en te  con ­
tr ib u irán  a fo rm ar  en el fu tu ro  una  raz a  m ás  p e r ­
fecta. boy ( |u iere c re a r  un nuevo  d erech o  del hombre.

\ ' " L

Ya no basta , p a ra  una  sociedad organizada ,  tener 
derecho  a la vida, a  la  a l im entación, al  t raba jo  y a la 
educación, dice Alem ania , tam bién  el hom bre  tiene 
derecho  al goce y  al entre tenim iento .

Fl hum anism o, esencia de la cu l tu ra  h u m ana ,  con 
su concepto  del desarro l lo  del hom bre  en todos sus 
aspectos, se maniliesla  boy l lam ando  la a lenc ióu  sobre 
lo (lue el m u n d o  m oderno  ha  de jado  olvidado en tre  
las ru ed a s  de su.s eom |)licadas imuiuinas, el espíritu 
del hombre.

La paz. a l lrm a la nueva Alemania, no sólo es 
b ienes tar  económico, pues aun  el hom bre  rico tiene 
pasiones y  aml)iciones, sólo el hom bre  alegre vive en 
es lado de paz. De ah í  esta nueva fórm ula;  placer  para  
todos, portille sólo en la alegría  lodos los hom bres  son 
iguales.

I .a  A lem ania  clásica, com pene trada  del (‘splritii 
griego, c lam a hoy a  través de los a rm oniosos acordes 
d e  la cam p a n a  olfm))ica, l lamaiulo a la jiivenliid del

1

La delegación italiana, ucumpuñuda por el ¡'residente del Congreso 
I)r. JMiert Leg (al centro) dirigiéndose al Monumento a los Caldos 

en la tiuerra para depositar ttna corona

E l Ministro Dr. Qoebbtls clausura con u n  vibrante discurso el Con­
greso — A l fondo en la mesa presidencial: el rresidenteDr.SoberíLeg,- 
a su  derecha: elYicepresidente Profesor Oálves.de Santiago de Chite

m u n d o  a d em o slra r  vigor en el lea lro  de la liielia 
eaiialleresea insp irada  en un Ideal de helleza. y como 
prelud io  la  Alem ania del h u m an ism o  ( |uiere r e u n i r  al 
m u ndo  p a ra  bu sc a r  la  alegría . I,a nueva Alemania 
(jiiíere c re a r  un nuevo conce])to .social y  su doctrina 
agrega al a l im ento  para  el eiierpo tam bién alimciilo 
p a ra  el alma.

Lo.s países  sudam ericanos ,  (jue en esta ocasión e n ­
vían sus obscrvadore.s, leiidráii la opo r tu n id a d  de 
conocer  los nuevos  ideales a ( |ue asp ira  <■) T erce r  
Reich; p o d rán  llevar a sus  paíst 's  Jóvent's  de una 
dúct il  incn la l idad  y de fácil as imilación, Jas expe r ien ­
cias y  ensayos  d e  la  nac ión  m á s  joven  de la vieja 
E u ro p a  com o a p o r te  a sus respectivas  culli irus cu 
form ación.

2Í>
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K'¡ il ilt ran  aii y  ft'ynr«» altgóriras «  vieron ratos tres re^nearn-
tiintra ti iiitir>"nalts ilr la vida ¡lopiilnr liamhnryiirstt del siyio paan-lo. el 'Aal- 
ierher> ivrndednr de unguilas). la • l'itnmeu¡rtle> il■endrtlln■a de limones) y

He ¡iqui u na  tiem osiración m ás  de que  Alemania 
Inisea la paz y p a ra  ello v a  hac ia  las causas lal vez 
más p ro fu n d as  que agitan a  la  hu m a n id ad  actual.  Hasta 
a h o ra  lodos los nuevos ensayos giran  sólo en el 
m undo  ex ter io r  del l iom hre y n a d a  en su m u ndo  in- 
lerior. N ada se hace pura  d isc ip linar  y ca lm ar  su 
.•si)Irilu p resionado en esta era  de técnica y t r a n s ­
acciones. L as  exigencias de la  vida actual,  que  con- 
gestiotian al individuo, p roducen  un  m edio  favorable 
p a ra  desa r ro l la r  las ba jas  pasiones; se agudiza  el in­
telecto, pero  se encoge el espíritu . L1 intelecto es como 
un a rm a  de ilos filos que co r ta  en cua lqu ie r  sentido. 
Arm a sem ejan te ,  p a ra  <(ue no h aga  daTio, debe ser 
m ane jada  sólo p o r  un  hom bre  bueno. ¿Qué se ha 
hecho p a ra  d isc ip linar  la conciencia h u m a n a ?  ¿Qué 
se hace p a ra  l ib ra r  al h o m b re  m o d e rn o  d e  esta e n ­
ferm edad  de congestión?

Con so b rad a  razó n  algunos pensado res  su d a m er ic a ­
nos dicen que n a d a  tienen  que a p re n d e r  en E uropa ,  
la que después de u na  d u ra  exper ienc ia  com o la  de la 
(iiierra, no se ha cu rado  de sus pasiones y cont inúa 
Itnlavía por  un cam ino  do escollos. No p od rán  decir 
lo mismo de .Alemania, que p o r  razones  vitales ac tu a l ­
m ente  en p a r te  o b ra  sem ejan te  a los d em ás p on ién ­
dose en  guard ia ,  p e ro  a la  vez c lam a  al m u n d o  entero  
p o r  la  su p rem ac ía  del esp íri tu .  U na  in tuición m ás  p ro ­
funda que la  simple s ituación geográfica nos hace 
decir  que .Alemania es el corazón  de E u ro p a ;  pues 
sólo en el corazón  reside la bondad , sólo el corazón 
siente alegría  y la anhela ,  sólo en él reside  la  paz.

El «Congreso Mundial de H am burgo  del .Asueto y 
el Recreo» tiene por obje to  r e u n i r  a los rep resen tan tes  
de todos los países, que se s ien ten  hum anos ,  p a ra  un ir  
sus ideas y esfuerzos p a ra  trae r  <le nuevo la a leg r ía  y 
la paz.. Los a lem anes  dicen: «No tem áis ni receléis 
del hom bre  que can ta ,  p o rque  en él se enc ie rra  un 
a lm a pura.» .Vlemania c a n ta rá  boy com o ca n tó  ayer 
con m elodías  e te rnas  a  través de sus g randes  maes-

1

R a  &
• H a m m tl  H tiweir '! 'a g u a d o r i. I .u  •-añosa respafsla f  .n q u e r s tr  u l t im o  so liu  
r tsp o H ik r  a l  llaau trae le  p o r  *<i n o m ir r  y  este minw s e  k a n  n te l lo  la  ro n s ig n a  

ron  que lo s  k a m iu r y u e s s s  s t  r tro n o ta n  en  Indo el m u n d o

Im  dtltyariin franeesa rindiendo honores a los hijos de la ciudad raidos en la 
tiuerra. .A/ fondo: n ii grupo de tatnpesinos franceses en sus trajes

Este:
Cong
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Iros, los cua les  han  llevado p lacer  a lodos los rincones 
del o rbe.  A lem ania  y esper ia lm en le  Haiiilnirgo se lian 
enga lanado  de fiesta p a ra  rec ib ir  a  sus  invitados y 
ofrecerie.s lodo lo iiue tiene, p a ra  que ca d a  uno  se 
lleve u n  recuerdo  g ra to  y no olvide que la  alegría 
puede ser un cam ino  de redención . Ks ésta u n a  in ­
s inuación  de A lem ania  p a ra  que  todos p iensen  en el 
que lio goza, en atjiiél que ba  en tregado  toda su vida 
al du ro  t rab a jo  p a ra  po d er  sub.sistir. P o r  eso el Nuevo 
Reieli en su esp íri tu  de ju s t ic ia  ha  restr ingido en 
p ar le  la vida al que  tiene dem asiado , en tendam os  bien, 
h a  restringido, p e ro  no le lia a rre l ia lado  nada .  .\ nadie 
debe fallarle  m ie n tra s  a o tro  le sobre, pues su lem a es 
jir iinero la  sociedad, después el individuo. Infeliz 
aquél que no p ud iendo  desprenderse  de su g ran  ego­
ísmo no sabe adap ta rse  a  un  o rd en  nuevo.

Simbólica es la  fiesta con que el pueb lo  a lem án 
inaugu ra  este Congreso. Allí en la  fábrica , donde hasta 
liace poco el hom bre  fué u n a  p ieza de la  m á q u in a  y 
donde  el l iom bre enm udec ía  p o r  el ru id o  de los en ­
g ranajes ,  a h o ra  «scliweiget M asebinen und  Moloren» 
s ilenc iarán  las m áqu inas  p a ra  o ír  en to n a r  al ob rero  
su cánticos de liberación. V endrá  el h o m b re  del valle 
> de la m o n ta ñ a  con la  filigrana de sus p in torescos 
t ra jes  a desb o rd a r  su sencilla, p e ro  sa n a  alegría  a 
lado  del bom lire  adus to  y p reocupado  de la ciudad.

.Algún (lía ha de cum plirse  lo que  la insignia de este 
Congreso indica; liajo el sol que a lu m b ra  p a ra  todos 
los he rm anos  del inundo, se cierne la pa lom a de la paz; 
pongam os trigo d o rado  en la cuenca  de nues lras 
m anos  unidas.

- « ' t

PiiAfOítH tie liathn uuieafrau mt Iratle h'otíiriottol

Haniburgo , la p u e r ta  del m u n d o  se lia ro iiverlido 
a l io ra  en la casa y  m ás  que  esto cu el liogar del 
m undo , d e r ro ch a n d o  atenc iones  y hospitalidad. La 
liospilalidad es una  b uena  m ed ida  p a ra  ca lcu lar  el 
cístado de un pueblo. Cada cual h a b rá  observado  que 
cuando  un liom bre ha  pose ído  fo r tuna  y lia sido Ahlea^l08 iilfvianeK de Schreiherhan <>(i elHieacnijilj¡rge<Mi»ilrK de Inndii/uiileiil

■ '- í '

M\

. mt r S s S .

£ fce n a yiii< it d t la oira ‘ La Paz de la» Bandera»-, representada durante el 
Congreeu por grupo» del Serrieio del Trabajo g de la Jurentud Hitleriana de

ambo» aero»

Etreiia 'allrjtru durante el Vutujrcio

‘A \
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Ki-noroso y  p o r  ilt-sfíraria la pírrdi! eii un m om enlo  dado, 
i-slc lioinlin- vc-Mcido |m r la nc-ccsidail sp poní* h u ra ñ o  y do ja  de 
sor obsoqiiioso y hospitalario . Si m ás  lardo vanee on la lucha 
con las dilleultados y ad<|iiiore do nuevo  del liioncstar será 
i'oino an tes  ol uiuifío do lodos. .\sí si' m uestra  hoy la nación 
iih-matia. l i a  viiello por  atjiiolla Iradieional ho.spitalidad (¡no 
,so ra u ta  en los NiheliiiiKos y on las herm osas  leyendas 
K<'riuanas.

La ah-Kría es alKo <i«e no puedo «uarda rso  |)ara uno solo, 
porcpie so doshorda. Ksto so ha exporim ontado  en la liesta 
en el Kran Ilaiisealetihalle, el hall m ás  « rande  del ron linonto  
eiiropi'o  ron  eai>aeidad p a ra  10,000 personas, ( .on jun los  do 
músieii y do halle ile casi lodos los pulsos del m undo  ro- 
eih ieron los eiiliisiaslas ap lausos del 
púhlieo y m ú lu a m e n le  se rind ieron  
la m ás  fjrande adiniraeión. L ran  los 
puehios herm anos  . . .  er>mo siom|)rc 
lo han sido y a  los <[ue m uchas  veros 
sus h 'ohenianles no r 'onoron ni 
saheii in le rp re la r  ni o ír  y los eon- 
diieen al eam íno  dol odio. Kn a<[uel 
m om enlo  so ro n ru n d ia  en un solo 
a rra ti i |uo  do aloí¡r(a el espfrilu  de 
todas las naeionos. .Allí no hahian  
r ran reses  u holandeses, ni italianos, 
eliinos o in>,'losos, s ino sólo un 
piiehlo tpie eaiila, danza y  río como 
niños en ronda, lio a<[iií la l'óruiula 
iju<- une a lodos los puehio.s.

r

Loa chinoa

i / '

lus irlaitdeaea

loa liúlijaroa

\ \

y  Ó S » í t t f t i U H f t J  

r .i 'A lh irs c lu  « I »  

ÍH ii t f a  H íX ciO H titfa

«H /it* eallta ilt
llainhiirjiQ

P or  uso .A.Iomania lu c h a  por la 
su p rem ac ia  dol espíritu . L a  L iga de 
las Nariouos. c re ad a  p o r  el intelecto, 
n u n c a  ha  pod ido  e n c o n tra r  u n a  l'ór- 
m ula  de |)az a pesar de todas las 
dolihoraciones de sus sabios co m ­
ponentes.

El pueblo a lem án osla gozoso por 
la fe y  la  cnni ianza  on el fu tu ro  <iiic 
han  sabido in sp i ra r le  el F u e h re r  y 
sus cooperadores,  no  con prom esas  

„   ̂ . ..  com o acos tum braba  hacerlo  el
^  político de profesión sino con

hechos realizados. Posemos las  pala- 
liras p ro n u n c ia d as  ol tila de la 
inaugurac ión  dol «Congreso Mun­

dial dol .Asuelo y ol Rorreo», p o r  el Hr, Roberto  Ley, 
unánim onle  elegido prosidonlo. el cua l  p o r  donde pasa  
recoge m anifoslaciones do grati tud ,  p o rque  h a  sabido 
sor liol intórprolo do las  ideas dcl F u e h re r  y h a  tenido 
el la lenlo  o rgan izado r  p a ra  rea liza r  la g ran  em presa  
do «K raft d u rc h  F reude»  (vigor y  fuerza  m e d ían le  el 
ro troo i ,  «Estoy convonoido do <|ue no son m ed idas  do 
fuerza  las que piiodon t ra e r  la felicidad p a ra  la hum a- 
tiidad. s ino  ñn ira inon te  t'l que los h o m b res  estén  a b r a ­
zados e  insp irados  en u n a  sa g ra d a  fe y  en una  a r ­
d ien te  l la m a  de que  deben  vivir uno al lado  de! otro 
y do que  uno  al lado  del o tro  t iene tam bién  su co rres­
pond ien te  cabida.» Estas sencil las p a lab ras  re f le jan  el
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Como se apro- 
rerlta el tiempo 
libre: Ncuhmdo

jtigamlu 
a tu pelota

industria  y di' la luiornu' ca p a r id a d  di> prodiirri i i i i ;  la Alo- 
m aiiia  de la eociiia ak iu im is ta  y  del labo ra to r io  m oderno, 
P o r  allí pasó el orRullo alemiSn, o m e jo r  d icho el am or de lo 
propio, «Slolzo VerganKenlieil,  maiiclimal iler (lefíenwarl» 
(el orgullo  del pasado, a veces Iriunl'o del presente),  «Uralle 
Heilkral't,  ewig Juiige Schiinheil» (vigor de aiilepasados, 
belleza sem))ilerna). T am bién  ])usó la nueva .Memania 
con sus as])iraciones y  sus realiilailes: «Alemania ne- 
eesila colonias» ilecfa un ca r ro  a fr icano ; «Navegar es una 
necesidad»; y ah í  al lado  se leían es las  cifras ; ll,'),:)*! mirtos 
y m adres, i[iie hab ían  gozado de vacai 'iones en el
cam]>o, gracias a la noble y  f ruc t í fe ra  labor  de la Uene- 
riceneia Nacional-socialista, Ki b e n n o s o  cor te jo  símbolo 

lie la .Alemania i|ue renace recib ió  la 
apolcósis  del |Uieblo y  de los h u éspe­
des ex tran jeros.

Las comisione.s del Congreso con- 
l inúan  t rab a jan d o  a lrededo r  del tem a 
cen lra l :  el pueblo  y su enlreleni-  
miento. Todos los rep resen lan les  
saldrAn convencidos y converlidiis en 
luchadores  p o r  el herm oso  ideal de 
un nuevo derecho  del hom bre  y ]iara 
cuya realización Alem ania se ha 
pues to  a  la cabeza con la cooperación 
de lodos sus c iudadanos.

A n t e r io r  H o ja .

•

esp íri tu  de la  nueva doctrina, la r e ­
al ización  de su o b ra ,  la calidad de 
sus gulas.

«K raft du rch  F reude»  es la inslilu- 
ción que el gobierno  de Hitler  m uestra  
a  la  faz del m u n d o  y  en  especial al 
Congreso p a r a  d em o stra r  la acción 
p rác t ica  del T e rce r  Reich en lo que 
se ref iere espec ia lm ente  a  las obras  
en beneficio del pueblo. Pues d a r  fe y 
valorizar  al pueblo, a la  m asa,  s igni­
fica c re a r  la g ran  fu erza  m oral  que 
hace reacc ionar  a  una  nación en 
postrac ión  y  en seguida cam ina r  
nuevam en te  hac ia  el progreso.

Es lo que hem os visto en el g ran  
destile p o r  las calles de I lam burgo .  el n ú m e ro  m ás  sobre­
sa lien te  del p ro g ra m a  con que la ciudad ce lebra  este Con- 
gre.so. Desfilaron rep rese n tan tes  de mucba.s nac iones ex ­
t r a n je ra s  y  espec ia lm ente  de todas las regiones de .Alemania 
con sus t ra jes  típicos rodeando  los ca r ro s  s im bólicos de sus 
d is t in tas  activ idades: p o r  allí pasó  el viejo H am burgo  de la 
ca lesa  y  el m o d e rn o  del «expre.so volante», los minero.s de 
Essen y  de W estfal ia  del Sud; Coblenza. la del vino generoso 
y  d e  las  p ie d ra s  prec iosas  (Fklle AVcinc, edie .Steinel; la ac ti­
v ís im a Badén, la  t ie r ra  de las  v iejas cos tum bres  y  d e  los 
ta l lados  artísticos, de la  ce rám ica  y la  seda, f ragua  del oro 
del m u n d o  y  c u n a  del «Ski»; Suavia, la  de los  poetas  y 
pensadores .  P o r  allí pasó  la  .Alemania del com ercio , de la

hnilavdo

rejiostiiulo 
al aire libre
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Un curioso miembro de la Liga de Naciones

La L¡K‘> ‘I*’ Nin’íotifs tiii sillo creada,  sPfiún reza  el 
,i]>reáml)iilu de sus eslatiilos «para fomentar la co­

operación entre las nacionei y  para garantizarlet la paz 
y  la seguridad,

aceptando ciertos compromisos de no recurrir a la guerra; 
manteniendo a la luz del día relaciones internacionales, 

fundadas sobre la justicia y  el honor;
observando rigurosamente las prescripciones del De­

recho internacional, reconocidas de aquí en adelante como 
regla de conducta efectiva de los gobiernos;

haciendo que reine la justicia y  respetando escrupulosa­
m ente todas las obligaciones de los tratados en las re­
laciones mutuas de los pueblos organizados,»

No ra in '  d u d a  iiinpima de que la elevada meta in­
d icada en el preánilnilo, es decir, luienas relaciones 
iii tcrnaeionalcs, fundadas  en la justicia y el honor, 
no son asei|iiililes infis que si cada uno de los miem- 
hros de la Lina de Naciones se atiene en su prác tica  
pcdilica rea linen le  a aque llas  norm as.  Una confesión 
luc ram en le  labial no es ja m á s  suliciente. y  la co n t ra ­
dicción en tre  el d icho y el hecho per jud ica  nuicho la 
causa. Hesulla. por  siqnieslo. del todo incompatible 
con la iilea de una cooperación  leal en tre  los pueblos 
si uno  de los in iem hros de la Lina se m ezla ab ie r ta  o 
secrclam etite  en los asun tos  in te rnos  de un segundo 
m iem bro  o si un te rcero  em ite opiniones que p o r  la 
fuerza  tienen <iue her ir  el sentim iento  de h ono r  de la 
mayorfu de los dem ás miembros.

La op in ión  pública m undial,  en el ú llim o tiempo 
m ás de una vez. ha tenido motivo p a ra  iireguntarse si 
la Itiisia soviética ha de considerarse  com o un fiel 
g a ra n te  de la paz y si rea lm ente,  liados los objetivos 
que, después de todo, persigue el bolchevismo, como 
él m ism o conllcsa, es im aginable  y posible una co­
operac ión  leal con los soviets. Ls casi seguro <¡ue in­
cluso los más dispuestos en la p rác tica  a celebrar  
convenios con la Unión soviética lo n ega rán  p a ra  sus 
adentros .  Los sucesos en el Brasil, en el Uruguay, y 
en Uhile; la ingerencia de los rep resen tan tes  oficiales 
de Rusia en los actos subversivos de los com unistas  
sudam ericanos  y  de la rad io  rusa  en ICspaña son 
hechos que re lle jan  con toda evidencia  la verdad de 
las cosas. Quien dudo aún. pues iiue se haga cargo 
de lo siguienle. seílor Mololow, p residen te  del con­
sejo de los com isarios del pueblo, ministro  presidente 
de la Rusia soviética, p ro nunc ió  hace poco an te  la 
a u to r id ad  más oticial de Rusia, el comité ejecutivo 
p r inc ipa l  de la  Unión, un  discurso, en el que anuncia ,  
si bien con disimulo, la in trom isión  bolchevista, o 
con o t ra s  palabras ,  la de los em isa rios  soviéticos en 
los asun tos  in te rnos  de o tros  pueblos. Contiene este 
d iscurso , sin n ingún  rebozo, acusaciones y apóstrofes 
que. por la fuerza, t iran  a  o fender  a casi lodos los 
dem ás países, ineluso a  los m iem bros  d e  la Liga de 
las Naciones. ¿O acaso no  es una  ofensa el que  Molo­
low diga de las po tencias  europeas,  q ue  en cuan to  a 
«la poiflica del robo  de las colonias» no  existe entre  
ellas n inguna  d ivergencia  de op in ión? ¿O si estima 
que. incluso en  el conflicto ubisinio. la ac ti tud  de 
cier tos Kstudos cap ita l is tas  « ¡u e  p ar t ic ipan  en la Liga 
d e  las  Naciones no  osten ta  en  el fondo n in g u n a  d i ­
ferencia fu n dam en ta l  re la tiva  al robo  de las colonias»!

o si sostiene que  en t re  las po tencias  capita lis tas  no 
hav n inguna  que «colocaría  la independencia  o  la 
libertad  de cua lqu ie r  pa ís  p o r  enc im a de los intereses 
de  su partic ipación  egoísta en la repa rt ic ión  de 
las colonias»? P a ra  Mololow quien, con la  g r a ­
ciosa ingenu idad  tan conocida y a  en los r e p re ­
sen tan tes  del m art i l lo  y  de la hoz, seña la  a la  Unión 
soviética com o el ún ico  rep resen tan te  h o n rad o  del 
des in terés  y del am o r  a la paz. los Estados cap ita l is­
tas— con inclusión de los que «fo rm an  p a r te  de la 
Liga de Naciones»— son lodos sa lteadores  cuyo fo rm i­
dable apetito  es contenido a  lo sumo, una  que otra 
vez. p o r  considerac iones lácticas. Solam ente la Unión 
soviética, insiste Mololow, h a  ad op tado  en el con- 
ílicto a fr icano  un  pun to  de vista especial y f u n d a ­
m ental ,  al cua l  es a jeno  todo im peria lism o y  toda 
política encam inada  al robo  de colonias. El m in is tro  
ru.so prosigue luego que esta polít ica de la  Unión 
soviética, que la d istingue de los d em ás m iem bros  de 
la Liga de Naciones, reviste una  iinporlanc ia  in te r ­
nacional de a lcance e x t ra o rd in a r io  y p ro d u c irá  sus 
«magnos frutos en el porvenir* .  Nosotros no  dudam os, 
p o r  nues tra  parle , de que la Unión soviética, cuyos 
rep resen tan tes  condenan  en cada ocasión, con p a la ­
bras  al tisonantes , el im peria lism o no d isfrazado , con ­
t in u a rá  ciilüvanclo con tan to  más tesón, fu rt iva  y 
sub lc rráneam cn le ,  o tro  im perialism o, esto es, uno 
específicamente ruso-soviético, y este avance  sub ­
rep tic io  (le la  revoluc ión  m und ia l  y, con ello, de la 
esfera  de innuenoia y de dom inio  soviélicos, fruclili- 
ca rá— si se le deja  tiempo. Molotow, el po rtavoz de 
la vo lun tad  bolchevis ta  de expansión  no ha elegido 
esta vez, com o de cos tum bre,  un  congreso de los 
Coinintern  com o p la ta fo rm a  desde donde  p ro n u n c ia r  
su d iscurso  sino, con todo  descaro, u n a  sesión del 
ZIK, el comité Z en tra lny j Ispolnilc lnyj.  ó rgano  esta­
tal sup rem o  de la Unión soviética, volviendo a 
su b ra y a r— y con toda c la r idad  p a ra  el que  com ­
p re n d a  m ás  o  m enos  la  fraseología bolchevista— que 
Rusia, hoy com o antes, t iene el firme propósito  de 
seguir  t r a b a ja n d o  con todas sus energ ías  en el re- 
voluc ionam ienlo  del m u n d o  entero .  El hecho  de haber  
sido refo rzado  nuevam en te  el E jé rc ito  Rojo, p a ra  el 
cua l  se gas tarán ,  com o se desprende  de las  pa lab ras  
de o tro  pa r l lc ipe  de la sesión del ZIK., en vez de los
8,000 millones de rub los  en 103"), casi lo doble en 
1936, es decir. 14,000 millones, lo justifica Mololow 
con que urgía hacer  lodo lo posible «p a ra  de fender  
la  paz e i lus tra r  a los t r ab a jad o re s  en todos los países 
del m u n d o  sobre nues tro  (¡de los sovielsl)  ru m b o  
especial y  fu n dam en ta l  en la política de paz in te r ­
nacional». Esta  dec la rac ión  se h a l la  en relación directa 
con las en igm áticas  am en a za s  que Molotow creyó 
o p o r tuno  p ro fe r i r  hac ia  el té rm in o  de su discurso. 
Haciendo  n o ta r  el supuesto  ráp id o  crec im ien to  del 
peligro de gu e r ra  en E u ropa ,  dec laró: «E ren le  a  esta 
s ituación in ternacional,  la responsab il idad  de  la 
Unión soviética es p a r t icu la rm en te  g rande .  El q ue  se 
em peñe  en  u n a  nueva gu e r ra  im perialista ,  puede que 
le  cueste la  cabeza ya  an te s  de h a b e r  rea lizado  sus 
p royec tos  de u su rpac ión .  No es del lodo im posible que 
las esperanzas  d e  los clanes im peria lis tas  en la  pasivi-
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La reproducción perfecta de todos los detalles de grabados, como 
también de las impresiones en general de libros, revistas, catálogos 
y de todos los impresos de propaganda, es de importancia primordial

El efecto intachable de la impresión no se consigue 
sino empleando papel absolutamente adecuado

El papel alemán coudié de dos lados para impresiones artísticas posee 
en máximo grado las cualidades imprescindibles para obtener im­
presiones óptimas

Mirci c«(útn<U ie] pipd >l«núi eouóii 
de dot i*doi pan ÍRipmlowi anidicai
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(liiil (k- his miisus populnri 's  se í rn s tcn  en  el m om ento  
m enos pensado, ro m o  solía suceder  y a  en el pasado. 
P ara  nosotros los bolchevistas no  es difícil com- 
prenrler lates asp irac iones  de las masa.s». Dicho con 
o t ra s  palabras ,  mtís civiles: la Rusia soviélica ac re­
c e n ta rá  su defensa  nacional has ta  un lím ilc apenas 
previsible para  es ta r  en  cua lqu ie r  inometilo  en s i tua ­
ción íle im poner,  si fuere necesario, tam bién  por la 
fuerza  y apoyada  en un ejército  invencible sel bol­
chevism o en todas p ar le s  donde las c i rcunstancias  
estén en sazón*. P a ra  p r e p a ra r  el proce.so de «m a­
durac ión»  en los países ex t ran jeros ,  se re c u rr i rá  a  In 
propa){aii(la su b te rrá n ea  y  a  los o tros medios con ­
sabidos de lii [lollticu soviética, que temen la luz del 
día. P o r  la vo lun tad  de los poten tados rusos se p ro ­
cura  (|iie los pueblos nlefíiien <eii el moinetiln menos 
pensado» la  obediencia  a sus jefes; mas, to m o  se 
preletitle, -solamenle en el caso <le t¡ue las potencias 
cap ita l is tas  «se co inprom clan  en una  nueva guerra  
im])erial¡sta». P ero  en rea lidad, na tu ra lm en te ,  en 
ca d a  gu e r ra  en la que Hiisia se halle compromeliila,  
aiinc|iie sea el agresor, La p ro jjaganda ro ja  se atreve 
a hacer  c reer  a  sus seeunce.s en el p rop io  país y en

los dem ás Estados, que una  gu e r ra  con ira  Rusia, la 
( |ue en el concepto ru so  equivale s iem pre  a una  
g u e r ra  im perialista ,  significa en  cada caso una  
in jus tic ia  que  con ella  se comete. Los po ten tados  
rusos  a sp ira n  a  q ue  cada gu e r ra  provoque  la 
subversión  de las m asas  y  desean, especialmente, 
que en cada gu e r ra  con Rusia, au n q u e  ésta sea el 
agresor, un  ejérc ito  ru so  n um érica  y  técn icam ente  
m u y  supe r io r  se en c u en tre  con un  enem igo desunido 
en el in te r io r.  La fácil v ic toria  sobre  un  adversario  
enervado  de esta form a, le ab r i r ía  de p a r  en p a r  las 
p u e r ta s  a  la revoluc ión  bolchevista, convirt iendo  de 
un golpe en rea l idad  la  m e ta  final de toda la  política 
soviélica: la  revoluc ión  un iversa l postu lada  y  fo­
m e n tad a  en mil discursos y declaraciones. Este 
e jem plo  tam bién  perm ite  reconocer  con m erid iana  
c la r idad  el que en la polít ica rusa, indudablem ente ,  
«lodos los cam inos  llevan a  Roma», Este es un  hecho  
inconmovible, que  no puede ser  reba t ido  p o r  n ingún  
prele-xto ni suplerfiigio. El m étodo  del ¡Al ladrón!,  el 
r id iculo  rep roche  de que  o tros  países, p o r  ejemplo, 
.Alemania, abriguen  in tenciones de conquista , no surte 
ya ningún efecto.

S a n a to r io  IVci'otal l¥ie:sba«leii
Enlermedades Internas, de la nutrición y  nerviosas (Diabetes, curas 
por dietas y  Iratamlenio posterior de  enfermedades de  los trópicos)

I>i". W . 11. ]* i  1 I i n  ; ;  — l> i\  I f .  K  i  r  p l i  n  o r  
Casa Instalada a  la moderna, c on  todas tas comodidades y  bafios termales propios 

Abierto todo e i año — Teléfonos £4005 y  24035
<1«»II H I I 1 1  n  III é  «1 i  p n  e  II i  i l  i  o  iii  a  o  m p  n  ñ  o  i
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Fundamentos de la política demográfica alemana
p o r  el Dr. W A I .T E R  G K O S S ,  jefe de la  sección de política racial d d  P a r t id o  Nacional-Socialista

Ha c e  poco M u s s o I í r í  dec la ró  que la  población do 
A lem ania  a lca n za rá  en  nn fu tu ro  no  le jano  a  los 

80 millones, con tingente  que  d eb e rá  e je rce r  una  p r e ­
sión inaguan tab le  en  todas  las f ron te ras  d d  país. Cabe 
re c o rd a r  aq u í  la  desagradab le  m anifestación  de otro 
estadista , f rancás,  qu ien  en  c ier ta  ocasión  dijo  que en 
A lem ania  hab ía  un  exceso de 20 millones de almas. 
Declarac iones de esa iialiiraleza, que  s iem pre  se re- 
p i len  con  a lgunas  varian tes ,  llevan a  ex a g e ra r  peli­
g rosam ente  los indudab les  éxitos de la  po lít ica  de ­
m ográfica a lem ana , y a  que sólo en  la g u e r ra  de jan  
en t rever  la  so lución definitiva de esa  tendenc ia .  Esta 
polít ica social no significa en v e rdad  o t ra  cosa  que la 
lu c h a  co n t ra  una  decadencia  que  asum ió  un  aspecto 
cada vez m ás  am en a za d o r  en  los años d e  la  post­
guerra .  Un exa m e n  de las condiciones de vida d d  
pueb lo  a lem án, basado  en el censo del año  1938, da 
en todo  caso una  visión catastrófica del f racaso  b io­
lógico del pueb lo  todo, de su ca ren c ia  de afirmación 
vital y  de esperanzas  en  el fu tu ro .  U na  concepción 
m ater ia l is ta  un id a  al r e la jam ien to  de los vínculos 
m ora les  y  religiosos, la  ind ife renc ia  de los num erosos  
gobiernos  de la  postguerra ,  as í  com o las consecuen­
cias de la  guerra ,  lian g ravado  al pueb lo  a lem án  con 
u n a  «h ipoteca do la  m u e r t o ,  que hubiese  vencido en 
tiem po no  le jano . P a r a  co m p re n d e r  bien las form as 
de esta decadencia  h ay  que re te n e r  las siguientes cifras;

De los m a tr im on ios  de an tes  de la  guerra ,  el 10% 
no tenía hijos. Es te  po rcen ta je  significa iin lérniino 
m ed io  abso lu to  cons iderando  los m otivos psicológicos. 
P o r  el con tra r io ,  d u ra n te  el año  1933, de unos
14..300.000 m a tr im onios ,  hubo  un  19,9% sin hijos, 
23,2% te n ían  un  hijo  y  19,8% dos hijos. E n  total, 
pues, e r a n  p o b res  en h ijos  el 62,9% de todos los molri-  
inonios. L a  can tidad  m ín im a  de tres liijos, necesaria  
p a ra  la  p ropagación  y  com o con trapeso  de  la  morlali-  
dad, existía sólo en el 37,1% de los m a tr im onios .  De los 
casam ien tos  efec luados  en 19.30, no  ten ían  ni un solo 
hijo  el 35,3% de ellos en  1933. E n  la m ayoría  de los 
casos e ra  u n a  ac ti tud  voliin laria , ca usada  en p ar le  por 
la  crisis  económ ica y p r inc ipa lm en te  p o r  la  indiferencia 
m ora l  y  de jadez  en cu a n to  a  las cos tum bres  se refiere. 
T am b ién  los d ivorcios h a b ía n  au m en ta d o  en m edida 
ex l ra o rd in ar ia .  E levadas  son sus c ifras  especialm ente 
en los años de 1928,-30. P o r  el con tra r ío ,  el p rom edio  
do los m a tr im on ios  de  an tes  de la  guerra ,  aun  exis­
ten tes  en 1933, e ra  de un  38.9% . Con lo cual equi­
va ld r ía  a  20 años la  du rac ión  de  un m atr im onio ,  p o r  
lo  m enos.  L a  c i f ra  de los nac im ien tos,  que en 1900 
sob repasó  los 2 millones, descendió  con 950.000 en 
1933 a  su pun to  m ás  bajo, descon tados  los años de 
g u erra .  E spec ia lm en te  cons iderab le  fué  el re troceso  
en  las  g ran d es  c iudades  y  en los m a tr im on ios  de f u n ­
c ionar ios  3' em pleados. Así. en los g ran d es  centros 
poblados no  ten ían  h ijos  el 27,5% d e  las  m ujeres .

con tra  el 13,4% en las p equeñas  com arcas.  El p o r ­
cen ta je  de m a tr im onios  de f imcionurios y cm])lcudos 
que no leníun hijos  e ra  de 48,6%, m ien tras  que entre 
los eam pesinos sólo el 10.7% y en los Iriihujores del 
cam po  ú n ieam en lc  el 13,5% no ten ían  prole. En  estos 
úlliino.s g rupos  p rofesionales  eriin, p o r  el eoulrurio, 
m u y  num erosos  los m a tr inum ios  de muelios hijos, 
Im]Hirlaba en lre  los eam pesinos el 53,6%, con tra  el 
14,7% en  los funcionarios  y em pleados, lü i  general 
resu lla  iiiie ten ían  m á s  h ijos  los m a lr im onios  con 
viv ienda p rop ia  que  tos sin ella. Aunque sea iliffcil 
d e te rm in a r  si la pose.sión de l ie r ra  o  casa p rop ia  es 
causa  o consecuencia  del m a y o r  n ú m e ro  de hijos, se 
deduce de ello la  g ran  im por tanc ia  que en lii polilica 
dem ográfica  tiene aquel faelor.

E n  1900 se eo n laban  en . \ lem an ia  p o r  cada 1000 
hab i tan tes  34,3 iiativivos y en el año de 1933 sólo 
14,7. A n teriorm ente ,  la estadística regislralui un  hijo 
p o r  ca d a  tres m u je res  casaderas ,  im 1933 uno  p o r  euila 
ocho  3' en las g randes  c iudades a veces sólo uno ))or 
cada diecisiete m uje res .  Estos dalos son de |)or sí lan 
signilicalivos (jue se com prende  que hi A lem ania 
nacionalsocialis ta  le dedicase a  esle p rob lem a el 
in te rés  especial q ue  merece, con el éxito de que ya  en 
el p r im er  año del nuevo  gohierno  se coneorlaran
120.000 oasain ienlos m ás  que en 1932, lo cual signi­
fica un  a u m en to  dcl 24%. Esto es una  p rueba  de que 
el m e jo ram ie n to  de la s i l u a d ó n  económica, ipie lialiía 
sido en 1933 aún  modesto, no es el único motivo dcl in­
c rem en to  de los casam ienlos, hecho  (pie se deduce del 
e jem plo  de los funcionarios, clase que vive en con ­
d ic iones económ icas m uy estables. P o r  consigiiienle, 
el obje tivo  y  f i indam cnlo  de la  política demográfica 
nacionalsocialis ta  está cii inculcarle  al pueblo  el p ro ­
fundo  significado m ora l  y  religioso de los conceptos 
m a tr im o n io  y familia. -Si piulo eons la la rse  un a u m e n ­
to de un 24% <le lo.s m a tr im onios  en el p r im er  año 
dcl nuevo gobierno, ello qu iere  <iedr <|ue en ese eorlo 
lapso de tiem po  la p ropaganda  ilemográfica lia ope­
rad o  en la m oral dcl pueblo  a lem án un cam bio  asom ­
broso. T am b ién  en In c ifra  de nac ím ien los  se regislró  
un a u m en to  apreciab le ;  de la baja  cifra  de 9.57.(HIO, 
en 1933, a u m en tó  a  1.181.000, en 1934. Este c rec i­
m ien to  dcl n ú m e ro  de m a tr im on ios  y nac im ien tos  se ha 
cons iderado  con razón  un  escru tin io  invisible en favor 
del gob ie rno  nacionulsocialista.  Lierlaimmfe, la con- 
cerlac ión  de un m a tr im on io  rad ica  en p r im e r  anális is  
en  la  confianza m u tu a  que  se in funden  los fu tu ros  cón ­
yuges, d ispuestos  a  m a rc h a r  en ade lan te  ju n io s  en el 
espinoso cam ino  de la vida. P e ro  el inc rem ento  ex t ra ­
o rd in a r io  de la  c i f ra  de  m a tr im on ios  en  A lem ania 
refleja in d u dab lem en te  la  confianza general en el 
po rven ir  dcl país  y  su estab ilidad  política.

Desde el p u n to  de vista e tnográfico  los éx itos  ob ­
ten idos has ta  a h o ra  no  a lcanzan  pura  a seg u ra r  el
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D o l o r e s  de c a b e z a
A n te  to do  la m ujer, p o r su con­

stituc ión  delicada y p o r la fre ­

cuencia con que sufre de estos 

dolores, debe re c u rr ir  a un re ­

m edio especial que tenga sobre 

to do  la venta ja  de no perjud icar 

el organismo, aun tom ándo lo  con 

frecuencia. Este rem edio  es el 

Veram on, que se d istingue: 

p o r su acción rápida y segura, 

p o r su innocuidad fren te  al corazón, 

p o r no causar cansancio ni sudores.

T ubo ide  10/20 tab le ta i  Sobre d e l  tabletas

í l
^  1

“*“«(111,

/ T
w

VERAMON
imuili'iiiiiiicnto o t'i iiiuiu'iilo de In poliliicióii acliial. 
K1 mío de IHIU aporló  iiti a u m en to  de nncim ienlos del 
■J4% con relación al de IflSil; debió h ab e r  sido p o r  lo 
m enos de iin 40ó-l.'>% p a ra  aseftiirar n la larga si<[iiiera 
la estabilidad tie la población. Si bien por cada 1000ha- 
bitunles corresponden  a h o ra  nuevam ente  18 nac im ien­
tos, debe reeortiarse (pie en llIt.T era  de 127 y  en 1000 de 
04 esa proptirción. .Son las c ifras  qne debe reg is tra r  lo­
do inieblo sano  y activo. P ero  serán  difíciles de lograr, 
p o np ie  en h>s artos venideros se h a rán  sen tir  espec ial­
m ente  las consecuencias  de la gu e r ra  m undial,  no so­
lam ente  porijue ósta a r reb a tó  una can tidad  enorm e 
de c iudadanos  en edad de casarse, sino porque  ta m ­
bién tiió lugar a cjue los nac im ien tos llegasen a alean- 
car  c ifras  ex i rao rd in ar iam en le  bajas. lis ta generu- 
citSn. redjicitia en can tidad , está ah o ra  en edad de 
casarse . T am bién  en los artos siguientes se regis tra rá 
este movim iento  descendente , pue.s nuevam en te  es­
ta rán  en edad de co n t ra e r  enlace los nac idos en tre  
lOl’O V 10128, (jiie fueron igualmente en m enor  número.

Kn estos hechos rad ica  en g ran  p ar te  el p rob lem a 
fn n dam en la l  de la polít ica dem ográfica  a lem ana . Pues 
si el Estado no consigne abolir  el s is tem a de uno  y 
dos h ijos  y la p rovocada  esteril idad, en tonces dis­
m in u irá  pelig rosam ente  la c i f ra  ac tua l  de 66 millones 
de hab itan les .  Estos g randes  riesgos p o d rá n  ser  do ­
m inados  si se consigue forta lecer  la idea de la  fe­
cund idad  p a ra  que cada m a tr im on io  tenga  p o r  lo 
monos c u a tro  hijos, y si es posible más. P o r  todo eslo 
se com prende  la razó n  de los ex t ra o rd in a r io s  es fuer­
zos que rea liza  . \ lem an ia  en el te rreno  de la  polílica 
e lnográdcn. P a ra  llegar al l ím ite de los p rofe tizados  
80 millones <le hab i tan tes  p a ra  ese país, hay de por 
medio eno rm es  d i l i ru l lades  y  t raba jo s  que  salvar. P o r  
eso la políliea dem ográfica a lem a n a  no significa ta m ­
poco im pulso  <lc expansión  y  dom in io  político, sino 
esp ír i tu  de conservación, ya que  sólo p o r  m edio  de ta 
af irm ación  enérgica de la  vo lun tad  de vivir puede 
a lcanza r  . \ lem an ia  su g ran d e za  y log ra r  m a n ten e r  su 
condición de g ran  potencia.
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La medicina tropical como lazo de unión 
entre Alemania y los otros países

pm- el Fi'of. l)r. P. M C H L E N S ,  D irec tor  del Institu to  de Mcdicinn c IM{{ieiu’ T ropica l  de llaml)urno

(' '  UANDO en  v ir tud  del d ic tado  de Versalles le 
•^fueron a r re b a ta d a s  a  A lem ania  sus colonias, 

hubo  inuclios que c reyeron  llegada la  ú lt im a h o ra  de 
las actividades a lem anas  en el dom in io  de la medicina 
tropical- «Ahora h a  de jado  de exi.slir tam bién  la m e ­
d ic ina  tropical a lem ana» , d ió  en i>ronosticar en aquel 
en tonces un falso p ro fe ta  allende los Vosgos.

P ero  sucedió algo m u y  d iferen te .  Es verdad ijue 
no.s h ab ían  desa lo jado  de nues tro  má.s p rop io  cam po 
de actividades tropicales p rác ticas  en las colonias 
alem anas.  P ero  q u e d a b a n  aún  nac iones ju ic iosas  que 
se pe rca ta ron  p ro n to  de la inaud i ta  inju.slicia com e­
tida con A lem ania y sus médicos, dep lo rándo la ,  quizá 
en tan to  h ab lan  p ar t ic ipado ; pues varias  de entre 
ellas inv itaron  luego a  científicos alemanes, espe­
cialistas en m edicina  tropical, p a ra  que cooperasen 
con ellas o en sus regiones infestadas de epidemias, 
in s ta la ran  labo ra to r io s  y  clínicas, es tablecieran  p lanes 
p a ra  co m b ati r  la  m alaria ,  la anquilostom iasis  y  o tras  
en fe rm edades  y d ie ran  con fe rencias  sobre  medicina 
e h igiene tropical.

H an  sido en p r im e r  té rm ino  las nac iones ibe ro ­

am ericanas  las cjue nos tend ieron  la m ano  amiga a 
los cienllficos l iam hurgueses de medicina tropical. 
P e ro  tam bién  ful invitado por el ministerio  yugoeslavo 
de Salubridad  Pública , en 1022, a investigar en Dal- 
inuciu y Macedoniu, en unión con coli'gas yugti- 
eslavos, la epidemiología de la m alaria ,  a lln de es ta ­
blecer un |) lan do cóm bale  con tra  este Ilugclo <ic la 
hum anidad .

Con lecha  an ler io r ,  varios  m iem bros  del Inslili ilo 
de Medicina e Higiene T ropica l  de I la inhurgo , en la 
expeíiición de la Cruz Hoja alcinaiiu por mí dirigida 
dn ru n le  la ca lás lrofc  de epidem ias y l ia m h n in a  en 
Rusia, acaecida en 1021/22, pudiiTon laboral' aeli- 
vam enle  d u ra n te  nueve meses, |)reslamio tam bién  su 
b ienhecho r  auxilio en la región del W olga y. entre  
otros, a los in fo r tunados  a lem anes  allí residenleN.

El p rofesor  F iil lcboni,  com o ])rinu'io de los cientí­
ficos a lem anes  especialistas en higiene tropical,  tuvo 
en 1022 la h on ra  e In tim a satisfacción se ser in­
v itado por Venezuela y ( iualem ala ,  pafses en donde 
por sus  geniales e lucub rac iones  sobre  anquiloslom ia- 
sis. sus  con fe rencias  y. no en ú ltim o té rm ino, ))or

t '

tal es el resultado de una noche de insoninio; en esc día
Karece que todo va mal y se está de mal humor y enrudado.

D cuerpo reposado y e! equilibrio de los nervios son las 
condiciones primordiales de todo éxito. SI es Ud. nervioso

recurra a las
tabletas de Dromural «Knoll*
,ue son un medicamento calmante y somnífero íno- 
énsivo y de acción segura, cuya fama es universal.
Ot venta en Un buenat farmacian en tabot de 10 ó !¡0 Uibletoj.

Knoll A.'G., Lúdwigshaíen del Rhin (Alemania).
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sus dotes personales , c im entó  los vínculos de Ínter- 
( lunbio  cu ltu ral,  de año en año  m á s  estrechos y c o r ­
diales, en t re  las universidades c institutos científicos 
cen lro  y sudam ericanos  y  el Institu to  T rop ica l  de 
iIaml>ur){o. Al «lesarrollo u lte r io r  de eslas relaciones 
tuvieron la «lictia de cooperar  espec ia lm ente  el p r o ­
fesor  Nuuck y  el au to r  de eslas lineas. En 1024, a 
inv itar ión  <lel p residen te  del m in is te rio  de Sanidad 
P úb lica  de Arf,'cntina p rofesor  Aruoz Alfaro y  del 
Institu to  Bucteriolútjií'O de Buenos .Aires, se nic 
lir indó la opo r tu n id a d  de co labo ra r  por  espacio de 
varios meses en susodicho instituto y en una  exjiedí- 
ciÓM eicnlíllca ai inli 'r ior de la A rgentina del Norte 
con los colegas argetil inos del institulo l)r-‘ l 'etrocciii,  
l)r. Dios, Zuccuraiii y  Boiiaeci, E s tud iam os las 
ep idem ias endém icas y establecimos planes p a ra  
com batirlas, en especial en lo ijuc se refiere a la 
m alaria ,  p roced iendo  ipso f a d o  a su rea l i /ac ión  en 
la prác tica .  En u(|uella ocasión logram os constatar,  
c id re  otros, los p r im eros  casos de infección de Irí- 
punosoina (enl'ermeda<l de Cliagas) en  el norte  de 
Argentina. A'a entonces m e fue dado  convencerm e de 
las g randes  proezas científicas realizadas por la 
.Argentina. A cont inuac ión  de mi es tancia en Ar­
gentina. invitado gent ilm ente  a  d a r  confe rencias  en 
I truguay, P araguay .  Etdle y el Perú ,  Inve la dicha de 
i 'onocer lainliién a  estos |>aíses. sus notables p ro ­
gresos cienlíllcos y, sobre lodo, su incom parab le  
hospitalidad.

Dos años m ás  ta rde  fue invitado el p ro fe so r  l 'ülle- 
born  por ta .Argentina p a ra  investigar la helminliasis  
en las p rovincias  del Norte, as istido ac tiva  y  co rd ia l­
m ente  por mis an ter io res  co laboradores  argentinos. 
El tam bién  dictó cursos y conferencias  en v ar ia s  u n i­
versidades, volviendo a l iam b u rg o  ta n  en tus iasm ado  
com o yo en l ‘.)2l, de Sud-.Ainérica y  d e  la  acogida 
sin p a r  de la ipte hab ía  sido objeto. E stoy  con ­
vencido de (|ue, lo m ism o <|ue en tre  noso tros  en I lam - 
burgo. no  se rá  olv idada tam poco  en .Argentina ni en 
A’enezuela y ( luatem ala .  ICl Salvatlor y C.osta-Rica el 
nom bre  del genial helm intólogo cuyo recuerdo  se 
conservaba allí v ivamente, com o pude  ce rc io rarm e 
ro n  ocasión de mis visitas en los años de ID27/2B y 
IttllO/ltl. En ilichos países, y más la rde  en Méjico, se 
m e hizo una  recepción de lo m á s  cordia l y  hosp ita­
la r ia  iniaginuble, y d u ran te  mi es lada de dos meses 
tuve el p lacer  de co labo ra r  co rd ia lm en le  con los 
colegas en los institutos y las un ivers idades  dcl pa ís  y 
en los cursos y  conferencias  cientílicas d ic tadas  por 
los colegas en las capitales, p e ro  tam bién  en  p r o ­
vincia. Del m ism o m odo  fue acogido el profesor  
Nauek de nues tro  In.stitulo T rop ica l  en Costa Rica, 
donite ac tu ó  de 1027 -102*4 com o p ro feso r  de  a n a to ­
mía patológica. .Adonde fuéramos, doqu ie r  se nos 
recib ió  a  los que ven íam os del Inslilu lo  T rop ica l  de 
l iam burgo .  con las gentiles pa lab ras  que  expresan  
m e jo r  q ne  n ada  tmla la  hosp ita l idad  p roverb ia l  in ­
c o m p arab le  de las  nac iones ibéricas  e ibe ro ­

am er icanas :  *Mi casa  es la  suya». Los lazos d e  unión, 
indeslruclibles, tend idos y  desa r ro l lados  de esta 
fo rm a  p o r  los m iem bros  del Institu to  T rop ica l  de 
l ia m b u rg o ,  de un lado, y  los círculos cen lro  y  sud ­
am ericanos.  dcl otro, deb ían  fructif icar  p ro n to  en 
bien d e  am bas  parles .  Nosotros sen tim os una  honda 
gra ti tud  p a ra  con aquellas nobles nac iones p o r  
h abe rnos  o f rendado  tan tas  y  tan  favorab les  ocasiones 
de es tud ia r  fuera  de las  f ron te ras  de n u es t ra  pa t r ia  
y  do co labo ra r  en la p rác lica  con sus e lem entos más 
destacados, perm it iéndonos  ap ro v e ch ar  nueslro.s co­
nocim ien tos teóricos a  la vez que los resu ltados 
a lcanzados  en la época postbélica p o r  la  ciencia (pií- 
m ico-lerapéutica  a lem a n a  en el f ren te  m ism o de las 
epidemias, c i rcuns tanc ia  que  nos p rop o rc io n ó  la  
m a y o r  d icha  que p ueda  ex p e r im en ta r  el médico y 
científico; la  de poder  devolverles a m uchos  en fe rm os 
la  sa lud y  el bienestar.

P ero  lo que nos com place espec ia lm ente  es que 
nues tra s  relaciones se expresen , de año  en año  m ás  y 
m ás  visil)lemente, tam bién  en o t ra  fo rm a: desde hace 
m ás  de un decenio nos v isi tan  con regu la ridad  
num erosos  profesores, m édicos y  es tud ian tes  de 
lodos los países ibe ro -am ericanos  y  de o tros  con­
tinentes, que  vienen, p r inc ipa lm en te ,  a  Hainburgo  
p a ra  co lab o ra r  con noso tros  en  nues tra s  cl ín icas  y 
lal)oralorios o p a ra  as is tir  a  nues tro s  cu rsos  docentes 
en  id iom a a lem án  y en español, sobre m ed ic ina  e 
higiene tropical.  V arias  veces hem os tenido lam- 
hién el p lace r  y  la h o n ra  de csc i id ia r  conferencias  
d ic tadas  p o r  i lus tres  científicos sud-am ericanos.

Todos los meses nos  visita g ran  n ú m e ro  de p a ­
cientes con sus familias, que  llegan de lodos los 
países de u l t ra m ar ,  m a y o rm en te  de Ibero-A m érica en 
busca (le consejo y ansiosos de e n c o n tra r  alivio en 
nues tro  hospital de en fe rm edades  tropicales .  Ellos no 
se lim itan  tan  sólo a  conocer  nues tro  cam po  de 
activ idades y  nues tro  insl ilu lo  médico, s ino que 
tam bién  p ro c u ra n  conocer  la  c iudad de H am biirgo  y 
los dem ás cen tro s  de .Alemania, sus  b a lnea r io s  y 
eslaciones climatológicas, sus bellezas n a tu ra le s  y 
cu l tu ra les  y  el esp íri tu  que an im a  a  la .Alemania de 
boy. Todos ios ibero -am ericanos  que nos h an  visitado 
en los ú ltimos años co m p re n d ían  ín lim am en le  este 
nuevo esp íri tu  alem án, nues tro  im petuoso anhe lo  de 
o b te n e r  la libertad  hacia el ex ter io r  y  el in te r io r  y  el 
inconten ib le  ans ia  de r e c u p e ra r  la igua lidad  de 
derechos  en t re  las d em ás nac iones del orbe. Agradece­
mos con toda s inceridad  el que liayan venido p a ra  
ver  y o ír  y  p a ra  divulgar  en  su p a t r ia  la  verdad  sobre 
el T e rce r  Reich.

H ench idos  de los sen tim ien tos m á s  cord ia les  p a ra  
con las nac iones de Ibero-.América y  sus nobles hijos, 
r esponde rem os  a  su im ponderab le  am is tad  y  a  la 
hosp ita lidad  sin igual q ue  allí nos b r in d a ro n ,  m a n ­
ten iendo  siem pre ab ier tas  nues tra s  p u e r ta s  y  abiertos  
nues tros  corazones, y  nues tro  sa ludo  d e  b ienven ida  
será : « ¡N ues tra  casa es la  suva!»
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Los principios de la educación nacionalsocialista
p o r  FB ITZ  B H R N D T

R a s g o  carac lo rís t iro  <le todas Jas ó p o ras  do t ran s i­
ción lia sido la lu d i a  p o r  la  conquista  d d  liombre. 

'J’amliión en  la  nueva A lem ania  la  conqu is ta  del poder  
fue seguida p o r  Ja conqu is ta  de los corazones ,  i>ues, 
conqu is ta r  al hom bre,  en el concepto nac iona lsoc ia­
lista. es educar le  en el nuevo espíritu . Con m ás facili­
dad  las ideas nuevas  p e n e tra n  en el ce rebro  y d  co ra ­
zón del niño. ¡Quien gane a la  niñez h a  ganado  el 
íu luro!  Mucho más, si g ran d es  sectores  de la  jiivenliid 
m ism a, no  subvertidos aún  p o r  la ideología m arxisla , 
de p o r  si se ad h i r ie ro n  al m ovim ien to  nar iona l-  
socialisla p o r  sen tir  y reconocer  ins t in t ivam ente  que 
en él iban  a  rea liza rse  sus m ás  sub lim es anhe los  r e ­
lativos a una  pa t r ia  m ejor .

Cuando en  sus años de lucha  p o r  el poder,  Hiller 
fue ob je tado  que sus ideas no se conve r t ir ían  en rea l i ­
dad, pudo  rep l ica r  ¡i los críticos; «¿Qué <[ueréis, no 
veis que  y a  h an  lom ado  cu e rpo  en  vuestros iiijos?» 
T an  g rande  fué  el en tusiasm o de los jóvenes p o r  el 
nac ionalsocialism o, q ue  ellos mismos, y  en constante  
p u g n a  con los agentes t rad ic iona les  de la  educación, 
los p ad re s  y la  escuela, se o rgan iza ron  en la*Juvon tud  
H itler iana», in ic iando u n a  g rand iosa  o b ra  do au to ­
educación  y  p ropaganda .  Resultó  m u y  n a tu ra l  que

esta o rganizac ión  fuese reeonociila por el Gobierno 
nuciomilsoeiulista com o agente  tic edueae ión  al lado 
de la familia  y la escuela.

L a  escuela a lem ana  sieni])re lia m eree ido  la m ayor 
a tenc ión  en el m a ndo .  Fn  eom parueión  con la en v e r­
g adu ra  del cam bio  en el o rden  social y económico, 
(juizás le ¡larezca poco al obse rvador  ex l ra n jc ro  lo 
q ue  en  tres años tic gobierno  naciomilsoeiiilista se ha 
hecho  en el r a m o  de la insirueeión iiública. Pero, 
visto do cerca, y cons iderando  q ue  la i 'd 'o n n a  ednea- 
cional requ ie re  m ucho  tiem po, se reconocerá  (¡uc el 
m in is tro  de Insirueeión, señor  Riisl, liaee c recer  o rg á­
n icam ente  lo que, desjniés de luilier dado resultados 
satisfactorios, se rá  lijado en leyes. . \n le  Imio, la r e ­
o rganizac ión  escolar no consislc en una  m era  re fo rm a 
de los p rogram as ,  sino es en p r im er  té rm ino  un (iro- 
b lem a  educacional.  Además, no has ta  con <[ue ciertos 
p r inc ip ios  liásicos sean  adm itidos  generalm ente , 
puesto que no ))ne<le llevárselos a la j iráeliea hasta  
que  se h a y a n  fo rm ado  los m aestros  nuevos.

Sin em bargo , en la  esencia actual ya se v is lum bran 
sus aspec tos fiiluros.

El n iño  es el bien m ás  valioso de la  nación. La 
misión de la escuela estriba en ediiearh- en el espíritu
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ii]i('ionulso<-ialis(ii. I iadcm io  do ól un mít-mhro útil de 
In colortiividad. d ispuesto  n se rv ir  a su pueblo. T oda  la 
viíiii ex ter io r  e in te r io r  de la esouela obedece a esta 
Mtisiún. I'iira este obje to  el ITielirer en su fam osa obra  
búsiea del i iarionalsocíalism o «Mi Itirlia», subdivide 
su ta rea  en el o rden  siguiente; educación física, fo r ­
mación del ca rác te r  y  de lu vo lun tad  y  sum in is trac ión  
de conocimientos, invirtiendo, com o se ve, el orden 
tradieional.

I’.l es tado ile la educación física escolar,  obligatoria 
en la enseñanza p r im aria ,  secum laria  y  profesional, 
a.sl com o en las nniversidadi's  liasla el te rcer  .semestre, 
podrá  juzgarse  mi tos juegos olímpicos. ICn la educa- 
'•ión física y la form ación del ca rú r te r .  la labor de la 
escuela es .secundada e l lcazm enle por la ,Iuvenlnd 
Hitleriana, cuyos miembros, en total m ás  de (iOOOüOO, 
por un derTcto del m in is tro  de Instrucción tienen 
libre el sábailo, <|uedando a disposición <le su o r ­
ganización.

La educación física, dcsarro llun ilo  p o r  e jercic ios  a 
Veces muy duros todas las fuerzas  del cuerpo, tiende 
a liaciT hom bres  sanos y vigorosos, de carác ter  
i-nórgico y d ispuesto  a sacrillcios, K1 dom inio  sobre  su 
cuerpo  da al hom bre  confianza en sí mismo. La for­
mación del ca rác te r  t iene por ob je to  p rincipal des­
envolver las v ir tudes de lealtad, esp íri tu  de sacrilicio 
y discreción.

La form ación  intelectual debe adap ta rse  a  la.s 
exigencias ile la vida práctica, pe rd iendo  la im­
portanc ia  ]>rcponderan(e <|ue le fuera concedi<la antes, 
l 'n  hom bre  enérgico, com pene trado  de sus deberes 
religiosos y elvieos, es de más valor p a ra  el pueblo 
(|ue o tro  ([lie posea más conoeim ienlos: pero  p o r  su 
t raba  jo  pu ram en te  Itileleclnal. necesar iam en te  tiene 
( |ue descu idar  el des iirnd lo  de sii cu e rpo  y carácter,  
.Imito con la form ación utii lateral de la inteligencia, 
el m étodo lia de jado  de tener la im por lane ia  de antes. 
P n ip iam cnle .  el m aestro  mismo enc a rn a  el método, 
<|iie d ad as  las relitcioties p ro fund izadas  en t re  él y  sus 
alum nos,  b ro ta  del in te r io r  sin lijarse en las reglas de 
la esencia pasada. l i a  desaparec ido  lam bién el llamado 
a lu m n o  modelo. N ain ra lm en le  no se desestim an la 
a)ilieación, pm ilnalidad. obedieneiii etc., fac tores  ([iic 
an tes  d e te rm in a ro n  eap ita lm ente  el valor del discípulo: 
pero  en la escuela n iicionalsorialisla se op ina  que la 
|■ne^giu. inieialiva y c a m a ra d e r ía  m erecen la misma 
consideración. Toda la ins irurción  debe som eterse a 
los Unes de la eduearión.

Lonsultundo los postu lados nacionalsoeialislus. los 
|>rognimas y a  han  sufrido  miiehas modilicaeiones. 
e.speeialmenle en las as ignatu ras  ile biología, historia 
e instrueeión eíviea.

La nueva educación has ta  a h o ra  se revela m ás  con- 
c re lam en le  en tres inst ituciones c readas  p o r  el go­
b ie rno  narioiialsocialisla,  ¡i saber; L a  Escuela  Normal 
superior  rura l,  el Institu to  polít ieo-nacional de E d u ca ­
ción y el . \ño  rura l.

La nueva «Normal» p re p a ra  los m aestros  p a ra  las 
aldeas. Puesto  que el fu tu ro  m aestro  r u ra l  iio puedo 
llegar a conocer  al cam pesino  en la  g ran  urbe, sino 
ún icam ente  en el cam po  mismo, los nuevos ¡ilanteles 
se rad ic an  en las c iudades pequeñas, donde los es tu ­
d ian tes  están  en contac to  directo  con la vida cam pesina 
y  sus valores inheren tes .  En sus p ro g ra m as  y planes, 
las Norm ales  ru ra le s  se d iferencian  esencia lm ente  de 
las urbanas,  que siguen encargadas  de la fo rm ación  de 
los m aestros  p a ra  las ciudades.

Los Institu tos  polít ico-nacionales de Educación  han 
adop tado  los p rog ram as  de los colegios de segunda 
enseñanza  en general,  p rac lica iu ln  además, y  a  di­
ferencia de ellos, la educación por y  p a ra  la  co­
m unidad , así com o la form ación  del ca rác lc r  p o r  el 
cultivo especial de la educac ión  física. La vida común, 
p o r  una parle , hace al hom bre  un ser social, fo rm ando  
y  d e jando  conocer, p o r  o i rá  parle , las cua lidades que 
le hacen  conduc to r  de los oíros. La educación  física 
constituye el con trapeso  de la  fo rm ación  inleleclual y 
sirve tam bién  al desarro l lo  de la vo lun tad ,  del valor 
y de la constanc ia ,  desem peñando ,  asimism o, un papel 
im por tan te  en la educac ión  común.

El . \ño  ru ra l  es una  creación  com pie tam enle  nueva 
dcl nacionalsocialism o. Mace conocer  la vida cam- 
[lesina a los n iños  que han cu rsad o  la [ ir im aria  en 
los ceñ iros  urbanos ,  donde bajo  el régim en m arx is la  
se c r ia ron  en  un  am b ien le  desprovisto  de sentim ientos 
[latriólicos. Se rciinen los jóvenes de U  años en ca m ­
p am en to s  y hogares, educándose desde el 1° de abril 
has ta  Navidad p o r  la vida com ún y  el t r ab a jo  agrícola 
p a ra  la  com un idad  y la vida rústica.

Claro (|uc los m aestros  y profesores  no  pueden 
ed u c ar  a  los a lum nos  en el e sp ír i tu  de la com unidad  
po p u la r  sin que ellos m ism os hayan  expe r im en tado  
este espíritu . P o r  eso . desde el m aestro  ru ra l  has ta  el 
d irec to r  de escuela superior ,  a l lc rna l ivam ente  pasan 
cada año  una tem porada  en nn r am p a m en lo .  llevando 
una vida de f ra n ca  ca m a ra d er ía  en que no  caben 
líistingos de n inguna  clase, iniciándose, a la vez. en el 
conocim iento  de la.s doc tr inas  nacionalsocialistas.

.\1 ac en tu a r  el cultivo de los sen tim ien tos cívicos y 
patrióticos, descu idado  p o r  los gobiernos anteriores,  
el pueb lo  a lem án  sabe que  es com prend ido  ju s tam e n te  
p o r  los pueblos ibero-am ericanos, que s iem pre  se han 
distinguido p o r  su ac end rado  patrio tism o. Bien 
entendido, no  puede am arse  a  su p rop io  pueb lo  sin 
respe ta r  a los dem ás,  an im ados  del m ism o sentimiento.
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La reforma del derecho del inventor en Alemania

E

El Derecho
de patentes de invención más 

moderno del mundo

L 1." lie octubre de 193(5 ontrarúii eti vigor en 
Alemania leyes nuevas relativas u la protección 

jurídica de la protesión. Trátase de la ley de patentes 
de invención, de los privilegios de invención, de la ley 
(le mareas de fábrica y de la referente a los impuestos 
pagaderos a la oficina de patentes. La más ¡in])orlante 
de ellas es la nueva ley de las patentes de invención, 
publicada hace poco después de una labor prepara­
tiva de casi 40 años. Las nuevas disposiciones reem ­
plazarán a la antigua ley de patentes, promulgada en 
1891. la (|ue a causa del progreso técnico y económico, 
realizado en los últimos decenios desde su promulga­
ción. resultó de año en año más insuliciente. re- 
(jiiiriendo una reforma radical. Son dos las razones 
principales que lian dado lugar a la nueva forimila- 
ción de la ley de palenles de invención; en primer 
término, era menester cireiinscribir con precisión el 
derecho del individuo frente al de la coleclividad, y 
luego era indispensable adaptarse a ciertos compro­
misos internacionales, que Alemania entrelanlo habla 
asumido. Otra razón más para llevar a efecto la 
reforma de que nos venimos ocupando emanaba luego

del postulado de simplificar la maleria legislativa a 
lin de permitir cuanto posilile una clara visión de sus 
distintos aspectos-

No obstante de haber adoptado la nueva ley nume­
rosas disposiciones probadas de la ley aiilerior, al­
gunos de sus preceptos fundameulales son totalmente 
nuevos, y no es exagerado declarar i|U0  la nueva lev 
puede considerarse como la más nioderiui que hoy 
por hoy existe en maleria del Oereelio de imlenles de 
invención. Kl objetivo principal a que aspira es el de 
eslimular el desenvolvimiento de la indi\¡dualidad 
creadora, elemento iiromolor de la evolución es])iri- 
liial y del adelanto técnico y económico, y de proteger 
su obra contra toda explotación usuraria.

En este orden de ideas, el ])imlo más importante de 
la nueva ley consiste eii ipie se a])arle del ])rincipio 
de que la palenle de invención es propiedad del (pie 
solicite su inscripción para proeíainar el derecho 
legítimo del invenlor. En efeelo. el derecho a la 
Ilú te n te  no es ya del primer solieilanle de su inscrip­
ción, como estipulaba la ley de 1891, sino única y 
exeliisivamenle del invenlor o de su sucesor legal, l'.s 
verdad que el proeedimiento de solieilud ante la Oli- 
cina de Patentes del Reich no es afeelado imielio |x>r 
aquella disposición, ]nies por razones de eimveníeneia 
el solicitante tendrá que ser considerado lamitién en

A los Visitantes de los Jnef¡;os Olímfdeos VKii}
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en las sucursales de nuestro Banco y donde 

nuestros corresponsales.
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adclunlR romo el iiivonlor. PrcU-n<lcsp evitar por esta 
íiisposiciAn (|iie el proredimiento de olorgamiento sea 
retardado u eatisa de las investiftaeiones relalivas a la 
persona del invenlor. Mas éste, eonlrariainetite al 
pasado, ereyíndose perjiidirado podrá hacer valer su 
derecho anio la justicia ordinaria. .Además, el solí- 
cilanle tendrá que indicar ante la Olicina de Patentes 
el nombre del invenlor o declarar la forma en que 
hubiese llecado al poder de la patente, no siendo él 
mismo el invenlor. Ll nombre del inventor se indicará 
en la patente y en bulas las publicaciones de la 011- 
cina de Patentes del Heieh, queílando así salvaguar­
dado debidamerile su honor de invenlor.

Configuración futura 
del Derecho de patentes de invención 

de personas empleadas

I.a ílisposición de ser el inventor (|uien tiene el 
deri'cho a la patente, contiene, además del axioma 
jurídico en ella formubido. un |)rograma al (pie se 
subordinan muchas otras prescripciones de la ley. 
Tratándose de una invención de una jiersona em­
pleada, verbigracia, no es ya, romo antes, la empresa 
o el empresario el invenlor sino el empleado que efec­
tivamente la haya ideado. .Actualmente se halla en 
preparación un proyecto de ley excepcional relativa 
a acpiel punto. <pie problamenle se publique anios del 
I.“ de octubre del año en curso.

Ideas
fundamentales sociales del nuevo 

Derecho

A íln de <pie el derecho del invenlor no sea una 
mera ilusión, careciendo a(|uél de recursos linancieros 
suficientes, se han adoptado ciertas medidas de índole 
social (le vasto alcance. Hipen éstas, p. ej.. en lo que 
concierne a la reforma de las facilidades a conceder 
al invenlor indigente en cuanto a los gastos en que 
tenga ([iie incurrir para olitener o hacer valer el 
derecho a la protección de su persona como inventor, 
Kn ca.sos de litigio, el juez podrá disponer (pie las 
costas judiciales se calculen |)ara lupiél (pie no pueda 
correr con los gaslos muy elevados de los pleitos de 
esta naliiraleza. por una fracción solamente del valor 
procesal, l ’na innovación imporlanle consliliiye, en 
este orden de ideas, asimismo la asi llamada disposi­
ción a conceder licencias. Hn efecin. el tenedor de una 
palenle, que se declare dispuesto a otorgar licencias 
sobre la invención pnlenimia a quienes las soliciten, 
no pagará en adelante más (pie la mitad de los 
impuestos anuales sobre las palenles. Deeididamcnle 
propirin al invenlor es lamhíéu esta otra medida de 
la ley (jiie se refiere a la tiovedud de la invención. 
Según los términos de la ley vigeiile hasla aquí, loda 
publicación impresa o ulilizaciún pública del invento 
en el país era considerada como impedimento para la 
concesión de la palente por ser «perjudicial a la nove­
dad del invenlo». Para defenderse de esta desventaja, 
el invenlor estaba obligado a solictlar a la mayor 
brevedad la inscripción de .su invención y muy a 
menudo antes de (pie ésta eslnviera realmente en 
sazón. Quedó comprobado que una invención puede

considerarse todavía como nueva aun haciéndola 
inscribir .sólo seis meses después de su publicación o 
empleo. Ksla sabia disposición facullará al inventor 
para recurrir a la publicidad a fin de divulgar la inno­
vación técnica por el ideada, sea por medio de impre­
sos, exhibiciones públicas o bien por otras medidas 
dirigidas a despertar el interés de ídemenlos capitalis­
tas y de la industria, permitiéndole también mejorar 
su obra para que llegue a un estado de verdadera 
madurez. Pero esta facilidad sólo rige para el país. 
Por consignienle. quien pretenda utilizar también en 
el extranjero sn invento, tendrá que evitar, como hasta 
ahora, toda publicación prematura. Hay esperanzas 
fundadas de que otros países sigan el ejemplo de 
.Alemania.

Deberes del tenedor 
de una patente para con la colectividad 

nacional

A la prolección que el Estado brinda al inventor 
responderá su deber de aprovechar su obra no sola­
mente en sil propio interés sino también en el de toda 
la eoleclividad, Partiendo de estas reflexiones, el 
Estado estará facultado para limitar el derecho del 
inventor, exigiéndolo así el bien de la nación. Por 
cslas razones, la nueva ley otorga al Reich y a las 
inslitucioiies nacionales del Iráíico (en primer lugar 
a los FF. CC. Nacionales) una prerrogativa de uliliza- 
ción; además prevé la concesión de licencias obliga­
torias que el inventor tendrá el deber de otorgar, 
siendo salvaguardado en este caso el interés público 
no ya por los Juzgados sino por el propio gobierno del 
Reich. Por supuesto, en lates casos el tenedor de la 
palenle tendrá derecho a una indemnización razo­
nable.

Además de las cUadas innovaciones de carácter 
fiimiamcnlal, la ley contiene numerosas modifica­
ciones y disposiciones complementarias a la ley en 
vigor basta el presente. Es verdad que no ha sufrido 
modilicación el plazo de protección de 18 años ni la 
fecha del comienzo a partir dcl día de la solicitud do 
inscripción, no obstante de haberse exigido por varios 
lados la proIongaci(5n de dicho plazo a más de 18 anos 
y la prórroga del comienzo dcl plazo protector basta 
la fecha del otorgamiento de la patente. Pero precisa- 
menle en este orden de ideas se adujo el argiimenlo de 
([lie también la colectividad tenía ciertas demandas 
frente al invenlor.

De mérito especial es, íinalmenle, la prescripción 
disponiendo ([iie loda persona no domiciliada ni 
cstableeida en el país, para inscribir y  hacer valer una 
patente, tendrá que recurrir en adelante a un abogado 
alemán de palenles o a otro licenciado alemán para 
(|iie la représenle en Alemania, asimismo cuando 
intente protestar do lina inscripción o solicitar su 
anulación. Al final cabe mencionar que también han 
sido agravadas las penas impuestas a las infracciones 
al derecho de palenles. En el porvenir, las violaciones 
inicncionadas serán castigadas solamenle con prisión 
y no ya con mullas. Disposición esta última que 
demuestra también claramente la consecuencia con 
que se persigue en la nueva ley la idea de la protec­
ción al invenlor.
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Ibero-América en Berlín
Narración sucinta de tos hechos más notables del semestre pasado 

en el Instituto Ibero-Americano. En vísperas de la Olimpíada

SIN iluda alguna, el conslante incremento de las 
relaciones germano-ibero-americanas es favore­

cido por el perfeccionamiento del servicio de comuni­
caciones con Ibero-América. Fue. por eso, una feliz 
idea del IuslitutoIhero-.\mericano la de iniciar su ciclo 
de conferencias de este año por una disertación sobro 
los medios de comunicación entre Alemania y la 
.América del Sur y Central, tema que desarrolló el 
señor Fleisclimann, director en el ministerio de 
Correos, con gran acopio de datos acerca del desen­
volvimiento bi.stórico y técnico del servicio postal, 
telegráfico y telefónico en referencia,

A principios de febrero, el doctor Koehler, presi­
dente do la Feria de Leipzig, habló sobre la evolución 
del intercambio económico gcrmano-ibero-ainericann, 
tal como se refieja en la historia de la Feria, desta­
cando el papel que desde el tiempo colonial viene 
desempeñando Ibero-.América como productor y con­
sumidor en el mercado alemán.—Pocos días después, 
a invitación de la ciudad de Leipzig, el cuerpo diplo­
mático y consular ibero-americano, señaladas per­
sonalidades del comereio y de la banca así como el 
general Faupel y el doctor Pauhorst, director y 
secretario general del Instituto Ibero-Americano, res­
pectivamente, fueron a visitar la Feria, en que se 
contaron más de .‘lOO compradores ibero-americanos. 
Sobre las bases nacionales en el arto alemán y el 
español disertó el profesor Wcise, haciendo desfilar 
por la pantalla las obras más notables de la aripiilec- 
tura española y de la alemana.

Plácemes merece el Instituto por su enlusiusta labor 
de bispano-anuT ican ism o cpie se traduce tan to  en sus 
conferencias com o en sus actos sociales.

Con ociisión de la llegaila de una delegación de la 
Institución culi oral germano-argentina de Huenos 
.Aires, ofreció una rece))eión en que se cambiaron 
conce])tuosos ilisciirsos enire el general Fau|)el y el 
doctor Hraumneller, jefe de la delegación. ICn una 
bonita alocución el doctor Lagos sinlelizó sus impre­
siones recogidas en .Alemania.

Una prueba emocionante de afecto y singular 
aprecio recibió en su SO." aniversario el profesor 
Max Uble, uno de los amigos más sinceros de Ibero- 
América, Fn un acto de bomenaje, el general Faupel, 
el profesor Preuss, el señor Viclor Manebego y el 
ministro de llolivia. Dr. Carlos .Anze Soria, ensalzaron 
la personalidad y obra del famo.so arqueólogo alemán. 
K1 profesor Uble, en sencillas frases, agradeció la 
manifestación. i)rometiendo seguir trabajando en pro 
lid  acercamiento espiritual y rulliinil entre Alemania 
e Ibero-.America.

Emprendido en un viaje de estudio, pasó por Berlín 
el profesor Celestino Da Costa, presidente ile la .liinla 
liiluearinnal de Lislioa, siendo obseqiuailo eon un bien 
servido té en los salones ilel Instituto.

Caracteres brillanllsimos revistió la recepción ofre­
cida en lionor del Duque de Mecklenburg con motivo 
de su regreso de Siiramériea, Fl Duque, al agradecer 
las palabras de salutación del general Fau|)el. evocó 
las im|)resiones de bospílaliilad, bidle/a y progreso

CViiVe obsequia al Instilulo ¡bero- om eriruiio  de Berlín el retrato al 
óleo del ¡‘adre de la Patria General 
O'Higgins. —  De derecha a iz­
quierda: Dr. l'anhorst, í« r e / a r ío  
general del Instituto Ihero Ameri­
cano de Berlin; agregado militar 
de la Embajada de Chile mayor 
Fernández; ministro von KueloK- 
Schicante: ministro de Argentina 
Dr. Labougle; burgomaestre Dr. 
¡[aretzky: embajador de Chile 
I). Lu is de Porto .S e jiiro ; general 
Faupelidirectordel Institutoibero- 
Americano de Berlin: D r.iío lina  
Letelier: profesor Yahten; señor 
Zeissig. jefe de sección en el De­
partamento Krterior del Partido 

Xacional-Socialista

' J * >  *  *
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riTOh’idas en su viiijt’, fornuiltindo votos por (jiie se 
eslrcehcn siempre iníis los vínculos afectuosos entre 
el pueMo iileiiiíín y los ibero-íimericanos.

A jirincipio de junio. los delegados españoles, portu- 
Kiieses e ílHTo-iinierícaiios del (^oiiKreso Internacional 
de Municipios fueron iittasajados con un eocluil. Lo.s 
conttresislus mostraron mucho interés en lu orttaniza- 
eidn ilel Instilulo recorriendo todas sus reparticiones.

I'ti acto siml>ólico, sencillo en sus contornos pero 
grande en su si^tniliencidn, constituyó la enlreKa de 
un rctralo dcl insittne (¡eneral Bernardo O'Hi^gins al 
Instilulo. enirctta (|ue hi/o en nomi>re del (i<d>ierno

lando toda clase de facilidades a los médicos ibero­
americanos (jue con objeto de estudios vienen a Ale­
mania. A la vez hace conocer los adelantos do la 
medicina ibero-americana en el medio alemán. Ya 
cuenta con muchas inscripciones para una serie de 
conferencias médicas tjue, del 17 al 29 de agosto 
próximo, sii-stenlaráii, en español y portugués, los más 
eminentes facultativos alemanes.

Numerosas conferencias organizaron el Hnmboldt 
Chib, el Intercambio escolar, el Centro Hispnnia y 
otras instituciones culturales, conferencias interesan- 
llsimas de las (|iie, por falta de espacio, .solamente

S' .1 ®

En el Instilulo Ihero Apiericaiio 
(leSerlin.el duque ileilecklenbur;/: 
ministro ileHacieniln del Uruguay 
Dr. Chartone: minisbo del Uru­
guay en .^te/farnííi I)r. Virgilio 

Sampognaro

eliileno el embajador I). Luis de Porto Seguro, recal- 
nindo en iin brillante discurso la personalidad y obra 
tlel prócer ehiletio. ICl general Fuupel expresó sus 
agradecimienlus por el hermoso donativo y resumió 
en términos muy felices la historia de las relaciones 
geniiano-ehitenas. lúi su calidad de presidente de la 
Federación (iemiano-ehilena. el burgomaesire de 
Berlín, Dr. Marelzky, señaló la Irascendencia del 
arlo, enalleeieiido la amislad entre ambos pueblos.

.Asislidos de mtmerosa y selecta concurrencia, todos 
h*s actos transcurrieron en ese ambiente de cordiali- 
iiad y distinción «iiie es proverbial en el Inslituto 
IlMTo-.Vmerirano de Berlín.

l ’n bello neto de cunrratemidad germano-argonlina 
filé la emisión «.Uemania saluda a la .Argentina», 
organizada, con ocasión del 25 de mayo, por la cen­
tral de radiodifusión alemana en colaboración con el 
Instituto liMTo-Amerienno.

hn honor del coronel Tejeda. la Cámara de Comer­
cio (lermano-mexicana ofreció una recepción en que 
el Uireelor general de la instrucción pública de Berlín. 
Dr. Meinshnusen. pronunció un signiíicalivo discurso.

Con Uh Io éxito la Academia Médica Germano- 
Ibero-.Americana sigue desarrollando su labor, pres-

podomos anotar el hecho de que han contribuido 
singularmente a hacer conocer mejor a Ibero-América 
en .Alemania.

Un voto de aplauso especial merece el Seminario 
Bománico por su intensa labor de hispanidad.

Berlín está ultimando los preparativos para recibir 
dignamente a los millares de extranjeros que acudirán 
a los .Juegos Olímpicos. Con especial cordialidad serán 
acogidos los visitantes ibero-americanos, que se sen­
tirán muy a su gusto en el hermoso barrio de 
Selimargciidorf donde encontrarán alojamiento. .A 
iniciativa del Instituto Ibero-.Americano. la revista 
«Die Reichshauptstadt». órgano oficial del «Servicio 
de Exlranjeros» en ésta, acaba de editarse también 
en caslellano. Entre los primeros atletas olímpicos 
han llegado los argentinos, siendo recibidos solemne­
mente en la estación de Ferrocarril y en cl Ayunla- 
mienlo por cl Comité olímpico alemán y el comisario 
de Estado Dr. Lipperl. respectivamente. La Prensa 
berlinesa dedica elogiosos comentarios al deporte 
ibero-americano, cuya actuación en las pruebas olím­
picas se espera con la más grande expectación.
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Paz y Amistad
La Fiesta Ibero-Americana en Hamburgo

Re c ib ir  una invitación para una fiesta o aniversario 
no es, para un periodista, cosa de excepcional 

particularidad, pero al recibir la invitación del Ins- 
litiilo Ibero-Americano de Hamburgo no pude re­
primir una intensa emoción. Conozco al In.stitiito 
desde ipie se encontraba en pañales, he convivido 
todas sus enrermedades, propias de la infancia, y por 
ello recordarlo me produce simiilláneamenle pena y 
alegría. Pena porque aquellos años, en que pictórico 
de fuerza juvenil discutí con mi ([iierido y admirado 
amigo el profesor Schádel. padre, madre, médico y 
enfermero del Instituto, son episodios que, aunque 
continúan latentes con toda la fuerza de su vitalidad.

maleriules e intelectuales y como fumlamento a su 
vez del progreso natural de los pueblos.

No es fúcil el camino, torluoso, angosto, lleno de 
casi infranqueables prejuicios, aiiimosidaties y egois- 
mos. Es. pues, un orgullo en consecuencia, (jue seres 
a semejanza nuestra, <'omo el senador Alirens, presi 
dente de la Sociedad de .Amigos del Instilulo Ibes'o- 
.Amerieano de Hamburgo. mí antiguo y <[uerido amigo 
el profesor l)r. Crossinaiin. alma del Instituto liain- 
burgués, el general Eaupel, presidente ilel lnsliluli> 
Iliero-Americano de Berlín y el secretario ilel mismo 
Dr. Panhorst, sean capaces y hayan tenido el valor 
de cargar sobre sus hombros la gran respon.sabilidad.

T

Fiesta anual de la Sociedad de 
Amii/os del Instituto Ibero Ame 
ricano de Hambunjo. —  De i¡ 
quierda a derecha: ponente en el 
Ministerio de Negocios Exteriores 
Dr. Poensgen; D. Cari Vincent 
Krogmavn, burgomaestie de Havi- 
burgo: D.Eduardo DagninoPenny. 
ministrode Venezuelaen Alemania; 
senador D. Georg Ah-ens: coman 
dante en jefe general de caballeada 
Sr. Knoche.nkauer: Dr. barón 
von Thermann, embajador de Ale­
mania en Argentina: D. Aurelio 
F. CoHckeso, ministro de Cuba en 

Alemania

- d

i

no pueden ya nutrirse ni renovarse por la triste 
ausencia prematura de una de las parles; alegría, al 
observar como la indomable voluntad, la férrea cons­
tancia y el fiel amor hacia un ideal propuesto ha ido 
construyendo piedra por piedra, esfuerzo por es­
fuerzo, experiencia por experiencia, un edificio de 
amistad y paz entre dos conglomerados de seres 
humanos, distanciados físicamente, pero que se van 
aproximando de día en día. intelectual y material­
mente.

Esta fiesta celebrada en Hamburgo es más, es 
infinitamente más de lo que representa la reunión de 
unos cuantos cientos de señores para tratar asuntos 
comerciales, materialidades, necesarias sí, pero que 
según se ha podido fácilmente constatar, han sido 
relevadas a un segundo o tercer término. En esa fiesta 
hemos vivido la consagración de una multitud de 
seres para reafirmar y asegurar una amistad intelec­
tual y sentimental, libre de toda presión materialista, 
como base inextinguible e inmortal de beneficios

el inmen.so trabajo, paciencia y constancia que repre­
senta el llevar adelante la imponente olini comenzadii.

Alegría y .salisfucción me han causado el pmler 
comprobar que la siinicnlc lanzada crece cu mari'ha 
segura, y su desarrollo nos permite yo entrever la 
enorme exiensión y trascendencia de los fines pro­
puestos.

Amistad y paz. compenetración sentimental o inte- 
lecluül de los pueblos iliero-amcríranos y germánicos. 
No es fácil concebir lo que estas sencillas palabras 
abarcan, la inmensidad que representan. Ellas nos 
exponen la concepción absoluta de la Immiinizacióii 
del hombre, la antítesis de la inaleriiilización (jiie nos 
está llevando al abismo de la barbarie. Mucho es el 
agradecimiento que debemos a esos lioini>rc.s. La 
ayuda, el apoyo que les prestemos, por grande e 
intenso que pudiera ser, lo han convertido, con su 
consagración desinteresada, en un deber sagrado para 
nosotros.

Entre los pueblos hispánicos y germánicos no existe
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punió alguno de rozamiento o eneniislad. ni material 
ni intelectual. ,\1 contrario, ambos están por su propia 
cultura, por ios altos dotes morales e intelectuales cjue 
la naturaleza ha prodigado sobro ellos, por la situa­
ción geográfica de sus inmensos territorios, en la 
feliz situación de po.seer inullitiid de valores, i|ue, en 
beneficio de todos, pueden ser inlercamhiados, y dudo 
mucho que de este intercambio, aunque quizá apa­
rentemente nos pudiera parecerlo, pueda resultar un 
pueblo hispánico el perjudicado o el menos ganan­
cioso,

Alemania es el corazón de Europa, su situación 
geográfica se lo impone. Es una imposición natural a 
toda Europa y que se quiera o no, hay <(iie acatarla, 
pues nos es imposible recortarla y llevarla ai Pacifico 
o Atlántico, Destruirla es destruir una parle vital de 
Europa, subyugarla a la fuerza es esclavizar iiti 
miembro de iiiteslro propio cuerpo. Pero esa misma 
situación, ese cometido que la naturaleza le ha im­
puesto la convierte en im organismo vivificante jiara 
(odos los oíros piielilos. Su Jiivenlud como nación, su 
fuerza y vitalidad como consecuencias iialurales 
climatológicas, ia predoslinan y no pueden expresarse 
en otra forma, que fructificando el progreso y vida 
de Europa y con mayor intensidad aun el de los 
jóvenes y viriles pueblos hispánicos.

Escosura.

Mejoras en la autopista «Avus:^ para alcanzar 
todavía mayores velocidades

La autopista *.\vus», siliiaila en las afueras de llerlíu.
• es la que ha permitido hasta ahora alcanzar las 

mayores velocidades gracias a su configuración espe­
cial. (los largas rectas paralelas con dos únicas curvas 
de amplio radio a ambos extremos de las roelas. Las 
obras que actualmente se están llevando a cabo en la 
autopista aumcnlarán todavía, gracias a una adecuada 
rucliticación del perfil de la curva norte, las posiliili- 
dade.s de la misma como aulodromo para grandes 
velocidades. La rectificación de la curva permitirá 
asimismo mejorar las vías de acceso al nuevo y gran­
dioso «Pabellón de .Alemania» {«Deulsclilandiialle») 
donde se celebrarán algunas pruebas olímpicas—espe­
cialmente de boxeo y luclia—durante el mes de agosto.

GEBR. WICHMANN
M. B. H.
Teodolitos e instrumentos de 
niveloctón. Aparatos de medi­
ción fopogróficos y militores.
Tableros de  dibujos y armarios pora 
dibujos. Estuches de compases, reglas 
de cálculo, aparatos heiíogróñcos eléc­
tricos, papeles heliográficas, formularios 
paro dibujos DIN S23, patrones de letras 
según DIN 16, popeles poro colcor y 
poro dibujar

B E R LIN  N W 7 , K A R LS T R .13

Fundada en 1873

J r o l U c h
BERLIN SW 19

i n n i n i

Coso fundado en 1750. Coso fundada en 1760.

Fabrican:
Alambres de oro y plata, hilados, galones, 
cordones, franjas, trencillos, etc. • piezas com­
plementarios para uniformes como ser: chorre- 
teros, hombreras, galones, bandoleras, bordos, 
distintivos, cinturones, dragonas, y todo clase 
de bordados para uniformes del ejército, la 
marina, empleados públicos, sodedodes, etc.

La calidad «Pfaff» es sin igual
Fábrica de Maquines de Coser 

G. M. Pfoff A. G., Kaisersiautern (Alemanio)
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La reconstrucción económica de Alemania
Paz y auge económico

por AÍJUAHAM l’ROWHIN, Presidente d d  «rniii* alemán <le la Cámara rnternacional de Comercio

(■’ UANDO u principios de 1033, el gobierno iiacional- 
-isociiilisln asumió su elevado cargo, el descenso 

eeotiómieo de Alemania habla llegado a su sima. Seis 
milifjties ilí! parados, grandes industrias en rpiiebra, 
ilepauperación total de la clase media y de la agri- 
ciilüira, falta total <ie reciir-sos y enormes délicits en 
la ailmiiiisiraeión de la Hacienda pública: he aijuí el 
resallado de la crisis económica (|ue des<le hacía años 
azotaba al país, sin poder detenerla a pesar de los 
desespiTadoH esfuerzos de la economía. Como, además, 
no halda esperanzas de que sol)revendrIa una nueva 
coyiinlura económíea mundial, el (Cstado, en presen­
cia de la situación catnstróHea, ejue no permitía ya 
vai'ihir por más tiempo, se vió ante la urgente tarca 
de promi)ver la reanimación de la vida económica.

l.acondiciónsiiuMiiiu non para llevar a cabo esta olira 
tic reconstriiceión era lu ile reformar sobre todo la 
vida política, pues solamente por la vía de una con­
centración rigurosa y de una cooperación estrecha de 
todas las energías de la nación era posible obtener el 
éxito de las medidas de política económica que se 
ailoplaseii. Tratábase asimismo de reemplazar los 
conceptos y las doctrinas económicas contrastantes 
por una mentalidad económica unitaria; ésta ha en- 
ciinlrudo su formulación única y delinitiva en el 
])r¡neipio de <[ue los intereses privados han <lc sub­
ordinarse a los menesteres del Estado.

No obstante, si bien el Estado procedió a inter­
venir en la vida económica, ordenando y conligiirando 
su curso, para el gobierno mismo lo principal no 
consistía acaso en hacer surgir una coyuntura estatal 
pasajera sino en <pic el impulso del Estado condujera 
u una reunimaeión duradera e Independiente de la 
vida económica privada.

Los objetivos principales iiue el nuevo Estado se 
habla propueslo cumplir en el <iominio económico 
eran la campaita contra el paro forzoso y la salvación 
de la amenazada clase campesina. El último ])roblcma 
fué solneioniulo situando a la casta campesina, y con 
ella lodo el seetor agrícola de la eeonomfa alemana, 
sobre una Imse eomplelamenle nueva. Lu medida 
cardinal, en este orden de ideas, fné ta promulgación 
de lu ley de muyorazgos y do lu Corporación de 
.-Mimenlacióii del Reieh. En virtud de esta úllímu se 
realizó una reglamentación «leí mercado en todos sus 
aspectos, lu que aseguró lu venta de los productos 
agrarios u un precio rnzonable. Merced n la Ínter- 
vención ilel Estado en la lljación de los precios, ha 
sido posible orientar asi la producción agrícola en 
urmonfa con las necesidades de la economía nacional 
y asegurar la base de la alinienlarión nacional. No 
cube duda de que el suelo alemán no basta para cubrir 
enteramente la demanda, de modo que siempre será 
indispensable importar productos agrícolas del 
exlranjcro. Gracias a los ingresos de venta crecientes, 
cuyo efecto, por la disminución del margen de ga­
nancia del comercio intermediario, obra, sin embargo.

sólo en una medida muy limitada .sobre los círculos 
consumidores, así t:omo también por la liberación de 
los campesinos de unos intereses demasiado elevados 
y de la amenaza de lu subasta pública de sus predios, 
lia crecido fambiéti la potencia adquisitiva de la clase 
campesina, circunslaneia que a su vez constituye uno 
de los supuestos cardinales |iara la reanimación de 
otros ramos económicos.

La tarea más urgente para el gobierno era la 
supresión det paro forzoso, y la campaña contra osle 
peor de ios malos l'ué emprendida con los medios y 
métodos más diversos. Sin embargo, al adoptar sus 
medidas, la dirección de la economía se rendía per­
fecta cuenta de (jue no so trataba de promover en 
algunos sectores una reanimación artificial, sino <[ue 
lo importante era dar nuevos impulsos a la vida 
económica en su totalidad. Por consiguiente, la eli­
minación efectiva del paro forzoso solamente era 
posible creando al mismo tiempo, en betieíicio de la 
nación, valores económicos en toda la extensión de la 
palabra, pues solamente por esta vía era dable esperar 
que el primer impulso se propagara, dando lugar a 
un movimiento duradero, de suerte que, al íiiial, los 
medios invertidos refluirían como producto de las 
obras realizadas. En concordancia con estas reflexiones 
y dada la urgencia con que debía obrarse en 1933, en 
presencia de la difícil situación reinante, la lucha 
contra el paro fué emprendida por la vía de grandes 
obras públicas y encargos fiscales. Baste con men­
cionar aquí el grandioso proyecto de las autovías del 
Reich, obra que procura trabajo no solamente a los 
obreros y empleados ocupados directamente en la 
construcción de los trayectos sino también a nume­
rosísimas industrias proveedoras. En forma análoga 
otorgó el fisco muchos otros pedidos, gracias a los 
cuales se logró alentar a los círculos económicos 
directa e indirectamente interesados y disminuir 
nuevamente el contingente de los sin trabajo. El 
Estado, por ciertas medidas en el plano de la política 
Irihiilaria Im podido arrecentar la actividad pro­
ductiva, como dcmneslra, p. ej., el unge de la in- 
diistriu alemana de automóviles debido a la exención 
impositiva para coches do turismo nuevos. Compara- 
livamente a 1932. la producción de automóviles se ha 
cuadruplicado en el curso del año pasado. Todas las 
medidas «iiversas tuvieron por efecto una notable 
reactivación de la vida económica, pudiéndose rein­
tegrar mievamenle gran número de mano de obra al 
proceso económico. Así volvió a aumentar la potencia 
adquisitiva de la población, hecho que contribuyó a 
completar y a apoyar los empeños del gobierno.

Consiguióse por esta vía que el número de los 
ocupados, de 12.5 millones en 1932. ascendiera de 
nuevo a 17 millones a fines de 1935, siendo la cifra 
del año en curso 1 100 000 superior a la del mismo 
período del año precedente. El número de los 
desocupados registrados suma actualmente sólo
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EL CENTRO DE SI E M ENSSTADT, LA ClUDAD-S I E M ENS, VISTO DESDE EL ESTADIO OLÍMPICO

La Casa S IE M E N S

figura desde 89 anos a la cabeza 
del progreso electrotécnico
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l,r> millones. (le modo (|iie es millón inferior al año 
])nsiulo. Kn los meses de verano de este año se podrá 
eonlar eon una nueva Imja del paro forzoso, prueba 
segura de (¡ue el auge eeomimico en Alemania se funda 
sobre Jmses sanas por lodos conceptos. Verdad es (jue la 
prodiicciíin de la industria de artículos de consumo 
i|iieda aún muy por debajo de la de bienes do pro- 
duetdón y de inversión, fenómeno debido a (|ue la 
industria de artículos de (ronsumo baya aprovechado 
sólo indirectauieiite del nuevo desenvolvimiento 
económico. MI crecimiento lento pero continuo de la 
renta nacional, rjue se traduce en las ventas crecientes 
del comercio al por menor, conducirá sin duda 
también a un nuevo auge de este ramo industrial.

f s  claro ([ue en la obra de reeonsirurción de Ale­
mania. los problemas linancicros desempeñen un 
papel de suma importancia. En efecto, al comenzar su 
campaña dirigida a procurar trabajo a los parados, 
el gobierno se vió en una situación por demás difícil, 
puesto (pie el proceso de consunción de la economía 
se presentó acompañado de défbdts crecientes en los 
presupuestos |)úblicos, provocados, a su vez. por la 
mengua de las entradas y el aumento de los gastos 
para la asistencia del ejército de desocupados. Los 
eiieargos acordados por el Reieh a la industria no 
podían roneederse sino recurriendo a los créditos. 
Pero como el Estado no disponía tampoco de reservas, 
se hizo indispensable gravar las reservas futuras. 
Estas, a su vez. se formaban gracias solamente a los 
encargos para las obras públicas, como demostraremos 
en seguida. La reincorporación de un número cada 
vez mayor de mano de obra y la reanimación siempre 
creciente de la economía condujo a un notable 
aumento de los ingresos Iribiilario.s. disinimiyendo, 
por el otro lado, a medida (pie crecía la cifra de la 
ocupación, los gastos de las cajas de socorro para los 
desocupados. Por supuesto, no ¡nido evitarse cpie con 
este método de regulación linaMciera la deuda interior 
creciera considerableinenle desde ItKW. Pero aun 
suponiendo un aumento de la deuda pública global 
eii 7000 8000 millones de reiehsmarcos. resulta cpie
el nivel de esta cifra responde perfectamente a la 
magnitud del éxito obtenido.

No ofrecerá dilieultades cubrir las obligaciones 
asumidas en virlud del programa gubernativo ten­
diente a crear trabajo. Por el retroceso del número de 
liarados. los gastos a titulo de siib.sidios disminuyeron 
el año pasado en t.,'> mil millones de reiehsmarcos com- 
puralivamente a 1002. Al mismo tiempo aumentaron 
en 2.,’t mil millones los ingresos Irihiilarios del ílseo, 
do suerte (pie el presupuesto del Reieh ha mejorado 
en 1000 millones de reiehsmarcos en total. Por el 
reslableeimienlo de la situación de la Hacienda 
pública es posible transmitir los encargos del fisco, 
(pie al principio tuvieron ipie darse a crédito, en 
medida crerienlo de nuevo al presupueslo ordinario. 
De alcance decisivo para la regulación linancicra de 
los encargos públicos es ahora lambiéii la formación 
de capitales, sobre lodo la del capital de ahorro, (pie 
permite convertir en empréstitos de plazo largo los 
crédilos a corto plazo. En el curso de los úllinios tres 
años, los depósitos de ahorro han aumentado en más 
de .1000 millones de reiehsmarcos. La acción de con­
solidación se halla en pleno curso desde 1935. Queda 
demosirado. pues, que el dinero invertido por el

Estado para reanimar la vida económica, vuelve a 
relluir a las tesorerías por muchas vías.

Hasta ahora, el auge económico estaba estrecha­
mente relacionado con los encargos públicos. No 
obstante, la opinión de (¡ue al term inar la campaña de 
creación de trabajo propiamente dicha y la reconstruc­
ción del ejército, cese también el auge económico, es 
errónea. En numerosos dominios económicos se ha 
acumulado en los úlünios años una demanda con­
siderable, principalmente en la edificación. Hacen 
falta, por ejemplo, más o menos 1,2 millones de 
viviendas. Mas se maniíiesta ya una notable reanim a­
ción (le las aclividades en el ramo privado de cons- 
trncciones. Además, la creciente motorización de 
Alemania y el mejoramiento de la producción agrí­
cola brindan nuevas posibilidades de poder incorporar 
mayor número de mano de obra, asimismo demuestra 
el creciente desarrollo de la industria de arlíciilos (le 
consumo (¡ue existe una gran demanda no salisfeclia 
hasta aliora completamente.

El auge económico de Alemania implica también 
ciertos peligros (¡ue radican fuera del alcance de su 
economía por liaber acrecentado la demanda de 
materias primas (¡iic o no se producen en el país o bien 
sólo en una parle mínima. Pero como por razones de 
la escasez de divisas, csla demanda no puede siempre 
satisfacerse, la participación de .Alemania en los 
territorios productores de materias primas es un 
postulado ineludible. La objeción de que sobre el 
globo terrestre existen regiones donde todos los 
países pueden comprar a las mismas condiciones, no 
tiene on cuenta c! que Alemania carece (le divisas 
para efectuar tak\s compras. Si. por una parte, tenemos 
()ii<* la reemistnicción de la economía mundial no se 
vorilicará jamás sin (¡ue se restablezcan las diversas 
economías nacionales y, por la otra, el restableci­
miento dermilivo de la economía alemana exige la 
participación de Alemania en los territorios pro­
ductores de materias primas, resulta que la escasez 
alemana de materias primas deja de ser un problema 
alemán para tornarse uno do economía mundial. 
Sobrentiéndese que la demanda alemana de materias 
primas sólo pueda ser satisfccba por la vía (le un 
acuerdo reciproco entre todas las naciones interesadas, 
es deeir, evitando toda solución violenta.

Para mantener su propio comercio exterior en las 
circunstancias actuales en <[ue se baila el comercio 
mundial, .Alemania se lia visto obligada a introducir 
el «nuevo ¡lian». Este no es en manera alguna un 
arma ofensiva sino una medida de defensa impuesta 
por el imperativo categórico que se llama; escasez de 
divisas. En este orden de' ideas cabe recalcar que los 
problemas monetario, de reglamentación del comercio 
exterior y del ronirol de divisas no son ospeclfica- 
moiite alemanes. Son universales y requieren una 
solución de mancomún entre todas las naciones del 
orbe. Postulado éste que no será realidad hasta que 
los gobiernos creen la condición única que permitirá 
un intercambio de mercancías, como el que existía 
antes de la guerra: una paz de verdad. Todo el pueblo 
alemán, desde su fiihrer basta el hombre más humilde 
del pueblo, anhela esta paz. Lográndose efectivamente 
llegar a esta meta, es obvio que el desenvolvimiento 
económico experimentará en todo el mundo un nuevo 
e insospechado auge.
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'  “ IPusnie de cargo ES 
Derrog con grOo de | ] 
pluma arllculoda po­
ra el moderno trans­
bordo rópido de 
carbón medionlecu­
betas normalizados

¿ f e -

Puente de  corgo 
Oemog poro corbón 
ycoque,con grúa de 
plumo orticulada, 
cintos transportado­
ras, cribo y distribui­
dores yo montados

Grúas y aparatos de descarga

para fardería y materiales sueltos
Puentes de corga con distancia entre apoyos de 20 a 200 m, también con tolvas, cintas 
transportadoras y cribas ya montadas. Grúas de pluma orticulado hasta de 35 m de 
alcance. Grúos giratorias móviles sobre víos normales u orugos, hasta de lOlons. de 
capacidad. Aparatos elevadores rápidos eléctricos pora almacenes y talleres. Grúas 
puente normales y ligeros grúas puente colgantes. Cuchoros especióles paro toda 
clase de materloles, cucharas recogedoras para barcos, cucharas de coble único y 

de motor, cucharas del tipo pólipo

D E M A G  A K T IE N G E S E L L S C H A F T - D U IS B U R G
REPRESENTANTES:

A rg e n t in a  y  P a r a g u a y : Buenos Airesr Compañía Industrial y Mercontil Thyssan-Lametal. Buenos Aires. Colle BeJgrano 752 ' B e liv ie  t la  Paz i 
Hugo Ernsi Rivera, lo Poz, Cosilla de Correo 422 C h ile :  Santiago: Ingeniero Cari Schutimadier, Santiago, CosHlo IW3 C e lem bia i Barratiqwllla: 
A.Held. Borronquillo. Apanodci 127 C o sta  R ic a :  Son Joséi Vicior Pobian y Compoñio, Son José, C. R, Aportodo P. E c u a d o r:  Guoyoquil: 
Ribodeneiro Scenz. Guoyoquil, Colle Feo. de. P. Icazo Noc. 232-234 G u a t e m a la : Guatemala: Henry Hoopker, Guolemolo C. A.. Apodado 350 
M é x ico : México: Ingeniero louis G. Voldés. México D. F.. Avenido Uruguoy 37 U r u g u a y !  Montevideo: Ernesto Quinete, Sociedod Anónimo, 
Montevideo, 851, Calle Cerro longo V e n e z u e la :  Moracaibo: Breuer, Móller & Co. Sucs.. Moracaíbo
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Ciudades iluminadas
( '^lUDADÍCS y aliimhrado son conceplos tan inse- 

J  piinihlcs como vi<la y luz. Ciiitlades sin alumbrado 
son ciudades niuerlas, ¿Quién dudará <iiie aun hoy en

■‘ 1

-~ 1

ú !fi

de la edad media, para airaer a los extranjeros. Lo 
más imponente de todas las iluminaciones, que no 
sólo abarca las iglesias, sino también el recorrido de 
calles, es el histórico ayuntamiento (véase la vista), 
cuyo arco en punta y pilastra con sus figuras coro­
nadas se destacan especialmente por el efecto de la 
iluminación y presentan un conjunto hermosísimo. 
Notable es la forma en que se hace resallar la arqui­
tectura del edificio por medio del contraste entre luz 
y somlira. efecto que se consigue por la disposición 
lateral de los refiectoros. Para la iluminación del 
pináculo de la municipalidad se han empleado sólo 
dos reflectores con un total de 3000 watts que por 
disposición especial de la óptica de reflexión y disper­
sión pudieron ajustarse de tal modo que la luz cayese 
sólo sobre la parte frontal. Los reflectores so instalaron 
entre los pináculos de los edificios del frente de modo 
(|ue no son visibles desde la calle y. por consiguiente, 
no íiesmejoran así el aspecto de conjunto. Esta clase 
de instalación se dispuso para todas las iluminaciones 
de la ciudad de Münster, empleándose por este mo­
tivo casi exclusivamente los rellectorcs de espejo.

Este único ejemplo demuestra ya el efecto obtenible 
en una ciudad por medio de una iluminación con­
veniente. La calidad es determinante en la técnica de 
la iluminación; es decir, no sólo basta disponer de 
una abundante fuente de luz. sino que precisa tam- 
bien colocarla convenientemente para conseguir asi 
que la iluminación ejerza la impresión deseada.

yutano(furna<lt!anHgHoA!fUnlamirnlnffdlico(UMuntler,We3Í/alia, 
eni)Uiuliilamenlt iluminarlo

día. a pesar de los n<lehintos de la léeniea moderna, 
existen eiudiules sin verdadera vida? ¿Puede de­
signarse aeaso eomo «alumbrado» aquel mínimum de 
esta energía para la vida indispensable que sólo basta 
para orientarse en las calles eseasamenle alumbradas? 
La villa lie hoy exige algo más que esto. Las personas 
acoslumiiradas a la ciudad dan espeeial importancia 
a las horas de la larde o sen al tiempo que les resla 
después de haber eumplido ron sus deberes profesio­
nales, Por eonsenieneia, lamhiéit el tráfico prinei|)ut 
se eoneentra en aquellos lugares doiule las ralles bien 
iluminadas invitan a las compras o a diversiones. ¿No 
es esto, ya sea en su aspecto parcial o en su totalidad, 
determinante para la impresión general <ie una ciudad 
en te ra ’

La léeniea del alumbradi> moderno ofrece hoy día 
murlias posibiliiiades para avivar el aspecto de una 
ciudad durante la noche. I na de las más importantes 
consiste en iluminar los monumentos, lo que no sólo 
contribuye a embellecer el aspecto de la cixidad 
misma, sino también a darte mayor fuerza atractiva 
para el turismo.

La rindad de Münster en Westfalia fué una de las 
primeras ciudades alemanas que reconoció la gran 
importancia que tiene la iluminación de sus edificios

La Jgitaia de la Caríe y  el Palaeia de Dreade iluminado» se reflejan en la» tranquila» agua» n o c fu m iu  del Elba
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EL PUERTO LIBRE DE
BREMEN

n  \

situado favoroblemente para la importación y exportación de la 
1 N DUSTRIA ALEM AN A a causa de fletes bajos del Ferrocarril 
Alemón en conexión con gastos muy moderados de desembarque 

y embarque en el puerto
Tarifas especialmente ventajosas para Carga de Tránsito Marilimo 
Elevador más grande del Continente Europeo con equipos modernos 
paro el almacenamiento y manejo de CEREALES —  Copacidad

78000 tons
Resguordos de depósito endosadles (warrants) contra mercancías 

bajo nuestra custodia

Pora más d e to lle s  sírvase d ir ig irs e  o lo  A d m in is tra c ió n

BREMER LAGERHAUS-GE5ELLSCHAFT, BREMEN
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Museo Alemán
de Artefactos de Cuero de Offenbach al Meno

|)i)r el Profesor I)r. In>!.li.e. HUGO RHhllHAH1^F

lus chulailes iiulii.slriales iilemunns, Offcn- 
iil Meno ocupa una posición muy parliciilar. 

Como cenlro principal <Ie las iiuluslrias productoras 
y elalioradoras de cuero, la activa ciudati al Meno es 
conocida en todas parles como la «ciudad «leí cuero 
y <le los iirllculos de cuero». Mfis de :>0() empresas se 
dedican a la producción y elaboración del cuero, y 
al rededor de Offenbaeli se cierra un circulo de 
peijueilas poblaciones, en las cuales, por iidluencia de 
la central Offenbacli, la elaboración del precioso 
material ha lletjatio a ser la ocupación principal de 
los habilanles.

. 9

Ctifrreilo para alhajaii lUl último ahad dtl famoso monasterio de 
Henetliklhtnrtn. Marroquí eon finísimo dorado a mano. Siglo X V II.

Kl desarrollo de In insignificante población cam­
pestre a una ciudad fabril alemana de importancia se 
efectuó, bajo circunstancias afortunadas, en el curso 
de unos cien afios. principios del siglo XIX. el 
perspicaz principe KurI von Isenburg. amante <le las 
arles, fomentó la nueva y vital industria en Offen- 
Imch. residencia, por a<|uel entonces, de su pcíjueño 
principatlo. un encuadernador <le Offenbach. 
apellidado Klein, <|ue en Viena habla aprendido el 
arle de trabajar el cuero y (pieria establecerse en 
Offenbach para ejercer su profesi(3n. los consejeros 
del |>rincipe le hicieron dificultades para llevar n cabo 
su inlento. Sin más averiguaciones, Klein, (piejándose. 
se dirigió resuellamenle al mismo principe y fue 
llamado a (pie demostrara primero su habilidad a la 
vista de su soberano. Con este objeto, para el soli­
citante se estableció un taller en el cercano castillo 
veraniego de Rumpenheim. Kl trabajo de Klein 
dcsperló lanío el interés del príncipe cpie él mismo, 
con vehemente deseo de trabajar, manejando faca. 
plegad(»r y brocha de engrudo, participó en el 
atractivo arle de su súbdito. En la tiesta de Navidad 
de 181‘i, en la mesa de obsecpiios del castillo había 
para la familia principesca y los empleados enean-

5«

ladoras carteras, portamonedas, estuches para ta­
bacos. bolsitas de señora y cada pieza llevaba una 
tarjeta (pie, en elegante letra de cancillcria, tenía la 
jocosa inscripción; Fábrica Privilegiada Principesca 
de Garleras de Isenburg, Klein & Cía., por la cual el 
mismo príncipe .se señalaba como socio. Pocos días 
después, en la gran carroza amarilla del Estado, 
lirada por seis caballos, el afortunado primer maestro 
lugareño de artículos de cuero hizo su entrada por 
las puertas de Offenbach—por cierto, muy a disgusto 
de los consejeros principescos—para abrir luego des­
pués en la residencia la prim era fábrica de carteras 
de Offenbach.

.Asf filé como comenzó el desarrollo de Offenbach 
hasta (pie compiistó una posición dominante en el 
mercado mundial en el ramo de artículos de cuero. 
Un siglo de práctica imtiiralmcnte hizo crearse un 
extenso linaje de excelentes obreros de calidad, a 
(pílenos, debido al aprendizaje de generación en ge­
neración, por decirlo así, llevan en la sangre la ha­
bilidad que requiere el trabajo de su ramo especial. 
Tenerlas, de antaño .arraigadas en las comarcas del 
Rhin y del Meno, proporcionan el más fino material; 
el comercio de pieles y muchas industrias secundarias 
se han establecido durante las últimas décadas en la 
ciudad y sus .alrededores. La conocida Escuela de 
.Artes y Oficios de Offenbach, fundada hace 100 años, 
cuya instrucción en todos los ramos del arte ha 
tenido tanto éxito, se dedica a la enseñanza de los des­
cendientes de los más talentosos obreros y ayuda a 
la industria creando hermosos modelos.

La peculiaridad artística industrial tan pronunciada 
de la ciudad de Offenbach da a comprender que 
entre sus muros naciera la idea de colectar, en un 
museo del ramo, lo que en trabajos de enero se ha 
ereado en los diferentes pueblos del mundo, desde 
los principios de la cultura humana a través de los 
siglos. Según la voluntad del fundador, autor de las 
presentes líneas, había de crearse un instituto que. 
por medio de la presentación de excelentes trabajos 
del tiempo de mayor florecimiento del arte profe­
sional, pueda servir a las fábricas de cuero, c.ilzado 
y artículos do cuero alemanas, no sólo en sentido 
técnico sino, sobro todo, en cuanto a buen gusto, como 
iniciativa y enseñanza para su propio Irab.ajo actual. 
En nuesiros tiempos que tienden a la industrialización, 
por la racional disgregación del procedimiento en 
trabajos parciales aislados, con demasiada facilidad 
se pierde de vista la belleza del conjunlo que. ante­
riormente. en tiempos de mano de obra más des­
cansada se adquiría. Se sobreentiende que no es 
posible hacer volver este tranquilo modo de trabajar 
del profesional artístico, en que poco importaba el 
tiempo y dinero. Pero, sin duda es de suma impor­
tancia el demostrar a los obreros de hoy un punto de
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Con el Correo Aéreo Alemán en 3 días 
a través del Atlántico Meridional

V

• ------
V

A h ó r r a n s e  13-20 d í a s ,  s e g ú n  el  p a í s  r e m i t e n t e
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C v m e d v r  en la clase de tueistaa S a ló n  d e Sc& ocas en  la  c la se  d e turistas
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partida seguro para la calificación del trabajo actual 
por medio de los hermosos, artísticos y, tócnicamente, 
ejemplares trabajos de antiguos tiempos.

La elaboración artística del cuero, material (pie 
estuvo al alcance del hombre desde los tiempos primi­
tivos, puede presentar un desarrollo liistórioo suma­
mente rico. Ya en los tiempos más antiguos, el hombre 
lo aprovechaba para el uso diario, demostrando gusto 
en darle forma y color. es <(ue no puede producir 
asombro rpie el Museo de .Artefactos de Cuero, aunipic 
se limita a un solo material, el cuero, pueda presentar 
en sus colecciones una e.'draordiuaria riijueza y mul­
tiplicidad <iue sorprenden a todo visitante. Kn vestua­
rio de cuero vemos preciosos modelos; el sencillo 
abrigo de cuero de los pueblos primitivos, poco 
adornado a su gusto, la vestidura de gamuza de 
colores vivos de las tribus de indios norteamericanos, 
la capa aderezada con colgantes de hierro de los 
scamanes norlosibcrianos, la vestidura rica en imrda- 
ilos de los mexicanos. las capas de |)iel y sacos de 
cabritilla adornados con buen gusto do los húngaros.

éstos hay (|uc agregar los cinturones de cuero, 
adornados con miieha técnica, de los países alpinos y 
pueblos de los Balcanes.—lin bellos grupos se presen- 
lan los gorros de cuero de las diferentes tribus afri­
canas. En vainas de cuero para puñales y espadas, 
en las empuñaduras de hachas ceremoniales, en car­
cajes de flechas y frascos para pólvora, en escudos 
de protección de lodos los pueblos llegamos a conocer 
el amor al adorno que el hombre de lodos los tiempos 
ha tenido para sus armas. Sillas de montar y bridas, 
desde las más sencillas hasta las más ricas se ofrecen 
a la vista. Aquí topamos con una pieza horroríliea; 
unas riendas de caballo de 2..50 in. de largura y 5 cin. 
de ancho que un general cliino se mandó liacer de la 
piel de iin oficial inglés, caído prisionero en oí avance 
sobre Peqiiín en el año de 1860, Los pulgares corlados 
de la desgraciada víctima formalian los extremos de 
ambos lados. Piel humana preparada también la vemos 
en una serie de otras piezas interesantes, tanto en la 
cabeza de una momia del antiguo Egipto como en la 
cabeza momificada en lainaño natural de iin cabe­

cilla de los maories de Nueva Zelandia y en los cono­
cidos trofeos de cabezas reducidas al tamaño de un 
puño de los jivoros del Amazonas. Siguiendo la liis- 
loriade la petaca.de lacurlcray dclcsluclicdcciibicrtos, 
inia colección única en el mundo de cajilus nmiánti- 
cus de la edad media, obseiiiiios galanics ilc los 
enamorados de la época gótica, presenta como centro 
precioso la cajila romántica ile colores vivos y rica­
mente adornada con la «virtud dorm ida' (loianic), 
trabajo de admirable talladura de cuero del siglo XIV 
de la colección de los lloliciizolleni de Sigmaringen. 
Enlre las cajas luini joyas y dociimcnlos, adormidas

Cajila para joya». Oraliado en mero. Siglo A 'f .

de dorado a mano, lujuclla ¡mniposa Iccnica adereza- 
dora del renacimiento y barroeo. llaman iiueslra 
atención; el col'redto de joyas de María de Medie!, 
reina de I'rancia, de la época por el año de 1610, la 
caja de (lociimenlos del dui(iic Carlos de Angoiiléme, 
la caja de alhajas del úllimo abad del eonvento de 
Henediktbeiiren, el gran baúl de Fernando II de 
Medid, gramiiKjiie de Floreiiela. una caja di' doeu- 
nu-ntos del almiranle Colberl. mínisiro de Hacienda 
de Luis XIV, además, un rico escriiorio español de

Ó9
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DAMPFSCHIFFS-RHEDEREI

HAMBURGO 1
M O E N C K E B E R G S T R A S S E  27
Dirección talegráficai NavígoMon • TelAFono 32 21 95
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Vapor dp lo Comparilo Oldsnburg cargando fruta

Servicios regulares entre
D A N Z IG , G D YN IA , A LE M A N IA , 
HOLANDA y PORTUGAL, ESPAÑA

D A N Z IG , G D Y N IA , A L E M A N IA , 
HOLANDA,BÉLGICAyMARRUECOS

Transporte de frutas de las ISLAS
C A N A R I A S  a H A M B U R G O  y 
B REMEN y con transbordo para 
todos los puertos del Báltico y de 
Escandinavia

Vapores modernos y rápidos de carga con 
excelentes instalaciones para pe­
queño número de pasajeros en 
una sola clase

PRECIOS MÓDICOS DE PASAJE 
CONDICIONES DE TRANSPORTE 

VENTAJOSAS

(lor el año de 1600. que en incriisfaciones de cuero de 
airaclivos colores repre.senta, en una serie de cajones, 
(oda la liisloria de la creación y, en el interior un 
gran cuadro del arca de Noé, con animales que van 
entrando por pares.—En la rica colección de baúles 
se encuentra una serie de niaravillosa.s piezas grandes 
del más rico tallado de cuero o con graciosa clavazón, 
obras maestras españolas, portuguesas y peruanas de 
los siglos XVll y XVIII. Grupos de instrumentos de 
música, vasija.s de adorno y de uso de piel animal 
eomprueban la extraordinaria multiplicidad del 
empleo del cuero.

Valiosos cuadros de figuras de relieve demuestran 
([uo el cuero sirvió a las artes libres, de ahí que tam­
bién baya obras plásticas <le tamaño natural formadas 
de cuero, representaciones de la Pietá del siglo XV. 
El museo posee un precioso elefante de piel de cerdo, 
animal de juguete que hizo el encuadernador de la 
corlo de Luis XIV para el pequeño delfín que más 
larde habla de ser Luis XV. En sillas y sillones se 
presenta el empleo de cuero para muebles. Aquí en­
contramos trabajos españoles especialmente bellos. 
El arle elaborador de piel de España llegó a su 
apogeo en los siglos XV. XVI y XVII haciéndose 
patente en el ramo de lapices de cuero plateados y 
pintados, cuya fabricación en España probablemente 
vuelva atrás hasta c! siglo XI. En los tiempos del 
renacimiento y barroco, el a<lmirablc tapiz de cuero 
español dominaba en todo el mundo culto. El museo 
alemán de artefactos de cuero posee tales tapices de 
lodos tamaños.

Una amplia colección de figuras de sombras chines­
cas de cuero suele despertar el vivo interés del 
público. Aquí se encuentran cuadros de sombras sia­
mesas de cuero de búfalo en tamaños hasta de 
2 metros con excelente labor de calado, grupos enteros 
de figuras de .lava, de colores y rica aplicación de 
oro, sombras egipcias del siglo XIV, calados de cuero 
de camello, que podrán considerarse como curiosi­
dades especiales. Einalmente, el museo tiene la colec­
ción más grande de figuras de sombras chinescas y 
bastidores de cuero trasparente de colores de asno. 
Con 4000 piezas por lodo que, en parle, se remontan 
a la época del emperador Kion Lung, esta colección 
supera, en mucho, al Museo Teatral de Colonia y al 
Museo Natural de Nueva York, pues no sólo tiene 
alto valor arlistico, sino también es de suma impor­
tancia en cuanto a historia cultural.

Este breve relato dará una idea—aunque incom­
pleta—de lo que significa el Museo .Alemán de Arte­
factos de Cuero de Offenbach al Meno para la indus­
tria de cuero alemana.

V e rn a lw o rllic h  fO r d ic  S c h r if l lc i lu n g i  D r. G. K U H T .IO H .\N N S E X . 
K a m b u r g l l ,  R A rsengebA ude 222.

V c rn n tw n iilic h  fUr d e n  spn tiisch t-n  W o rU a u l. d ie  le c h n isc h c  A us- 
ro h r u n g .  I liU lr ru n d A n z c ig e n : A t.F R E D G E R B E R D IX G , H B m burR l3 , 

S ch lQ Ie rsIraS e  10.
I le rn u s g e b ^ r  u .  V e rin g : «ÍR ER O -.A M ERIK A -V ER LA G b. H a m b u rg  11. 

RO rscngcbO udi’ 222.
D ru c k : D R I C K E R E I-G E S E U .S C H A F T  H.ARTUSG S  CO. m . b .  II ., 

H a m b u rg  26, R o rg fe ld e r  S trab e  28
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Con la

COMPAÑIA HAMBURGO-SUDAMERICANA
en el vapor de lu¡o

CA P A R C O N A

los vapores de clase intermedia

C A P  N O R TE /  A N T O N IO  D ELFIN O  
G E N E R A L  O S O R IO  /  G E N E R A L  SA N  MARTIN 
G EN E R A L A R TIG A S  /  M ADRID

o los afomodos buques a motor de únicamente tercera clase

M O N TE R O SA  /  M O N TE P A S C O A L  
M O N TE SA R M IEN TO  /  M O N TE O LIV IA

a Portugal, España, Francia, Inglaterra y Alemania

Comunicociones rápidos y cómodas en primera, segundo, clase intermedio y tercera clase

Agencias en todas las ciudades importantes de Sudamérica y Europa

61

Ayuntamiento de Madrid



Albergues Juveniles Alemanes
A[,|;MANIA es sin (iiida d  país donde eslá müs arrui- 

«¡ida la costiimhrf de liarer largas excursiones 
a pie. l';spc(í¡ilim tile uniré el dem enlo juvenil se üa 
itiipiieslo eoiiui una neresidad ineludible el deseo de 
eonoucr bien a la propia patria, a las distintas comar­
cas del país, adm irar las bellezas naliirules, los monu-

AllitnjMJin-enit/lolttiilt^lUinGodeinciniitíntlpuerloileHaniburgo

menlos artísticos e liislórieos, las ciudades y pueblos 
pintorescos.

La ralla de medios impide generalmente hacer en 
ferrocarril o vapor esos viajes instructivos; pero por 
eso no se desmoralizan los niños y Jóvenes alemanes, 
los hacen siinplemonle a pie y en grupos, siendo así 
aún más entretenidos e interesantes. En esta forma 
restdtan muy l>aratos y al alcance de los más pobres, 
fortalecen el cuerpo y alegran el espíritu.

.Inslamente la misión de estos albergues Juveniles 
consiste en dar alojamiento, comida y oportunidad de 
reposo a oso.s caminante.s cansados por las largas 
marchas. Los precios son muy reducidos: la cama 
cuesta sólo L’O fennigs por noche y por persona, cada 
tle.savutu) ;iü v una comida sencilla pero nutritiva

4.') fennigs. Son admitidos niños y jóvenes de ambos 
sexos de hasta 20 años. Por excepción, y siempre que 
haya lugar, se permite la entrada a personas de más 
edad.

La A.sociación Alemana de Albergues Juveniles es 
una poderosa organización central que tiene a su 
cargo la dirección y administración de los 2 .2 0 0  alber­
gues diseminados por todos los rincones del país. 
Tuvimos oportunidad de visitar algunos de los situa­
dos en la hermosa región llamada Suiza Sajona.

En Holinstein, aldea situada en un monte de S.̂ O 
metros de elevación, está el albergue juvenil más 
grande dol mundo. El gran edilicio, que se levanta en 
la cima del monte, viejo castillo que dala del siglo 
XIII, cobija hoy este refugio para caminantes. Tiene 
capacidad para 1.000 camas, repartidas en diversos 
dormitorios. Durante los seis meses que estuvo abierto 
el año pasado, hubo más de ri.í.OOO pernoctantes. La 
hermosa sala para conferencias y festividades, hace 
poco renovada, está también provista de telón y apa­
rato para proyectar pelieiilas. La cocina es muy 
grande y espaciosa; hay sótanos con murallas de dos 
metros de espesor, donde antiguamente se encerraba 
a los prisioneros, y que hoy sirven para depósito. I am- 
bién existen sala de lectura y biblioteca, lavatorios, 
etc. y en todas parles reinan el orden y aseo más 
grandes. Desde esta elevación se domina el hermo­
sísimo paisaje circundante; montes arbolados, valles 
estrechos, riachos serpenteantes y por doquier la 
frescura y verdor característicos de la estación prim a­
veral.

En Ostrau, cerca de Bad Scbaiulaii, está situado 
otro albergue interesante. El edificio fué anterior­
mente casa de labriegos y renovado en 1929 para re­
cibir dignamente a los peregrinos juveniles. Tiene 
capacidad para 400 camas y permanece abierto todo 
el año. Su situación es muy central, de aquí pueden 
los andantes alcanzar en un sólo día de marcha

■ M

w

Albergue J u n n il  de Johann- 
georgenetadt, en Sajonia
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¡naugiiración de la 
XI“ Olimpiada Berlín íQgÓ
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Llfgaila a Bfrlinde taúltimaratafefaalemana eon la anlorrlialraíilaileifíle OHniiiia

. . T

h
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Vista desde la Torre de la Campana hacia el Canq’o de Mago 
en que se forman en Jilas los equipos de las ¡laeiones parlU-i 

pantes para hacer su  entrada e>i el estadio

c  ■

í . - ■

Con oportunidad de la Ülimpíada se irlebra lamljtén en Jierlbi u n a  E rp o sir ió n
Olímpica

Iiiiwijiiración enpresenria (isqulerda a derecha! de!presúlrnie del CoiniK OHinpiro 
Inlernaclonal conde de liaület Lalour, del ministro JJr. tinell/eis y  de! presidente 

de la Comisiin Organizadora de la X l"  Oltnijilada })r. LenalU

t t u t f t i H u n i

E l führer y  canciller saludando al célebre explorador sueco 
Sven Hedin

E lfestira! cjuventud OUmpira>
A ! fondo arde el fuego olímpico, cuya llama da un aspecto místico a la represen-

loción nocturna
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Sala lie ituiiión en el Alhergiie 
Juvenil eCasa ile Hindenhurg»

nial<|iiicr piinlu <lv la Suiza Sajona: por la] motivo 
pt’rnoclaii los miicliadios a voci's odio o diez días se­
guidos en este lugar. Sus inslaiaciones son muy lim­
pias, los dormitorios amplios y bien ventilados.

llastanle original y novedoso es d  albergue llotanle 
situado en Polzsdia. en el río Idba: un vaporcito 
fluvial .se miapló para esa loable finalidad. Tiene

7'odM ¡<u iiíAof deben agiidar en lo preparneión de la comida

capnddud para lÜO jóvenes y es siempre visitadisimo. 
ya ipie esta región regada por el Elba es muy bella y 
variada, y desde a(|u{ se llega pronto al conocido 
monte y easlillo histórico Konigstein. ai Lilienslein y 
otros frecuentados lugares. El primogénito de este 
allH'rgue tlolante lo constituyó el velero «Hein (ioden- 
wind». am arrado en el puerto de Hamburgo. que es 
el mós grande del mundo, pues pueden dormir allí 
000 cxeursionislas a la vez.

En Zirkelslein. también en la bella Suiza Sajona, 
hay un albergue con capacidad para 130 personas, 
situado en medio de rieiites praderas y hermosos 
liosques. Muy cerca está el monte del mismo nombre, 
de am  metros de altura, y desde cuya cúspide se do-

64

mina con la mirada la notable belleza del paisaje 
circundante.

Muy nuevo es el albergue «Valtcnberg», en Neu- 
kircti (Lausilzj. pues fue adaptado para este objeto 
recién en enero del corriente año. Sus instalaciones 
son modernísimas; tiene calefacción central y duchas 
calientes en los lavatorios y posee bien provista biblio­
teca y espacioso cuarto de lectura. Hay aquí 18 dor- 
inilorios con capacidad para 300 camas. El salón co­
medor está adornado con exquisito gusto regional. 
Inmediato al edilicio está situado im gran campo para 
ejercicios físicos y juegos, a.si como un extenso y 
hermoso parque, para solaz y recreación de la 
miichacliada.

Los niños y jóvenes alemanes hacen uso muy fre­
cuente de estas posadas para caminantes, cuando el 
tiempo es favorable. Los fin de semana y días feria­
dos. y especialineiile durante la época de vacaciones, 
hacen .sus excursiones a pie y en grupos alegres, 
aprendiendo geografía, bisloria y modalidades de las 
diversas regiones de .\lemania; de tul manera se iii- 
liltran dcl necesario espíritu de camaradería y de 
vinculación solidaria. Solamente en 1935 registraron 
más de 6.000.000 de pernoctantes los albergues de 
lodo el país, lo que da una idea del arraigo de esta 
costumbre.

La .Asociación .Alemana de Albergues Juveniles está 
vinculada a 20 entidades internacionales similares, 
cuyos socios, si vienen a .Alemania, pueden hacer uso 
de estos alojamientos e instalaciones exactamente 
igual como lo hace la juventud alemana. Con motivo 
de la próxima Olimpíada, vendrán sin duda muchos 
miles de niños y jóvenes extranjeros a recorrer ias 
más hermosas e interesantes comarcas del país an- 
lilrión. con lo cual realizarán también los albergues 
.su aporte para una mejor comprensión y  cono­
cimiento entre la juventud de los distintos pueblos 
del mundo.

Santiago Sánchez Calvete.
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La gran fábrica de

Uniformes y equipos poro Ejército, Marino, 
Aeronáutica, Policía y Bomberos.
Monturas completas, albardas, 

atalajes, cascos detoda clase etc. 

Uniformes de paño y de cuero

C. POSE-LEDER G.M .B .H . • BERLIN 0  34 ;PO  SE - H A U S )

La „R evista A lem ana^ in fo rm a reg u la rm en te  
íiobre todan lae activ idades alemanaH

P a ra  suscripciones, sírvase de la papcdc^la 
ro sad a  ad jun ta
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Con la Compañía
Hamburgo-Sudamericana

A g e n c ia s  e n  to d a s  la s  c iu d a d e s  
im p o r ta n te s  d e  S u d a m é r ic a  y  E u ro p a

en el vapor de lujo
CAP ARCONA
los vapores de clase intermedia
CAP NORTE . ANTONIO DELFINO 
GENERAL OSORIO 
GENERAL SAN MARTIN 
GENERAL ARTIGAS • MADRID
o los afamados buques a motor de únicamente 
tercera clase
MONTE ROSA - MONTE PASCOAL 
MONTE SARMIENTO 
MONTE OLIVIA
a Portugal, España, Francia, Inglaterra y  Alemania

Comunicaciones rápidas y cómodas en primera, 
segunda, clase intermedia y tercera clase
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d e s d e  ¡ a  »/<■ S n d a m é r i t a

r i ( i  l ^ n n a m n  a  E u r o p a
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